
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin el previo permiso del autor. Todos los derechos reservados. 
 
      
 
    Título original: Llámame agua 
 
    Diseño de portada: Amparo Tárrega 
 
    Maquetación: Natalia Olmedo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A mis lectores, que siempre están. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
   



 

 1
Alana 
 
      
 
      
 
    La hamburguesería Shake Shack, en el corazón de Manhattan, había ganado popularidad en los últimos meses.  
 
    Chris, mi cita de aquella noche, había propuesto el lugar para vernos.  
 
    Nos habíamos conocido en Tinder y hacía tiempo que no nos veíamos, ambos estábamos ocupados y jamás habíamos tenido nada serio, pero en apenas unos días mi vida daría un giro y necesitaba relajarme.  
 
    Notaba los músculos de la espalda agarrotados y me vendría genial pasar una buena noche junto a él.  
 
    Había llegado antes, por lo que me senté en la mesa reservada que me indicó la camarera y pedí un refresco de cola light.  
 
    Dejé mi bandolera en la silla vacía que había frente a mí y saqué el móvil para entretenerme mientras esperaba.  
 
    ¿Dónde se había metido ese chico?  
 
    Con lo que odiaba que me hicieran esperar.  
 
    Rodé los ojos hacia arriba cuando me percaté de que los minutos de espera habían alcanzado el cuarto de hora.  
 
    Mi refresco estaba por la mitad y pegué un traguito más.  
 
    Notaba mi interior cambiar por momentos, y aquella emoción por volver a verle y pasar un rato increíble juntos se transformó poco a poco en una incómoda ansiedad.  
 
    Miré de nuevo mi teléfono para comprobar si había recibido un mensaje suyo, a pesar de que no estaba activado el modo silencio.  
 
    Nada.  
 
    Lo único que me acompañaba era mi sorprendente desesperación por disfrutar. 
 
    Los minutos seguían pasando y mi estómago se retorcía de la inquietud.  
 
    Pero ¿qué diantres me pasaba? ¡Ni que fuera el último tío del planeta!  
 
    El único amor de mi vida eran los gatitos del albergue en el que era voluntaria.  
 
    Patética, eso es lo que estaba siendo poniéndome así por un simple retraso.  
 
    Quizá había demasiado tráfico o había tardado un poco al salir del trabajo.  
 
    O, a lo mejor… ¿Me habría dejado plantada? 
 
    Pues mira, como fuera así, se enteraría de quién era yo.  
 
    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, mi teléfono vibró.  
 
    Era un mensaje de Chris, pero no ponía lo que yo esperaba, algo así como una disculpa acompañada de un “en cuanto te vea te voy a comer la boca”.  
 
      
 
    Lo siento mucho, Alana. Algo urgente ha surgido en el trabajo y no podré llegar. Te pido disculpas. Nos vemos otro día. 
 
      
 
    Parpadeé un par de veces, confusa.  
 
    —¡Será capullo! —exclamé. Y lo hice tan alto que los comensales de la mesa de al lado se giraron para mirarme.  
 
    Quise sonreír avergonzada y nerviosa, pero solo me salió una mueca.  
 
    —Me ha dejado plantada —dije con la boquita pequeña, queriendo que la tierra me tragase por no controlar mis malditas emociones.  
 
    Toda mi vida igual.  
 
    La mujer de la mesa cabeceó, dándome la razón.  
 
    —Todos son iguales, ya lo sé, señora —murmuré llevándome los dedos a la frente, acodada en la mesa.  
 
    Suerte que mi sensor de la glucosa ni había pitado ni explotado ni nada por el estilo, todo parecía estar en orden.  
 
    Menos mal.  
 
    Porque hacía relativamente poco que lo llevaba y todavía debía aprender a convivir con él.  
 
    A veces, cuando me ponía nerviosa, me daban bajones de azúcar, por lo que intenté serenarme.  
 
    —Pues nada… Hay cosas peores en la vida —dije para mí misma, pensando qué hacer, porque estaba claro que allí no podía quedarme.  
 
    Mis emociones habían fluctuado entre la decepción y la molestia.  
 
    Me había arreglado, y ya sabemos todas que dedicamos tiempo y mimo en hacerlo cuando salimos, y estaba esperando en un lugar público y él… él…  
 
    Bah, tampoco era para tanto.  
 
    La camarera se acercó, notando mi estado de ánimo.  
 
    —¿Estás bien, cariño?  
 
    Traté de mantener la compostura.  
 
    —Sí, solo es un pequeño contratiempo. ¿Puedes cobrarme el refresco? Y un menú sencillo para llevar, por favor.  
 
    Decidí no quedarme en la hamburguesería lamentándome. Pagué por mi refresco y lo que había pedido y, con la cabeza en alto, me dirigí hacia la salida.  
 
    A pesar de la desagradable sorpresa de ser plantada, no iba a dejar que eso arruinara mi noche.  
 
    La ciudad de Nueva York estaba llena de oportunidades y aventuras, y estaba decidida a disfrutar de la noche de todas formas.  
 
    Primera parada: cenar en un banco de cualquier parque cercano, a solas, lamiendo mi herida de la vergüenza por aquel plantón.  
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Tyler 
 
      
 
    Era la primera noche que pasaba en aquel lugar: Battery Park City, un vecindario residencial ubicado en el extremo suroeste de Manhattan, a lo largo del río Hudson, donde había alquilado un apartamento.  
 
    Aquella ubicación era privilegiada, con fácil acceso al río y a sus vistas y cerca de lugares icónicos como la Estatua de la Libertad.  
 
    Alejada del bullicio y con zonas verdes alrededor. 
 
    Desde luego, había acertado de pleno al mudarme allí tras conseguir por fin un puesto de trabajo como guardacostas del río.  
 
    Después de haber desempeñado durante el día mis funciones, había caído en la cama como un fardo y al menos el primer par de horas había dormido como un bebé.  
 
    Además, estaba teniendo un sueño tan exquisito… 
 
    La chica parecía sacada de una revista de modelos. Alta, rubia, preciosa y extenuante.  
 
    Había depositado besitos y aquí y allá y después se había centrado en mi sexo, haciéndome gozar como nunca.  
 
    Era imparable.  
 
    Traviesa.  
 
    Disfrutona. 
 
    Me besaba con vehemencia.  
 
    Tanto, que su saliva se desbordaba sobre mis labios.  
 
    —Eh… quieta, me vas a engullir —le dije pagado de mí mismo, porque lo cierto es que estaba siendo un sueño de esos de los que no quieres despertarte.  
 
    Parecía hasta real.  
 
    Demasiado real.  
 
    Tanto, que mi erección fue bajando poco a poco conforme fui consciente de que no estaba dormido del todo.  
 
    Y lo supe porque notaba aquella lengua caliente y húmeda lamiéndome un ojo.  
 
    Abrí el que me quedaba libre con pereza, pues mi otro párpado estaba completamente lleno de baba.  
 
    —Pero ¿qué…? —balbuceé con la boca seca.  
 
    Entonces enfoqué su enorme cabezón frente a mí, mirándome como si sonriera, enseñándome los blancos dientes que completaban su boca y con la lengua fuera, cayendo un hilo de saliva sobre mi hombro desnudo.  
 
    —¡Oz! —blasfemé, y la perra ladró contenta de que al fin hubiera despertado. Me froté los ojos con las manos, liberando mi piel de su caliente baba—. Joder, Oz… estaba teniendo un sueño que… 
 
    Oz ladeó la cabeza mientras movía la cola. Quería salir a pasear, quería correr y mover sus grandes patas.  
 
    —En fin, da igual, no lo entenderías… —me resigné frotándole la gran cabezota.  
 
    La perra saltó de la cama en cuanto me incorporé para ponerme de pie.  
 
    Necesitaba lavarme la cara, porque me había puesto perdido.  
 
    Miré la hora en la pantalla de mi teléfono móvil: la una de la madrugada.  
 
    Oz necesitaba salir al patio interior a hacer sus necesidades y me había despertado. 
 
    Maldita Alyssa.  
 
    Se largó  a recorrer el mundo y me dejó a cargo de aquel monstruito cuando tenía tan solo un par de meses.  
 
    Ahora tenía cerca de un año y había conseguido desvelarme. 
 
     Suerte que al día siguiente no tenía que trabajar y podía disfrutar del fin de semana.  
 
    Decidí lavarme la cara y los dientes, vestirme, coger el coche y aparcar cerca del centro de Manhattan.  
 
    The Odyssey era un local que me gustaba frecuentar a menudo, aunque rara vez lo había hecho solo.  
 
    Algo me inquietaba, y estaba seguro de que era el gusanillo que me comía por dentro al empezar aquella nueva etapa.  
 
    La música pulsaba en el aire como un latido frenético. Los colores neón y el resplandor de las luces ocupaban el espacio mientras la gente que bailaba en la pista se perdía entre los cuerpos en movimiento.  
 
    En ese momento sonaba Don’t be shy de Tiesto y Karol G. 
 
    Llegué hasta la barra y me quité la chaqueta, que dejé reposando en una de mis rodillas cuando me senté.  
 
    Apenas me dio tiempo a pedir, pues alguien chocó tras de mí, apoyando unas pequeñas manos en mi espalda.  
 
    Me giré de inmediato.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Perdona, he tropezado con un vaso. Acabo de salir del baño —me contestó la chica.  
 
    Llevaba puestos unos vaqueros ajustados de lavado oscuro que realzaban su bonita figura, combinados con unas botas de plataforma negras. Arriba un top sencillo de algodón rojo que hacía volar demasiado mi imaginación y sobre los hombros una chaqueta de cuero.  
 
    La correa de una bandolera cruzaba su abdomen.  
 
    Un collar sutil y algunos anillos que acentuaban su estilo sin esfuerzo.  
 
    El cabello recogido en una alta coleta oscura.  
 
    Los labios rojos.  
 
    Unas pestañas de infarto.  
 
    Sonrisa tímida perfecta.  
 
    —Tranquila, no pasa nada.  
 
    Ella asintió, aliviada, y se sentó en un taburete igual que el mío.  
 
    Después se acodó en la barra.  
 
    —Una cerveza, por favor. Con pajita —pidió al camarero.  
 
    —Que sean dos. La mía sin pajita —añadí yo. 
 
    Ella me miró y me dedicó una leve sonrisa, pero después pareció volver a perderse en sus pensamientos. 
 
    —¿Tus amigas te han dejado tirada? —le pregunté al verla pensativa.  
 
    El camarero dejó ambos botellines de cerveza frente a nosotros. 
 
    Después apretó sus labios pintados de rojo alrededor de la pajita y casi sentí un vuelco dentro de mi pantalón vaquero.  
 
    ¿Quién bebía la cerveza con pajita?  
 
    Solo ella, estaba claro.  
 
    Era diferente, al menos lo que demostraba por su comportamiento. 
 
    Y sexi, no lo podía negar, y después del sueñecito tórrido que había tenido, me costaba decidir si eso me venía bien o mal. 
 
    Volvió a mirarme. Después negó con la cabeza.  
 
    —No. Vivo aquí desde hace poco, no conozco mucha gente —dijo, aunque no demasiado convencida—. Ha sido… bueno, tenía una cita y no ha venido —contestó mientras pasaba la yema de sus dedos por el borde del botellín. 
 
    Aquello me sorprendió.  
 
    ¿Le habían dado plantón? ¿A ella? No me lo creí. 
 
    —No me lo creo.  
 
    Entonces se rio.  
 
    —Hazlo, es cierto. No miento.  
 
    Di un trago a mi cerveza.  
 
    —Pues sea quien sea, es un imbécil —dije sin cortarme ni un pelo.  
 
    Aquella chica era preciosa.  
 
    Dulce, pero había algo en ella que era potente al mismo tiempo.  
 
    Nunca me había pasado algo así, sentirme tan atraído por una chica sin conocerla.  
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —No era nada serio. Solo quería disfrutar esta noche, ¿sabes? Lo necesito —me contó.  
 
    Asentí con la cabeza, comprendiendo.  
 
    —Pues solo tienes que hacerlo —le dije.  
 
    Ella arrugó el ceño.  
 
    —¿Sola?  
 
    —Gracias por la parte que me toca, creía que no era invisible —le dije dándole un codazo cariñoso.  
 
    Ella soltó una carcajada.  
 
    —No sé por qué te cuento esto.  
 
    —Yo directamente no sé qué hago aquí —confesé.  
 
    Ella arqueó una ceja, interrogante, como esa oveja negra que no piensa seguir al rebaño jamás.  
 
    —¿Tus amigos se han ido a casa? —preguntó.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —No. No podía dormir.  
 
    —Y aquí estás.  
 
    —Sí —Sonreí.  
 
    —¿Te apetece pasarlo bien? —dijo entonces, poniéndose en pie.  
 
    —¿Tú y yo? —pregunté intentando no mirar demasiado aquel escote que me estaba poniendo cardíaco. 
 
    Ella ladeó un poco el cuello y su coleta siguió el movimiento de forma gŕacil.  
 
    Miracle, de Calvin Harris y Ellie Goulding comenzó a sonar.  
 
    Sonrió y se mordió levemente el labio.  
 
    —Tú no puedes dormir y a mí me han dejado plantada. Apiádate un poco de mí,  ¿no? 
 
    Hice una mueca, después sonreí.  
 
    Un agradable calor me invadía por dentro, y traté de ignorar todas y cada una de las alarmas que me alertaban del peligro que tenían aquellas curvas.  
 
    —Me llamo Tyler —le dije tendiéndole la mano.  
 
    —Alana —dijo ella.  
 
    Cuando se acercó y me dio dos besos en las mejillas, su intenso perfume se coló en mis fosas nasales.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    La noche envolvía la ciudad de Nueva York cuando me senté en un banco cualquiera de un parque que ni siquiera sabía cómo se llamaba.  
 
    Había caminado durante algunos minutos, tratando de calmarme, y paré allí.  
 
    Las luces centelleaban en el horizonte, pero en mi interior tenía el ego herido y las emociones revueltas.  
 
    Me sumergí en mis pensamientos, tratando de procesar lo sucedido.  
 
    No sería la primera ni la última a la que alguien le daba plantón, ya lo sé, pero admito que nunca me había pasado.  
 
    Mi refresco se había quedado a medias en el local y la cena que había pedido para llevar reposaba a mi lado en la bolsa de Shake Shack.  
 
    Recibí un nuevo mensaje de Chris.  
 
      
 
    ¿Nos vemos otro día?, leí.  
 
      
 
    Sonreí con amargura y pensé que ni en sus mejores sueños volvería a verme ese idiota.  
 
    No le contesté, me limité a cenar mientras ordenaba mi cabeza. Además, según la aplicación de mi móvil de mi dispositivo, me sentaría bien comerme la hamburguesa y que subiera un poquito mi glucosa, pues había bajado un tanto. 
 
    No estaban siendo días fáciles, y sentía mucha presión sobre mí.  
 
    Mi vida iba a cambiar en las próximas horas y no podía dejar de pensar en ello. 
 
    Terminé de cenar y comencé a deambular por las calles de Manhattan. Era un plan de mierda, la verdad, pero andar me ayudaba, así que eso fue lo que hice.  
 
    Fue así como llegué al Odyssey, aquel local de moda en el que entré porque necesitaba hacer pis con urgencia.  
 
    Fui directa al baño y cuando terminé me acerqué al lavabo para lavarme las manos.  
 
    Me observé en el espejo.  
 
    Desde luego… 
 
    Maldito Chris y maldita noche.  
 
    Miré mi cara, mi pelo y mi cuerpo.  
 
    —He de ser capaz —me dije a mí misma mientras la música sonaba amortiguada al otro lado de la puerta de los servicios.  
 
    Bufé y moví el cuello de un lado a otro, tenía las cervicales cargadas por la tensión.  
 
    —Deja ya de mirarte al espejo —me reprendí en voz alta—, pareces la puta bruja de Blancanieves.  
 
    Tiré la servilleta que había usado para secarme las manos con desdén en la papelera y salí del baño.  
 
    Fue entonces cuando me tropecé con un vaso y hube de apoyarme en aquella grande y fuerte espalda.  
 
    Cuando aquel muchacho se giró para mirarme me quedé prácticamente muda.  
 
    No había estado con demasiados chicos, le daba importancia a otras cosas, pero aquel tío tenía la mirada más azul y más bonita que había visto nunca.  
 
    Además, era amable.  
 
    Comenzamos a hablar acompañados de dos cervezas y nuestra conversación continuó hasta que llegó a un punto de no retorno en el que le pedí que lo pasáramos bien.  
 
    Necesitaba olvidarme de todo aunque solamente fuera durante unas horas, y Tyler tenía todo lo que me gustaba para aquel exacto momento.  
 
    ¿Estaba haciendo algo malo?  
 
    No.  
 
    Pasarlo bien nunca debía ser malo, conocer a alguien como Tyler tampoco.  
 
    Me acompañó a la pista cuando comenzó a sonar I’m good de David Guetta y Bebe Rexha. 
 
    Tyler se movía bien a pesar de que los primeros segundos fueron tensos, pero después la pista fue nuestra.  
 
    ¿Qué tenía la música que rompía todas las barreras?  
 
    Hicimos añicos cualquier distancia que nos separara y parecimos compartir una confianza que distaba mucho de la que se genera cuando acabas de conocer a alguien.  
 
    Pensé que David Guetta siempre hacía magia, pero realmente éramos nosotros los que estábamos creando aquel perfecto momento.  
 
    Bailamos como si el mundo se estuviera derritiendo a nuestro alrededor.  
 
    La música nos envolvía, y nuestros cuerpos seguían el ritmo con una sincronización envidiable.  
 
    Cada vez que sus grandes y cálidas manos rozaban mi cintura sentía mi piel arder.  
 
    No le conocía, pero había algo en él que me daba calma.  
 
    Quizá aquella idea era precipitada, pero en él encontré una necesidad que no sabía que tenía hasta habernos topado en aquel pub.  
 
    Cada mirada, cada sonrisa compartida parecía acercarnos más.  
 
    Entonces empezó a sonar aquella canción, Tattoo de Loreen, y supe que aquello que hiciéramos a partir de ese momento, traería consecuencias más tarde.  
 
    Intentando recuperar el aliento, nos quedamos mirándonos en aquellos primeros acordes de la canción.  
 
      
 
    Violines tocando y ángeles llorando.  
 
    Cuando las estrellas se alineen, estaré allí.  
 
      
 
    Tyler agarró mi mano y observé la luz de neón rosa que se posó en mi dorso.  
 
    Brillaba, tiñendo mi mano de aquel color fosforescente. 
 
    Tenía la piel erizada y ni siquiera sabía por qué me sentía así.  
 
      
 
    Me da igual lo que digan todos, porque todo lo que quiero es ser amada.  
 
    Y todo lo que me importa eres tú.  
 
    Estás pegado a mí como un tatuaje.  
 
      
 
    Su mirada azul estaba fija en la mía, haciendo que la boca se me secara.  
 
    ¿De dónde había salido? ¿Y por qué me había encontrado con él precisamente en este momento?  
 
      
 
    Caminar a través del fuego y a través de la lluvia.  
 
    Solo para acercarme a ti.  
 
    Estás pegado a mí como un tatuaje.  
 
      
 
    Después de asirme hacia él, el calor de su mano llegó hasta mi trasero.  
 
    Cerca.  
 
    Muy cerca.  
 
    Tanto que olía el perfume que destilaba su camiseta.  
 
    ¿Olería igual de bien su piel? 
 
    Cuerpo con cuerpo, comenzamos a bailar al son de la música.  
 
      
 
    Me estoy soltando el pelo, me lo estoy tomando bien.  
 
    Tienes mi corazón en tu mano, no lo pierdas, amigo, es todo lo que tengo.  
 
      
 
    —No me sueltes… —murmuré justo antes de que la canción rompiera y ambos comenzamos a saltar sin soltar nuestras manos.  
 
    Cantamos, reímos y gritamos aquella letra que todavía estaba decidiendo lo apropiada que era para nosotros.  
 
    Y después… 
 
    Después, sin saber cómo, me encontré besando aquella boca del pecado.  
 
    Sus manos agarrando mi cuerpo con vehemencia, mi boca atrapando la suya sin dejar rastro de pintalabios rojo.  
 
    Dejó de importar lo demás. Era como si el mundo se hubiera reducido a nosotros dos, como si el ruido de la ciudad se desvaneciera en el fondo.  
 
    ¿Es necesario que diga que nadie me había besado como él hasta ese momento?  
 
    ¿Qué tenía ese maldito modelo de revista? 
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Su espalda impactó suavemente contra la puerta de uno de los cubículos del servicio.  
 
    Nuestras bocas eran todo lengua, saliva y dientes.  
 
    Se había quitado la chaqueta de cuero y la había tirado al suelo, sus piernas rodeando mis caderas, mis manos soportando su peso mientras mis dedos apretaban sus redondas nalgas.  
 
    Abrí la puerta del cubículo y, por suerte, no era demasiado pequeño.  
 
    Me metí con ella en brazos y soltó una carcajada.  
 
    La dejé en el suelo y se deshizo rápidamente de las botas y los vaqueros.  
 
    Un tanga de encaje negro adornaba su sexo, llegando el fino hilo hasta sus caderas.  
 
    Me quité la camiseta y desabroché mis pantalones.  
 
    Ella me miró, se mordió aquel labio rojo y me vi obligado a tragar saliva por la situación.  
 
    Era demasiado.  
 
    Demasiado guapa, demasiado atrayente.  
 
    Sonrió y volvió a besarme.  
 
    Acaricié uno de sus muslos con mi mano, desde abajo hasta arriba, y mis dedos terminaron queriendo traspasar la tela de aquel tanga, que ya estaba mojado.  
 
    Alana jadeó y me excité todavía más.  
 
    Su espalda pegada a la pared del subículo, su pierna izquierda sobre la tapa del Wc, receptiva, esperándome.  
 
    —¿Tienes protección?  
 
    Asentí con la cabeza y busqué en mi cartera el envase de plástico del que sacar el preservativo.  
 
    —Espera… —dijo entonces ella, mirándome con deseo y poniéndose de rodillas.  
 
    Cerré los ojos, gozando.  
 
    Apoyé una mano en la pared y me dejé hacer cuando liberó mi polla de la tela de los calzoncillos, que parecía que se rompería en cualquier momento. 
 
    Bajé la vista y ver aquellos labios rojos rodeando mi sexo me volvió loco.  
 
    Me echó una mirada con aquellas pestañas maquilladas y no pude aguantarlo más.  
 
    —Ven aquí… —demandé casi con desesperación.  
 
    Ella se pasó ligeramente las yemas de los dedos por la comisura de sus labios y yo saqué uno de sus pecho fuera del top.  
 
    No llevaba sujetador. 
 
    Redondo, de tamaño mediano y pezones rosados.  
 
    Perfecto.  
 
    Succioné el pezón, después lo golpeé repetidas veces con la lengua y Alana gimió.  
 
    —¿Te gusta? —le pregunté mirándola a la cara.  
 
    —Me encanta —contestó ella.  
 
    Después nos besamos de nuevo.  
 
    Tanteando, rompí el envase del preservativo y, tras liberarlo del envoltorio, lo coloqué correctamente.  
 
    Fue entonces cuando me introduje en su interior y arremetí con fuerza.  
 
    Ambos gemimos y apreté con energía aquellas nalgas de infarto, dejando mis dedos marcados.  
 
    —No pares… —me pidió ella.  
 
    No lo hice, no paré hasta que me corrí, después bajé hasta abajo e hice que terminara con la ayuda de mi lengua, metiendo y sacando un par de dedos de ella.  
 
    Se deshizo en gemidos y después sonrió.  
 
    —¿Salimos? —le pregunté.  
 
    —Una cerveza estaría genial.  
 
    Le guiñé un ojo.  
 
    Pero no compramos aquellas cervezas en el local, si no en una tienda veinticuatro horas una manzana más allá.  
 
    La noche todavía no había terminado.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    La risa fluyó con la cerveza que se derramó sobre mi mano cuando abrí aquella lata.  
 
    Realmente le daba un par de tragos y poco más, no era bueno para mí tomar alcohol y tampoco solía hacerlo antes de que me detectaran la diabetes. 
 
    Tumbados sobre el techo del coche de Tyler, el cual habíamos estacionado en un callejón con encanto de la ciudad tras comprar las latas de cerveza en un deshoras, brindamos por aquella noche de escape, y también por la posibilidad de olvidar todo lo que no fuera vivir aquel momento.  
 
    —Te digo una cosa si no te enfadas. —Sonrió con picardía.  
 
    —Venga, vale.  
 
    —No, promételo.  
 
    Rodé los ojos hacia arriba.  
 
    —Que sí, lo prometo —contesté.  
 
    —Me alegro de que ese gilipollas te haya dado plantón.  
 
    Me mordí el labio un par de segundos, después sonreí, cerrando los ojos y desviando mi mirada de la suya.  
 
    Yo también.  
 
    Yo también me alegraba del plantón de Chris.  
 
    ¿Hubiera sido una mejor noche junto a él?  
 
    No lo podía asegurar, pero sí podía decir con certeza que aquella noche junto a Tyler estaba siendo una de las mejores de mi vida.  
 
    Es muy real eso de que con los desconocidos puedes ser realmente tú misma.  
 
    Yo lo estaba siendo, en cuanto a disfrutar se refería, pues todavía guardaba un par de secretos cerrados a cal y canto dentro de mi pecho.  
 
    Casi zarandeé la cabeza para no pensar de más.  
 
    —Yo me alegro de que hayas tenido un poquito de insomnio —contesté, mirándole de nuevo.  
 
    Tyler dio un trago de su lata de cerveza tras sonreír.  
 
    —Ha sido culpa de Oz, me ha desvelado.  
 
    —¿Oz?  
 
    —Es mi perra.  
 
    —Oh. ¿Te gustan los animales? —le pregunté interesada.  
 
    —Mucho —contestó entonces, e inevitablemente pensé que no a todo el mundo le gustaban y que era un punto en común.  
 
    —Pues de verdad pensaba que habías tenido una pesadilla o algo así —dije para intentar no pensar en cómo conectábamos.  
 
    Tyler negó con la cabeza.  
 
    —No. ¿Tú sueles tener?  
 
    —Alguna vez. Pero ¿sabes qué hago?  
 
    Negó con la cabeza, mirándome.  
 
    —Lo que mi padre siempre me decía: me levanto de la cama, escribo ese sueño malo en un papel y después lo quemo.  
 
    Tyler se quedó mirándome con atención.  
 
    —Hay pesadillas que no pueden quemarse —dijo entonces con algo de amargura en su voz, descolocándome.  
 
    —¡Eh! ¡Con la cháchara a otro sitio! —exclamó una mujer desde uno de los balcones de los que estaba rodeado el callejón.  
 
    Lo que no esperábamos era que tirase agua hacia abajo. Cubo incluido.  
 
    Tyler y yo nos tapamos con las manos el cuerpo y la cara, en la medida de lo posible, y rompimos a reír a carcajadas.  
 
    Suerte que el agua impactó contra el capó del coche y el cubo solo rebotó y cayó al suelo.  
 
    —¡Vamos, vamos, vamos! —exclamó Tyler.  
 
    Yo no podía parar de reírme, lo admito.  
 
    No.  
 
    Estaba tranquila, estaba siendo feliz en ese momento.  
 
    Y no importaba cuántas horas hacía que nos conocíamos.  
 
    Me agarró del brazo y me empujó contra la pared, algunos metros lejos del coche.  
 
    Tyler me miró con ojos centelleantes, aprisionando mi cuerpo.  
 
    Su mano encontró la mía en la oscuridad y la acarició con sus dedos.  
 
    Las horas habían pasado volando desde que me había tropezado con aquel vaso. 
Habíamos hecho de todo en aquella noche, incluso descubrir nuestras similitudes y diferencias.  
 
    Habíamos hablado de sueños y deseos, de nuestras vidas antes de conocernos.  
 
    Tyler era un guardacostas que tenía pasión por el mar, y yo era una luchadora en un mundo que había intentado derribarme.  
 
    Le había dicho que era empresaria, pero no le di detalles, quizá me inventé la mitad.  
 
    Pero ahí estábamos, el viento de la noche jugueteaba con mi cabello mientras permanecimos en aquella posición y en silencio.  
 
    —Gracias por esta noche —me dijo entonces.  
 
    —Ha sido increíble —respondí.  
 
    Ambos sonreímos.  
 
    —¿Te llevo a casa?  
 
    —¿Te importa?  
 
    —Para nada. —Negó con la cabeza.  
 
    Sonreí, intentando ignorar que mi corazón latía con fuerza dentro de mi pecho.  
 
    Se acercó más y lo hizo de forma lenta; su aliento cálido rozando mi piel.  
 
    Después, en un instante que parecía contener todo el poder y la promesa de aquella ciudad que nunca dormía, sus labios volvieron a encontrar los míos de nuevo en un beso apasionado.  
 
    El mundo volvió a girar a nuestro alrededor. Aquel contacto selló una conexión que ninguno de los dos podía negar. Era como si la noche hubiera tejido un lazo inquebrantable entre nosotros.  
 
    ¿Sería cierto?  
 
      
 
   



 

 6
Tyler
  
 
    La noche había sido increíble.  
 
    Saqué el coche de aquel callejón y la llevé hasta GreenWich Village, un vecindario de ambiente bohemio, calles arboladas y edificios históricos. 
 
    Aparqué en un hueco que vi libre de la calle cuando llegamos y caminamos juntos por las calles iluminadas, disfrutando de la brisa nocturna hasta llegar a su apartamento.  
 
    Lo hacíamos en silencio, no había necesidad de hablar y ninguno de los dos parecíamos incómodos.  
 
    Al menos, yo no lo estaba.  
 
    Aquella chica había aparecido de la nada en mi vida, y si bien es cierto que estaba totalmente sorprendido por todo lo que había sucedido aquella noche, Alana tenía algo que me atraía de forma irremediable.  
 
    —Debo admitir que ha sido una de las mejores noches que he tenido en mucho tiempo —comenté con una sonrisa sincera.  
 
    Alana asintió, su cabello oscuro ondeando ligeramente por el movimiento al caminar.  
 
    —Ha sido genial —contestó dedicándome una mirada que no supe descifrar—. Gracias por hacer que mi noche fuera especial después de ese plantón.  
 
    Llegamos a la puerta de su casa y nos detuvimos.  
 
    Quería volver a verla, dejar que me impactara con aquella sonrisa que, a pesar de parecer angelical, siempre tenía algo perturbador.  
 
    Algo en ella me intrigaba, algo que iba más allá de su belleza y encanto.  
 
    —Quiero volver a verte —dije entonces.  
 
    Estaba nervioso, lo confieso.  
 
    Entonces ella me miró con indecisión y supe que algo no iba como tenía que ir después de lo bien que lo habíamos pasado.  
 
    —Tyler, mira… esta noche ha sido increíble, pero no voy a darte mi número de teléfono.  
 
    Me sentí desorientado por su respuesta, casi estafado después de cada momento juntos.  
 
    —¿Por qué? —me atreví a preguntar.  
 
    Alana suspiró y miró hacia abajo, justo la puntera de sus botas negras, antes de responder:  
 
    —No es que no quiera volver a verte.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Es mejor así, créeme.  
 
    ¿Me ocultaba algo?  
 
    Por supuesto, no me cabía la menor duda.  
 
    No obstante, ¿quién era yo para presionarla? 
 
    Respetaría su decisión aunque me sentara como una patada en el culo.  
 
    —Entiendo.  
 
    —¿De verdad? —preguntó ella esperanzada.  
 
    Me reí, no pude evitarlo, aunque aquella carcajada distaba mucho de ser alegre.  
 
    —No, pero ¿qué puedo hacer?  
 
    Ella se mordió el labio. Casi parecía incluso mortificada por la situación.  
 
    —Supongo que nada —contestó.  
 
    Le di un beso en la mejilla, despacio. La vi de soslayo cerrar los ojos mientras mis labios rozaban la suave piel de su rostro.  
 
    Después, a apenas unos centímetros el uno del otro, ella acercó su boca a la mía y me dio un casto beso.  
 
    Sonreí, dejándome hacer.  
 
    —Gracias.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Por todo.  
 
    Me encogí de hombros, jodido por tener que marcharme.  
 
    —Adiós, Tyler.  
 
    —Buenas noches, Alana.  
 
    Sonrió y, tras abrir la puerta, se coló en el interior de su casa.  
 
    Me sentía desconcertado por su decisión, pero algo dentro de mí me decía que aquella historia aún no había llegado a su fin.  
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Alana
  
 
    Di otra vuelta más.  
 
    Era imposible dormir a pesar de que me encontraba cansada y estaba a punto de amanecer.  
 
     Mi cabeza era un hervidero de pensamientos, convirtiéndose en un perfecto caldo de cultivo para mi nerviosismo.  
 
    Veía la media luna de aquella noche por el resquicio que dejaba libre la cortina de mi habitación en el cristal de la ventana y, aunque no creía demasiado en el destino, tuve la sensación de que seguramente alguien también estaría en la misma situación insomne que yo, aunque tuviéramos vidas distintas.  
 
    Ese alguien era Tyler, el fantástico chico con el que había pasado la noche.  
 
    Casi romanticé aquel pensamiento, ese que marcaba la premisa de que cuando no puedes dormir es porque hay alguien pensando en ti.  
 
    ¿Estaría Tyler también dando vueltas en su cama?  
 
    Me mordí el labio imaginándome cómo sería estar entre sus sábanas y recibir sus caricias de nuevo. 
 
    Los últimos acontecimientos en mi vida habían alterado mi sistema, sobretodo haberlo conocido, porque no contaba con ello, y aquel colchón comenzó a agobiarme, provocándome la desagradable sensación de sentirme engullida por las sábanas.  
 
    Había visto cómo el reloj marcaba las cuatro, después las cinco y finalmente las seis.  
 
    Me levanté de la cama y entré en el cuarto de baño, decorado con tonos suaves y relajantes, con una bañera con patas y una ducha independiente. Una ventana con vista al jardín trasero permitiría minutos más tarde que la luz natural del amanecer se filtrara en aquella habitación.  
 
    Contemplé mi imagen en el espejo del baño. 
 
    —Borra a ese tío de tu mente. Ya —me dije con contundencia. 
 
    Debía hacerlo, lo haría como fuera, porque tenía cosas muy importantes que hacer.  
 
    Pasaría el fin de semana, y ese mismo lunes sería el día.  
 
    Tuve claro que no conseguiría dormir, por lo que me lavé la cara con agua fría, a pesar de que me había desmaquillado y duchado rápidamente antes de meterme en la cama.  
 
    Me hice una coleta alta y me puse ropa de deporte.  
 
    Correr.  
 
    Eso me despejaba, así que cogí el móvil y los auriculares y salí al exterior.  
 
    No llevaba demasiado tiempo viviendo en aquella zona de Nueva York, pero desde un tiempo a esta parte me apetecía cambiar de casa, por lo que elegí el lugar para pasar un tiempo: Greenwich Village.  
 
    Los edificios de ladrillo en color marrón o rojo aportaban un encanto histórico a la zona.  
 
    Incluso algunas calles conservaban adoquines originales, algo que agregaba un ambiente rústico y antiguo al vecindario.  
 
    Contaba con galerías de arte independientes, teatros off-Broadway y se solía respirar un ambiente inclusivo y festivo.  
 
    Además, estaba Washington Square Park, donde solía ir a correr, un icónico parque en el corazón del Village, donde en el centro tenía el famoso arco de mármol blanco y al que solían asistir reuniones de estudiantes, artistas callejeros, músicos y habitantes locales.  
 
    Giré una esquina y aumenté el ritmo, adentrándome en la zona donde estaban todas las tiendas independientes y boutiques. 
 
    Librerías de segunda mano, tiendas de discos, de ropa vintage y de arte.  
 
    Por no hablar de la gran variedad de clubes de música en vivo, bares y teatros, muchos de los cuales solían representar actuaciones de artistas emergentes y experimentales.  
 
    No, no me había equivocado al elegir el sitio donde vivir, lo que me ponía nerviosa y me hacía dudar era la tarea que debía hacer aquel mismo lunes.  
 
    ¿Estaría a la altura?  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Si algo bueno tenía Oz, es que la había enseñado a ser paciente y era el animal más protector que había conocido jamás.  
 
    Pero sus necesidades eran sus necesidades, así que aquella mañana, aunque no había dormido demasiado pensando en lo que había acontecido las últimas horas, hube de tomarme un rápido café del día anterior, vestirme con ropa de deporte y ponerle la correa para salir con ella a pasear al poco de haberme despertado.  
 
    No me podía quitar a Alana de la cabeza, todavía seguía dándole vueltas a la suavidad de su piel y a su negativa cuando le pedí volver a verla.  
 
    Quizá para ella solo había sido una noche más de diversión, un polvo sin importancia.  
 
    Y, a lo mejor, eso era lo que había sucedido.  
 
    Sin más.  
 
    No debería haberme comido tanto la cabeza, pero tampoco podía sacarme aquella noche de mi mente.  
 
    La perra casi salió al galope cuando abrí la puerta.  
 
    —Salimos tranquilos, tendrás tiempo de correr cuando lleguemos al parque, no te preocupes —le dije estirando suavemente de la correa.  
 
    Se calmó al instante.  
 
    De pequeña era muy nerviosa, pero con ayuda de un adiestrador conseguí que me hiciera caso.  
 
    Además, su entrenamiento para poder acompañarme en el puesto de guardacostas había servido mucho para templar su nerviosismo. 
 
    Aun así, había veces que me retaba y hacía alguna que otra travesura.  
 
    Apenas tenía un año y todavía tenía esa energía inagotable de los cachorros.  
 
    Cuando Alyssa me la dejó y ella me miró con esos ojitos pardos, no pude decir que no.  
 
    ¿Quién se ocuparía de ella, si no lo hacía yo?  
 
    De alguna manera me recordaba a Alyssa, y tenerla conmigo me seguía conectando a ella aunque ya no estuviéramos juntos y se encontrara en la otra punta del globo terráqueo.  
 
    Todavía recordaba aquella despedida.  
 
    —No eres tú, Tyler, soy yo, que me asfixio y necesito hacer cosas —me dijo con los ojos llenos de lágrimas.  
 
    —¿Hacer cosas? —le pregunté yo indignado, como si ser mi novia fuera lo más aburrido del mundo.  
 
    Con Alyssa todo había sido distinto, fuimos amigos antes de ser pareja, por lo que nuestra relación se basaba en una confianza diferente al resto de chicas con las que había estado, que, he de decir, tampoco habían sido muchas.  
 
    De hecho, solamente creía haberla querido a ella.  
 
    Todo lo demás, líos sin importancia de una noche loca en la que pasas un buen rato.  
 
    Algo así como lo que había sucedido con Alana, pero, joder, Alana me había dado fuerte.  
 
    De algún modo me había impactado. 
 
    —Eso he dicho —me dijo.  
 
    —¿Es que no hacemos cosas?  
 
    —Tyler, no lo entiendes. Necesito hacer cosas que me marquen, de las que acordarme toda la vida. No se trata de ti, si estuviera con otro chico… 
 
    —¿Si estuvieras con otro chico harías lo mismo? —Quise saber, aunque aquello me estaba doliendo de lo lindo.  
 
    —Por supuesto. Se trata de mi vida. Quiero correr aventuras.  
 
    —Pues muy bien. —Me crucé de brazos.  
 
    —¿Te enfadas? —preguntó alzando las cejas, meneando aquella melena rubia. 
 
    —¿Que si me enfado? ¡Por Dios, Alyssa! No tiene sentido nada de lo que dices —me quejé.  
 
    —Lo tiene para mí. Solo voy a pedirte dos cosas.  
 
    Abrí los ojos por la sorpresa.  
 
    —¿Me dejas y tienes la cara de pedirme favores? —le pregunté con chulería.  
 
    En ese instante Oz trajo del cuarto de baño un rollo de papel higiénico en su boca de cachorro. Las tiras blancas se enredaban en sus patitas.  
 
    —Ay, Oz… para —se quejó Alyssa con dulzura, liberando sus patas del papel.  
 
    Suspiré.  
 
    Aquello me estaba dejando a cuadros, no entendía nada y mi paciencia estaba a punto de terminar.  
 
    Era como si una alarma fluorescente me iluminara por dentro, avisándome de que podía colapsar en cualquier instante.  
 
    Me hervía la sangre, me consumía la rabia.  
 
    No compartía nada de lo que me estaba comentando, pero ¿podía hacer algo más aparte de respetar aquella decisión?  
 
    —Por favor, Tyler, necesito que me hagas dos favores.  
 
    —Dime —le dije enfadado, pero claudicando a sus peticiones, como siempre.  
 
    Era un pardillo.  
 
    Un completo pardillo embelesado por sus ojos, su pelo, su boca… 
 
    Yo qué sé.  
 
    —Necesito que cuides de Oz.  
 
    —¿Cómo? —pregunté casi gritando, desviando la mirada hacia aquella bola de pelo que se revolcaba en el papel de wc.  
 
    —Y que no me esperes.  
 
    Levanté entonces la cabeza y mis ojos se posaron en los suyos. No dije nada. 
 
    —Sentimentalmente hablando —concluyó.  
 
    —¿Estás bromeando?  
 
    —Para nada —dijo ella rápidamente—. Necesito que cuides de ella y… no sé, si conoces a alguien… Yo… no sé qué rumbo va a marcar la vida para mí. 
 
    Cerré los ojos, me pellizqué el puente de la nariz y resoplé.  
 
    ¿Era demasiado lo que me estaba pidiendo?  
 
    Yo sentía que era demasiado, pero… 
 
    —¿Es que no piensas volver nunca? —le pregunté entonces.  
 
    Ella suspiró y sus ojos destilaron lástima.  
 
    Patético. Exactamente así era como me sentía.  
 
    —No lo sé. Solo sé que… 
 
    —Sí, que quieres vivir cosas emocionantes y bla bla bla, ya lo has dicho.  
 
    —Y que te voy a querer siempre. No te confiaría a Oz de lo contrario.  
 
    Tragué saliva cuando me acarició la mejilla con su mano derecha.  
 
    Su piel era blanca como la nieve y su rostro me miraba compasivo, plagado de aquellas pecas que tanto me gustaban.  
 
    —Joder, Alyssa, no me hagas esto… —le dije dándome la vuelta. Era incapaz de mirarla.  
 
    —Tyler, por favor… —posó su mano en mi antebrazo, obligándome a mirarla—. Podrás hacerlo.  
 
    Cogió a Oz en brazos y le besó la cabeza.  
 
    —¿Cuándo te vas?  
 
    —En un par de días —contestó al tiempo que la cachorra le lamió la mejilla.  
 
    Suspiré.  
 
    Supongo que fue en ese instante cuando me resigné a aceptar.  
 
    No supe decir que no.  
 
    No podía decir que no.  
 
    Se trataba de Alyssa.  
 
    Mi amiga, antes que mi novia.  
 
    ¿Cuánto tiempo habíamos durado, tres meses?  
 
    Pues vaya.  
 
    Me tendió a Oz y la pequeña se revolvió un poco cuando la cogí en brazos, pero pronto se cobijó en mi pecho, medio adormilada. 
 
    —Tengo algo para ti.  
 
    —¿Un regalo de despedida? —le pregunté con acritud.  
 
    Ella puso los ojos en blanco y se dio la vuelta para buscar algo en su bolso.  
 
    No tardé en observar un viejo libro entre sus manos.  
 
    El mago de Oz, su favorito.  
 
    Dejé a la perrita en el suelo.  
 
    —Para que te acuerdes de mí —dijo tendiéndomelo.  
 
    Sí, como si fuera a olvidarla. 
 
    Lo cogí entre mis manos y vi de soslayo cómo se desprendía del colgante que adornaba su cuello prácticamente desde que nos habíamos conocido, bastantes años atrás.  
 
    Se trataba de una cadena con un dije en forma de estrella.  
 
    Lo puso alrededor de mi cuello y después me dio un beso en los labios.  
 
    —Te traeré a Oz antes de marcharme —murmuró. Asentí con la cabeza—. Te quiero, Tyler.  
 
    No dije nada, me quedé mudo.  
 
    Y Alyssa se marchó dos días más tarde. No quiso fiestas de despedidas, no quiso nada parecido.  
 
    Casi un año después ahí estábamos Oz y yo, paseando por nuestro nuevo hogar porque a Alyssa se le había ocurrido la genial idea de que aquella pequeña bestia que comía papel higiénico a escondidas y yo, compartiéramos vida.  
 
    Solté la correa de Oz, lancé su pelota de tenis mordisqueada y corrió como si fuera un caballo y estuviera en la carrera de su vida.  
 
    Guardé el colgante de Alyssa entre la camiseta y mi piel y suspiré.  
 
    Mi vida no paraba de cambiar y a veces tenía la sensación de que no sabía por dónde cogerla.  
 
    Estuve un par de horas con Oz jugando en el parque y cuando regresé a casa recibí una llamada en el móvil.  
 
    —¿Mika?  
 
    —¡Ey! ¿Estás en casa? —me dijo mi hermana al otro lado de la línea. 
 
    —Acabo de llegar, estaba paseando a Oz.  
 
    —No tardo en ir.  
 
    —Vale. ¿Pasa algo?  
 
    —Tengo que hablar contigo —me contestó.  
 
    —Vale, ahora nos vemos.  
 
    Mika colgó y me quedé pensativo tras haberme dicho aquello.  
 
    Ella vivía en su mundo de lucha social y fotografía, y no se ocupaba prácticamente de casi nada más.                
 
    Siempre estaba de aquí para allá, intentando captar algo interesante para su cuenta de Instagram, donde mostraba a través de las imágenes que capturaba en su cámara el lado más oscuro y auténtico de Nueva York, retratando la realidad de la vida en la ciudad y contando las historias de aquellos que a menudo eran ignorados por la sociedad.  
 
    Sus fotos tenían un enfoque en la justicia social y los problemas que afectaban a comunidades desfavorecidas.  
 
    La admiraba, admiraba mucho su entrega y pasión en cuanto a eso.  
 
    Se había formado para poder trabajar de ello y cada vez la llamaban más para sesiones de fotos alternativas, pues siempre había rechazado la fotografía tradicional desde que estuvo lista para dedicarse a esa clase de arte.  
 
    Así que me había impactado que me dijera aquello, parecía importante.  
 
    No tardó en llegar y darme un abrazo.  
 
    Siempre utilizaba el mismo perfume, uno afrutado que compraba en el supermercado que había cerca de casa de mis padres.  
 
    Era delgada y atlética y aquel día llevaba el cabello corto tintado de azul.  
 
    Se tocó uno de los aretes que adornaban sus orejas y observé la camiseta que llevaba puesta.  
 
    Solía vestir prendas con mensajes activistas, chaqueta de cuero si refrescaba, pantalones desgastados y botas militares.  
 
    Lo mejor es que conseguía que le quedase que ni pintado, porque era preciosa.  
 
    —Me has preocupado —le dije.  
 
    Oz vino corriendo hacia ella y subió sus patas delanteras a su espalda, emocionada.  
 
    Mika, por la inercia, se echó hacia delante y la sujeté.  
 
    Resopló.  
 
    —¡Oz, para! —le dijo, pero la perra estaba ilusionada por verla y le hizo caso omiso.  
 
    —¡Oz! —Debía frenarla, así que le tiré una pelota para que fuese a buscarla.  
 
    —Esta perra nunca aprenderá —dijo Mika sacudiéndose la camiseta. La ayudé por la parte de la espalda, donde Oz había dejado las marcas de sus huellitas. 
 
    —Ha mejorado mucho. Además, está más que capacitada para patrullar el río Hudson, cuidado con quién te metes —bromeé. 
 
    —No lo dudo —dijo Mika suspirando.  
 
    —¿Y bien?  
 
    —Mamá quiere que vayas a comer a casa.  
 
    Me puse serio al instante.  
 
    —No, Mika.  
 
    —Tyler… —suplicó ella, cogiéndome las manos.  
 
    —No.  
 
    —Me ha insistido. Quiere que le cuentes cómo fue tu primer día ayer y todo eso. 
 
    Pues si yo le contara todo lo que sucedió el día anterior… 
 
    —Me parece perfecto, pero no voy a ir. Que me haga una llamada.  
 
    —Papá… 
 
    —Precisamente por él, no voy. Lo sabes. Lo sabéis las dos perfectamente —le dije.  
 
    No.  
 
    Ni de coña iría.  
 
    Ya había tenido suficientes discusiones con él por querer ser guardacostas.  
 
    Mi padre quería que siguiera la cadena que había formado durante generaciones mi familia: estudiar medicina.  
 
    Y lo intenté, lo juro, pero aquello no era para mí, así que dejé la carrera a medias. 
 
    Mi familia siempre había sido adinerada, por lo que podíamos permitirnos mantener aquel barquito que tantas veces me había hecho soñar.  
 
    Amaba el mar, el agua… 
 
    Cuando era pequeño vivíamos en Santa Mónica, California, cerca de la costa, pero a mi padre le ofrecieron un prestigioso puesto de trabajo en Nueva York y nos mudamos.  
 
    No obstante, intentaba conectar con el agua todo lo que podía, era mi vida, sabía manejarla, así que me pasaba todo el tiempo que podía en Coney Island o Rockaway Beach surcando las olas y buceando para admirar el fondo marino. 
 
    En ese momento yo había conseguido el trabajo de mis sueños.  
 
    Y, no te creas, mi altura, mi presencia imponente y mis ojos azules no me sirvieron de nada cuando quise acceder al puesto.  
 
    Lo mío me costó perseguir mi carrera en los cuerpos de seguridad de Nueva York.  
 
    Pero ahí estaba, lo había conseguido, aunque había tenido que renunciar a algunas cosas para ello.  
 
    Sin embargo, él no me apoyaba, no lo entendía.  
 
    Así que nos habíamos distanciado como nunca desde que le dije que dejaba la carrera de medicina para formarme en mi carrera en los cuerpos de seguridad.  
 
    Discusión tras discusión, finalmente consiguió que me marchara de allí y viviese solo mientras me formaba.  
 
    Trabajé en todo lo que me salía para poder pagar esa formación y ahora había conseguido la meta.  
 
    ¿Qué pintaba yo en esa casa?  
 
    Nada.  
 
    —Papá no estará.  
 
    Suspiré.  
 
    —¡Oz, aquí! —grité para que la perra buscase de nuevo la pelota.  
 
    —Tyler, mamá no tiene la culpa de que estéis enfadados. Ella te apoya hagas lo que hagas —me recordó Mika.  
 
    —Dije que no volvería a ir allí.  
 
    —Dije, dije…—me remedó Mika agravando la voz—. Yo también digo muchas cosas y luego… 
 
     Suspiré, cavilando aquello.  
 
    Claro que tenía ganas de ver a mi madre. Y, si era cierto que mi padre no iba a estar… 
 
    —¿De verdad no va a estar? —pregunté.  
 
    —¿Crees que te haría una encerrona?  
 
    Entorné los ojos, mirándola con condescendencia.  
 
    —Estamos hablando de ti —le dije.  
 
    —Pues te prometo que no es el caso. Mamá quiere verte, te echa de menos, eso es todo. Y papá tiene guardia en el hospital.  
 
    Solté el aire lenta y pesadamente por la nariz.  
 
    —Está bien —claudiqué.  
 
    Porque así era yo.  
 
    No sabía decirle que no a la gente que quería.  
 
    No lo hice con Alyssa, ni aquel día con Mika.  
 
    Y tampoco lo haría más adelante cuando Alana volviera a aparecer y me pusiera entre la espada y la pared.  
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Tyler
  
 
      
 
    Mi hermana había insistido tanto en que fuera a comer con ella y con mi madre que finalmente acabé aceptando.  
 
    ¿Dónde estaba mi capacidad de poner límites?  
 
    Pues yo tampoco lo sabía. 
 
    Sin embargo, aunque en el fondo no quería admitirlo, me alegraba la idea de pasar tiempo con mi madre, especialmente después de aquella primera jornada en mi puesto de guardacostas.  
 
    La casa de mis padres se ubicaba en un tranquilo vecindario residencial de Queens. Era una casa de ladrillos rojos con un pequeño jardín delantero lleno de flores de colores brillantes.  
 
    Había hecho un par de tareas en casa y me marché de allí dejando a Oz descansando; he de decir que dormía como las marmotas.  
 
    Después cogí el coche y puse rumbo hacia Queens.  
 
    Cuando hube estacionado y estaba a punto de llegar a la puerta principal, advertí que el aroma de las especias y la comida casera flotaba en el aire, que escapaba por la ventana abierta de la cocina.  
 
    Mamá siempre había sido una excelente cocinera, y su comida era reconfortante y deliciosa.  
 
    Tras tocar el timbre y abrir la puerta, me recibió con una cálida sonrisa y un abrazo afectuoso.  
 
    Aunque ya tenía algunas canas, su belleza seguía siendo innegable; Mika se parecía mucho a ella.  
 
    Sus ojos marrones reflejaban el amor y la preocupación de una madre, y sentí un ápice de culpabilidad por no verla tanto como quisiera. Su piel morena mantenía un brillo saludable, y aquel contacto me hizo sentir como si fuera un niño otra vez.  
 
    Nos sentamos directamente a la mesa del comedor, que ya estaba provista de sendos platos llenos de comida, en especial, una de mis recetas favoritas: pollo al curry con arroz basmati y naan recién horneado.  
 
    Comenzamos la velada hablando de temas banales y de la vida en general.  
 
    Mamá preguntó por Oz y Mika respondió en mi lugar:  
 
    —Tan bruta como siempre.  
 
    Mamá sonrió.  
 
    —Esa perra es muy especial —comentó.  
 
    —Lo es —admití con una sonrisa. Aquella pequeña bestia se había ganado mi corazón y era mi más fiel compañera—. Estoy deseando trabajar con ella. 
 
    —¿Y qué tal en el nuevo trabajo? Oz seguro que lo hará muy bien —preguntó.  
 
    Me metí un bocado de pollo en la boca y mastiqué con calma.  
 
    —Es un cambio importante —contesté cuando tragué, mientras removía el arroz del plato con el tenedor—. Pero la verdad es que estoy emocionado. Me gusta, me gusta mucho.  
 
    —¿Qué sentiste?  
 
    Mi madre se dejaba mucho guiar por sensaciones, así que esa pregunta no me sorprendió en absoluto.  
 
    —Sentí que estaba donde debía estar.  
 
    Fue entonces cuando advertí la caricia de su mano sobre la mía.  
 
    Asintió con la cabeza después de haberme escuchado atentamente. Siempre había sido una oyente paciente y comprensiva, todo lo contrario a mi padre.  
 
    Me dio un apretón cariñoso y después la retiró.  
 
    —¿Y qué haces allí? —preguntó entonces Mika.  
 
    —Pues muchas cosas, hermanita. Tareas de patrullaje, control de actividades ilegales, rescate y salvamento, mantenimiento de equipos, coordinación con otras agencias. Informes, documentación… 
 
    —Apasionante —contestó Mika con ironía, poniendo los ojos en blanco.  
 
    —Idiota. —Hice una bolita con mi servilleta y se la lancé suavemente. Le impactó en un hombro.  
 
    Mamá soltó una carcajada y volví a sentirme en casa.  
 
    —Por cierto, ¿cómo está el trabajo en el hospital para papá? —pregunté, sabía que eso era algo que siempre había querido para mí.  
 
    Mi madre suspiró.  
 
    —Sabes que tu padre ama su trabajo, a veces me preocupa que pase tantas horas dentro de ese hospital. Pero estamos bien, aunque te echamos de menos.  
 
    Dudo que él me eche de menos, pensé, pero no lo dije, solo me limité a tocar la mano de mi madre con la mía de forma cariñosa.  
 
    —La familia siempre ha sido lo más importante para nosotros.  
 
    Sonreí de manera forzada, porque no lo creía así, al menos no por parte de mi padre, y seguí comiendo.  
 
    Después seguimos hablando de las nuevas fotos de Mika acerca de los desperfectos de un centro de menores cercano y la conversación fluyó de forma natural, como si el tiempo no hubiera pasado.  
 
    Hablamos de los viejos tiempos, de mis amigos de la infancia y de los planes futuros.  
 
    Por supuesto, no mencioné a Alana en ningún momento, no me parecía oportuno ni sabía si sería conveniente o no contar el lío de una noche tan especial como la que había pasado.  
 
    Me sentí agradecido por aquel momento de tranquilidad en medio de las aguas turbulentas de mi nueva vida como guardacostas.  
 
    Después de la comida ayudé a mamá y a Mika a recoger la mesa y lavar los platos.  
 
    Sentí que, a pesar de mis decisiones y las discusiones con mi padre, siempre habría un lazo especial entre madre e hijo que nunca se rompería.  
 
    Antes de irme, mi madre me dio un fuerte abrazo y me susurró al oído:  
 
    —Siempre estaré aquí para ti, Tyler, sin importar dónde te lleve la vida.  
 
    Con esas palabras reconfortantes resonando en mi mente, me dirigí de regreso a mi apartamento en Battery Park City, con el corazón más ligero, pero lleno de gratitud por tener a mi familia en mi vida.  
 
    Sí, incluido mi padre, aunque no entendiera que yo había elegido una forma de vivir diferente a la suya.  
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Alana 
 
      
 
    Me encontraba en el refugio de animales en el Upper West Side. Era una de las mejores maneras de pasar mi tiempo libre y despejar mi cabeza.  
 
    Y no se me había ocurrido una mejor para ganar templanza antes de que llegase la noche de aquel lunes.  
 
    Siempre me había apasionado ayudar a los animales necesitados, por eso era voluntaria, y aquel día no iba a ser diferente.  
 
    Todos saldríamos ganando, ellos por mis cuidados y yo por mi salud mental al tranquilizarme haciendo algo tan bonito.  
 
    Tenían una zona de venta de alimentos y accesorios para ellos, por lo que después de haber organizado un par de estantes, me dirigí hacia la zona de recepciones.  
 
    Acababa de llegar un gatito que había sido encontrado en una caja de cartón y lo cogí entre mis manos.  
 
    No parecía enfermo.  
 
    La bolita de pelo ronroneaba, feliz de encontrarse a salvo, mientras le acariciaba el lomo con suavidad.  
 
    Los gatos siempre tenían un efecto tranquilizador en mí bastante grande, por lo que lo agradecí.  
 
    Escuché el timbre de la tienda sonar desde mi posición, pero estaba muy entretenida con aquel animalito.  
 
    —¿Por qué no te acercas a la sección de comida y traes algo de pienso? Creo que ya puede comer sólido perfectamente —me pidió Emory, la coordinadora de voluntarios del refugio.  
 
    —Claro, ahora mismo —le dije colocando al gatito entre sus manos.  
 
    Maulló cuando me deshice de él y sonreí.  
 
    Quien había llamado al timbre había sido un hombre alto y bastante atlético, lo pude ver de espaldas mientras hablaba con el dependiente.  
 
    Iba acompañado de una perra preciosa y pizpireta que no paraba de mover la cola de un lado a otro.  
 
    Fue entonces cuando la gran cabeza del can se giró para mirarme, pues había escuchado mis pisadas.  
 
    Ladró un par de veces, abriendo la boca de forma alegre, casi parecía que estaba sonriendo.  
 
    —Hola, guapa —la saludé acercándome a ella.  
 
    —Oz, para… —le advirtió el chico.  
 
    Esa voz… 
 
    Tenía claro que no era la primera vez que la escuchaba, pero aquella perrita tan simpática se estaba llevando toda mi atención.  
 
    Le acaricié la cabeza y ella me lamió la mano varias veces.  
 
    —Como te decía, hace un par de días nos han avisado de que el pienso está descatalogado —le explicó el dependiente al chico.  
 
    —¿En serio? Desde pequeña come esa marca. ¿Lleva algún ingrediente perjudicial? —siguió el chico la conversación.  
 
    —Que sepamos, no, pero puedo ayudarte a buscar otro con las mismas características.  
 
    —Te lo agradezco, es intolerante a los cereales. Si hubiera alguno que le dé fuerza y le siente bien sería genial.  
 
    —Vamos por aquí —dijo el dependiente saliendo de detrás del mostrador.  
 
    —Muy bien. Oz, vamos —la apremió, tirando suavemente de la correa.  
 
    Pero Oz estaba muy distraída jugando conmigo, por lo que no le hizo el menor caso.  
 
    —¿Oz, qué…?  
 
    Fue entonces cuando pude verle la cara.  
 
    Nuestros ojos se encontraron de pleno, haciendo que sintiera un pellizco en el estómago.  
 
    —¿Alana?  
 
    —Tyler —casi tartamudeé por la sorpresa. Estaba tan guapo como la otra noche.  
 
    Vestía ropa de deporte y aquella camiseta que se pegaba a sus músculos le sentaba muy bien. 
 
    Sus ojos, tan azules y penetrantes como recordaba. 
 
    Con lo grande que era Nueva York… 
 
    Nunca me sentí ilusa por pensar que no volvería a cruzarme jamás con él después de haberme negado a darle mi número de teléfono y, posiblemente, repetir lo que había pasado aquella noche.  
 
    —¿Trabajas aquí?  
 
    —No, yo… 
 
    —¿Vamos? —insistió el dependiente.  
 
    —Yo me ocupo, Frank, gracias. ¿Puedes llevarle a Emory pienso de cachorro de gato?  
 
    Frank sonrió.  
 
    —Como quieras. Iré a por la comida para el gatito. 
 
    —Ven por aquí —le indiqué a Tyler, que parecía visiblemente nervioso.  
 
    Maldita sea, ¿no podía comprar el pienso en el súper?, pensé.  
 
    Te está encantando verlo y lo sabes, susurró mi subconsciente.  
 
    Tyler me siguió por uno de los pasillos y su alegre perrita hizo ruido con sus patitas al caminar tras nosotros.  
 
    —¿Quién es tu amiga? —pregunté para cortar el hielo.  
 
    —Ah —se rio—, es Oz, un torbellino.  
 
    —Es preciosa —comenté con sinceridad.  
 
    —Bueno, a veces pasa de mí —dijo él—. Eso lo tenéis en común.  
 
    Lo miré.  
 
    —Perdona —dijo él acto seguido poniendo morritos.  
 
    —No, tienes razón. Soy preciosa —dije volviendo a echar a andar.  
 
    —Y pasas de mí.  
 
    Suspiré.  
 
    —Tyler… 
 
    Por fin llegamos hasta la zona de la comida para perros, el trayecto era corto, pero lo cierto es que la incomodidad por volver a verle en las condiciones en las que estaba mi vida en ese momento, había hecho que se me hiciera largo.  
 
    Observé unos instantes la variedad de sacos de pienso que tenía ante mí, colocados en los estantes.  
 
    —Creo que este le puede ir bien. Sin cereales. Lleva carne magra, frutas y verduras. Además, lleva también algo de condroprotección, será bueno para ella, es de raza grande.  
 
    —Veo que estás muy bien informada. —Tyler sonrió.  
 
    —Llevo bastante tiempo de voluntaria.  
 
    —Te gustan los animales —afirmó asintiendo con la cabeza.  
 
    Sonreí.  
 
    —A veces más que las personas.  
 
    —No hace falta que lo jures —dijo él haciendo una mueca.  
 
    Suspiré.  
 
    —Admito que no esperaba encontrarte en ningún sitio. Nueva York es grande. Casualidad, supongo.  
 
    —O el destino, que ha jugado bien su papel —respondió con una sonrisa.  
 
    Me contagió, no lo pude evitar, y se creó un silencio que no me resultó incómodo.  
 
    —Me llevo este, pues —dijo intentando coger el saco con ambas manos, pero una de ellas la tenía ocupada sosteniendo la correa de Oz.  
 
    —¿Te importa llevarla tú? —me pidió.  
 
    —Claro, no te preocupes —dije encantada, cogiendo la correa de la perrita—. Además, me cae muy bien.  
 
    —Y tú a ella, créeme. Solo tolera a mi hermana, no le gustan las chicas.  
 
    —Vaya.  
 
    —Tendrás algo especial, ellos lo saben todo.  
 
    Esas palabras hicieron que mi corazón diera un vuelco.  
 
    —Oye, Tyler… te prometo que no es elección propia no haberte dado mi teléfono.  
 
    —No te entiendo. Creo que no hice nada mal… 
 
    —Claro que no, fue una noche increíble. De verdad, pero ahora mismo no puedo… 
 
    —¿Tienes pareja? ¿Es eso?  
 
    Sonreí.  
 
    —No, ¿crees que pasaría contigo una noche así si tuviera pareja? Soy leal, Tyler —le aseguré.  
 
    —No lo dudo, aun así, sigo sin entenderlo. Pero  no pasa nada, no sería la primera vez que me rechazaran —soltó una carcajada, pero había cierto tinte de amargura en ella.  
 
    —Eso sí que lo dudo yo —le dije.  
 
    Comenzamos a caminar hacia el mostrador para que pudiera pagar el saco de pienso.  
 
    —De verdad —insistí—, lo pasé muy bien contigo el otro día, Tyler.  
 
    Sonrió, pero sabía que mis palabras no le convencían en absoluto.  
 
    —Te creo, pero si no tienes pareja y tan bien lo pasaste conmigo, no entiendo qué te impide… 
 
    —Es… mi trabajo.  
 
    —Tu trabajo —repitió él.  
 
    —Soy… empresaria, no puedo distraerme con nada, ni… con nadie —mentí. 
 
    —¿Empresaria de qué? 
 
    Noté los latidos de mi corazón a toda velocidad, incómoda. 
 
    —Regento un pub nocturno y estoy tomando decisiones importantes respecto a la gestión y demás. No me puedo distraer. 
 
    —Vale.  
 
    —¿Vale?  
 
    —Es tu decisión, la respeto —contestó.  
 
    Tragué saliva.  
 
    —Bien.  
 
    Frank ordenaba unas facturas en el mostrador cuando llegamos.  
 
    —Me llevo este —le informó Tyler.  
 
    —Perfecto.  
 
    Mientras le cobraba, me despedí de Oz.  
 
    —Adiós, bonita. —Le acaricié la cabezota—. Eres preciosa, y muy buena.  
 
    Vi de soslayo cómo Tyler nos observaba sonriendo mientras Frank pasaba el código de barras por el escáner.  
 
    Oz lamió mi mano una vez más y después restregó su cabeza en mi pierna.  
 
    —Muchas gracias —murmuró Tyler cuando terminó de pasar la tarjeta bancaria por el datáfono.  
 
    —A ti —respondió Frank. Después se marchó a realizar otras tareas.  
 
    —Bueno… —intenté despedirme.  
 
    ¿Quería realmente despedirme?  
 
    No.  
 
    ¿Debía despedirme?  
 
    Sí, porque bastante tendría a partir de ahora como para complicarme más la vida.  
 
    —¿Tienes un boli? —preguntó entonces para mi sorpresa.  
 
    —Eh… —me palpé los bolsillos del pantalón hasta tocarlo con los dedos sobre la tela—. Sí.  
 
    Se lo tendí y quitó el capuchón con la boca.  
 
    A continuación arrancó una nota adhesiva del mostrador de color amarillo fluorescente y escribió.  
 
    Después cogió el papelito con dos de sus dedos, me devolvió el bolígrafo, dobló el papel en dos y lo guardó en el bolsillo delantero de mi pantalón vaquero.  
 
    No, no salí indemne de aquel contacto.  
 
    ¿Acaso podía ya librarme de sus caricias.  
 
    —¿Qué hay escrito? —pregunté casi a trompicones.  
 
    —Mi número, por si cambias de opinión.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Encontrarme de nuevo con Tyler fue, junto a aquello tan importante que tenía que hacer ese lunes por la noche, el componente que se unió para desquiciarme del todo.  
 
    Volví a casa a la hora de comer, me hice un plato sencillo con legumbres y verduras de temporada y después empecé a sentirme inquieta, por lo que ni siquiera me permití descansar tras aquella mañana de voluntariado.  
 
    Fui de un lado a otro de la casa, mordiéndome las uñas y con la mente burbujeando pensamientos de forma continua.  
 
    Necesitaba hacer algo para distraerme, por lo que pensé que la mejor opción sería limpiar la casa.  
 
    Sí, aquello me resultaría útil. 
 
    No es que la casa estuviera sucia, pero sí era grande y podría emplear aunque fuera un par de horas en esa tarea.  
 
    Miré a mi alrededor, admirando el espacio y pensando por dónde empezar.  
 
    Recordé que cuando vi el apartamento por primera vez me enamoré de él. 
 
    El vestíbulo contaba con suelo de madera y aquel perchero antiguo donde siempre dejaba la chaqueta cuando llegaba.  
 
    El pasillo se abría hasta el salón principal, un espacio luminoso y aireado gracias a las ventanas que se asomaban a la calle adoquinada.  
 
    Había decorado la sala de estar con un toque bohemio, y un cómodo sofá de terciopelo en tonos tierra se encontraba frente a una chimenea de ladrillos a la vista, que agregaba calidez al espacio.  
 
    En una esquina, un rincón de lectura estaba adornado con estanterías que había llenado con todos mis libros y una butaca antigua.  
 
    En la pared, una galería de fotos enmarcadas, haciendo inmortales algunos recuerdos significativos de mi vida.  
 
    La cocina, a la izquierda del salón, tenía una isla de mármol blanco que servía como lugar para desayunar, y una mesa de comedor en la esquina.  
 
    Estaba equipada con electrodomésticos modernos y utensilios de cocina, aunque solía exhibir algunas piezas de vajilla vintage que me encantaba coleccionar.  
 
    El dormitorio principal, al final del pasillo, era un remanso de paz y la estancia que más me gustaba de la casa.  
 
    La cama con dosel destacaba en el centro de la habitación, rodeada de cortinas de lino blanco que se mecían con la brisa que entraba por la ventana abierta.  
 
    Utilizaba ropa de cama suave y acogedora, y un tocador antiguo ocupaba un rincón, cubierto de recuerdos.  
 
    El baño estaba decorado en tonos suaves y relajantes, con una bañera con patas y una ducha independiente. Una ventana con vistas al jardín trasero permitía que la luz natural se filtrara en la habitación.  
 
    El apartamento también tenía un pequeño balcón donde coloqué plantas en macetas y sillas para disfrutar del café por la mañana.  
 
    Cada rincón de aquella casa, a pesar de llevar poco tiempo viviendo en ella, estaba lleno de carácter y reflejaba mi personalidad. Allí encontraba refugio y tranquilidad en medio del nerviosismo de las últimas semanas.  
 
     Empecé por el salón, después pasé a la habitación y terminé con el baño.  
 
    La cocina la solía adecentar cada día tras las comidas, por lo que estaba impecable.  
 
    Cuando terminé me sentí mejor por haber estado distraída, pero estaba algo cansada.  
 
    Fue entonces cuando me senté en el sofá del salón y me permití darle vueltas a aquel segundo encuentro con Tyler.  
 
    La forma en la que mi corazón había latido cuando nos habíamos mirado.  
 
    Su sonrisa.  
 
    Su insistencia por volver a vernos.  
 
    Aquel papelito con el número de teléfono que todavía estaba oculto en el bolsillo de mis pantalones.  
 
    Mi negativa a compartir el mío cuando nos conocimos.  
 
    No podía tener distracciones.  
 
    Debía estar completamente enfocada en lo que pasaría esa misma noche.  
 
    No obstante… 
 
    ¿Pasaba algo si le llamaba una vez más?  
 
    Solo una vez más.  
 
    Algo así como una despedida antes de que todo cambiara.  
 
    No volvería a llamar ni escribirle más, lo prometía.  
 
    Con el teléfono en la mano, dudé unos instantes, mientras sostenía aquel papelito con los trazos de Tyler.  
 
    Sopesé la decisión, pero realmente quería volver a verlo.  
 
    Cerré los ojos sabiendo que quizá era un error, pero sería mi error y no me importaba lo que podía suceder más tarde, acataría las consecuencias.  
 
    Marqué su número después de desbloquear el teléfono.  
 
    —¿Sí? —respondió a los tres tonos.  
 
    —Tyler. 
 
    —¿Alana?  
 
    —Sí, soy yo.  
 
    —¿Pasa algo?  
 
    —Me apetece verte, eso es todo.  
 
    Guardó silencio, haciendo que mi corazón se desbocara.  
 
    ¿Querría verme él también? De lo contrario no hubiera insistido tanto en darme su contacto.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Pues… sí. ¿Te apetece a ti?  
 
    —Me confundes, pero sí, claro que sí.  
 
    —¿A las ocho en mi casa?  
 
    —¿Y cenamos? —propuso él. 
 
    —Me parece genial —sonreí. 
 
    —A las ocho estoy allí.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    El crepúsculo teñía el cielo de tonos dorados cuando aparqué mi coche en las concurridas calles de Greenwich Village.  
 
    Todavía estaba sorprendido porque Alana me hubiera llamado.  
 
    Esa chica era misteriosa, pero debía admitir que se había colado en mi cabeza y no había manera de sacarla.  
 
    Charlaríamos, cenaríamos y… ¿qué más?  
 
    La anticipación se mezclaba con mis nervios mientras llegaba a la entrada de su apartamento.  
 
    La puerta se abrió antes de que pudiera pulsar el timbre con el dedo, y Alana apareció en el umbral.  
 
    Sonreía y llevaba puesto un sencillo vestido negro que realzaba su belleza natural.  
 
    —Hola —me saludó.  
 
    —No me ha dado tiempo a tocar el timbre. ¿Estabas observando por la mirilla como una vieja metiche? —pregunté divertido.  
 
    Ella rodó los ojos hacia arriba,  pero no dejó de curvar sus labios con una sonrisa.  
 
    —Eres idiota. He oído tus pasos al subir las escaleras de la entrada —me explicó—. ¿Pasas?  
 
    —Claro.  
 
    Admito que no pude evitar admirar aquel lugar.  
 
    Su casa era preciosa.  
 
    Aunque pensé que no tanto como ella. Me había dado fuerte, incluso ya no me acordaba tanto de Alyssa, con la que seguía teniendo contacto al enviarme postales desde todas partes del mundo.  
 
    Solía cogerlas del buzón, esperando como un yonki espera la dosis diaria.  
 
    —¿Te gusta? —Imaginé que se refería a la decoración del apartamento.  
 
    Cerró la puerta y se colocó a mi lado mientras observaba mi alrededor.  
 
    Lo cierto es que su personalidad se reflejaba en cada rincón.  
 
    —Es muy bonita. Y huele muy bien. ¿Has cocinado tú?  
 
    Ella asintió con la cabeza y volví a inhalar el aroma a comida que llenaba el apartamento, creando una atmósfera acogedora y de confianza.  
 
    —Espero que te guste lo que he preparado, aunque es un plato sencillo y saludable. Desde que me detectaron la diabetes debo cuidar la alimentación —me explicó, y advertí el dispositivo de glucosa de su brazo.  
 
    Entonces desapareció y volvió a los pocos segundos para ofrecerme una copa de vino tinto.  
 
    Pero cuando iba a cogerla de su mano, no pude evitar centrarme en la jugosidad de sus labios. 
 
    Ella mantenía su mirada fija en mis ojos y, como si de un estímulo que no pudimos controlar se tratara, dejé la copa sobre la mesa del comedor en un impulso y rodeé su cintura con mis manos cuando se abalanzó hacia mí para besarme.  
 
    Fue algo irremediable, casi animal, tanto ella como yo fuimos incapaces de mantener las distancias.  
 
    Amasé sus nalgas con mis manos y apreté mi cintura junto a la suya.  
 
    Mi erección a punto de atravesar la tela de mis pantalones, sus pezones erguidos de excitación sobresaliendo por la tela de su vestido.  
 
    Saliva, lengua, labios.  
 
    La elevé y se encaramó a mi cuerpo, rodeándome con sus piernas.  
 
    La tumbé en el sofá y me puse sobre ella.  
 
    Su pierna derecha flexionada, dejándome espacio para colar mi mano entre el vestido y llegar a su sexo.  
 
    Palpé su entrada, húmeda y lista para mis caricias.  
 
    Soltó un gemido y seguí presionando su clítoris.  
 
    —¿No decías que no podías…? —intenté decir.  
 
    —Digo muchas cosas, Tyler, pero acabo haciendo todo lo contrario —me susurró. Después dio un mordisquito en mi cuello.  
 
    Agarré su pelo negro recogido en una coleta alta y lo anudé entre mis dedos.  
 
    Estaba muy excitado, demasiado.  
 
    Sus manos reptaban por mi espalda, acariciándome. 
 
    Me ayudó a deshacerme de la camiseta y pronto desabroché mis pantalones.  
 
    —¿Vamos a la cama? —preguntó ella.  
 
    Asentí con la cabeza, nos levantamos y la seguí hasta el dormitorio.  
 
    No había duda de que pasaba mucho tiempo allí, pues su perfume estaba impregnado en el aire, y pronto también lo estaría para siempre en mi piel.  
 
    Se despojó del vestido y su bonito cuerpo quedó desnudo ante mí, salvo por aquel tanga del demonio que creí que me volvería loco.  
 
    Me quité la ropa y sacó un preservativo del primer cajón de su mesita de noche, ladeada sobre la cama. 
 
    Lo coloqué alrededor de mi sexo y se lo introdujo ella misma cuando se puso sobre mí.  
 
    Sus movimientos eran certeros, perfectos, y estaba haciéndome sentir en el cielo.  
 
    Tocaba sus pechos desde mi posición, pellizcando sus pezones e incorporándome de vez en cuando para lamerlos.  
 
    Ella gimió, yo la imité y apreté su cadera contra mi cuerpo para hacer los empellones más fuertes.  
 
    No sabía qué era lo que me atraía de ella, pero tenía claro que no era normal.  
 
    Se tocó, me miró con esos ojos de yegua enmarcados en una cara de gata y creí que me volvería loco de placer.  
 
    Se agachó y nos besamos de nuevo mientras acariciaba su trasero.  
 
    Poco después llegamos al clímax y cayó rendida a mi lado, en aquel espacio de cama que había estado vacío.  
 
    Sonreímos, intentando apaciguar nuestra respiración agitada, pero no pude evitar soltar una carcajada.  
 
    —¿De qué te ríes? ¿Tan mal lo he hecho? —preguntó con diversión.  
 
    —Estaba pensando… Me darás al menos de cenar, ¿no? ¿O ahora llega el momento en el que me visto y me piro? —pregunté.  
 
    Ella me miró seria en un principio, y temí que el plan siguiera como siguiente paso esa segunda opción.  
 
    No obstante, volvió a sonreír y dijo:  
 
    —¿Después de haberme currado la cena? Estás delirando.  
 
    Me mordí el labio y besé su hombro desnudo. 
 
    Ella sonrió con ternura, pero me pareció ver cierto atisbo de tristeza también.  
 
    Sin embargo, no dije nada.  
 
    —Voy un segundo al lavabo, después pondré la mesa —dijo entonces.  
 
    —Vale, yo iré al baño.  
 
    —Claro. —Sonrió.  
 
    Me deshice del condón, el cual tiré a la pequeña papelera del servicio, me aseé un poco y volví junto a ella al comedor, donde la mesa estaba puesta de forma impecable y ella se había vuelto a vestir a pesar de ir descalza.  
 
    —¿Qué has cocinado? Tiene una pinta exquisita.  
 
    —Pues… ensalada de espinacas con nueces y queso de cabra, pollo a la parrilla con un toque de limón y romero, y brócoli al vapor.  
 
    —Vaya… así que también se te da bien la cocina. Alucino.  
 
    —¿También?  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Hay cosas que las haces de maravilla. —Le guiñé un ojo.  
 
    Fue entonces cuando reparé en un tarrito pequeño con algo dentro que no supe lo que era.  
 
    —¿Y esto? —Señalé el recipiente.  
 
    —Salsa de arándanos —dijo al tiempo que sonreía y me servía una copa de vino.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Impresionante.  
 
    Esa sería la palabra para describir lo rico que estaba todo.  
 
    Durante la cena disfrutamos de aquellos deliciosos platos mientras hablábamos con fluidez y de forma natural.  
 
    Me preguntó por Oz y yo me interesé por su amor por los animales.  
 
    Le conté mi historia con Alyssa y cómo Oz había llegado a mi vida para ser mi compañera, aunque omití el hecho de que a veces la echaba de menos, creía que no era necesario mencionarlo.  
 
    Después nos acomodamos en el salón mientras dimos cuenta de un delicioso té de hierbas que había preparado con mimo.  
 
    —¿Te sientes agusto? —me preguntó.  
 
    —Sí. Claro que sí —admití con una sonrisa.  
 
    Advertí que sus ojos brillaban y eso me gustó.  
 
    —Me alegro, me gusta ser una buena anfitriona —dijo—. Quiero que sepas que es importante para mí que hayas venido, significa mucho.  
 
    —¿De verdad? ¿Por qué? —pregunté interesado.  
 
    Cogí su mano y la miré con ternura.  
 
    —Porque me gustaste mucho el otro día, no quería que pensaras que yo…  
 
    —Bueno, me has vuelto a llamar. Eso me deja las cosas más claras —dije con sinceridad.  
 
    Ella asintió con la cabeza, pero no la notaba del todo cómoda, era como si estuviera ocultando algo.  
 
    —Claro —susurró.  
 
    —Me jode mucho tener que irme —dije tras mirar la hora en la pantalla de mi móvil.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Tengo turno de noche hoy.  
 
    —Oh… 
 
    Sonreí al ver su expresión de decepción por no poder quedarme más tiempo a su lado.  
 
    —Te llamo —le prometí.  
 
    Asintió con la cabeza mientras me levantaba del sofá para marcharme.  
 
    La llamaría, por supuesto, porque me moría por pasar más tiempo con ella, conocerla más y… ¿quién sabía?  
 
    La pregunta era: ¿volvería ella a estar receptiva o me haría otra vez la de la bomba de humo? 
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Tyler 
 
      
 
      
 
    La noche en la estación de guardacostas estaba llena de un silencio inquietante, roto solo por el suave murmullo del río Hudson.  
 
    Era mi primera guardia nocturna y sentía una mezcla de emoción y nerviosismo.  
 
    No sabía si haber visto a Alana de nuevo horas antes me había afectado de forma beneficiosa para aquella primera guardia, pero lo que sí sabía es que después de haberla visto otra vez, por muy contradictoria que me pareciera, tenía claro que podría volverme loco por ella. 
 
    Volver a besar sus labios, tocar tu piel y colarme en su interior había sido algo que ya había dado por perdido.  
 
    Por lo visto sí había funcionado mi numerito del papelito fluorescente en el refugio de animales.   
 
    Había ido allí porque estaba por la zona y quería aprovechar para comprar el pienso de Oz, aunque jamás me imaginé que la encontraría en ese lugar.  
 
    Un superior se acercó a mí y me sacó de mis cavilaciones. Se trataba del comandante Reynolds, un hombre curtido por años de servicio en el río. Tenía una expresión seria, pero no era antipático.  
 
    —Mitchell —llamó mi atención.  
 
    —Buenas noches, señor —respondí.  
 
    —Es tu primera guardia nocturna, ¿verdad? 
 
    —Sí, Comandante —respondí con toda la calma que pude.  
 
    El Comandante Reynolds asintió con la cabeza y comenzó a explicarme lo que debía hacer esa noche, donde la oscuridad se convertía en mi aliada y mi enemiga al mismo tiempo.  
 
    —Escucha, la noche en el río puede ser traicionera. Hay quienes aprovechan la oscuridad para hacer todo tipo de actividades ilegales. Tu tarea principal es patrullar la zona y estar atento a cualquier movimiento sospechoso. Si ves algo inusual, no intentes intervenir por tu cuenta, comunica inmediatamente tu posición y lo que hayas observado a la estación de guardacostas y a la policía si es necesario. Yo estaré en la cabina.  
 
    Asentí con seriedad, comprendiendo la importancia de sus palabras.  
 
    —Además, debes mantener tu bote en buen estado de funcionamiento y estar preparado para responder cualquier emergencia en el agua. Ten en cuenta las corrientes y las mareas; el río siempre puede traicionar y tu seguridad es fundamental —continuó.  
 
    Mientras el Comandante seguía dándome instrucciones, miré el río oscuro y traté de imaginar lo que la noche me depararía.  
 
    Aunque estaba nervioso, también sentía una profunda determinación.  
 
    Sabía que aquella primera guardia era una oportunidad para demostrar mi valía y mi preparación.  
 
    El Comandante concluyó su explicación y me miró con seriedad.  
 
    —Tyler, confiamos en ti.  
 
    Asentí con determinación, agradecido por sus palabras de aliento y sus consejos.  
 
    La noche en el río sería un desafío, pero estaba decidido a enfrentarlo con valentía y responsabilidad.  
 
    —Te repito que estoy en la cabina de la estación, vigilaré las cámaras.  
 
    Apreté los labios en una mueca de agradecimiento y, con sus palabras en mi mente, me dirigí hacia mi bote, listo para adentrarme en la oscuridad y enfrentar lo que la noche tenía reservado.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Comprendí por primera vez que la noche en el río, tal y como me había advertido el Comandante, era completamente distinta.  
 
    Las luces titilantes de la ciudad se reflejaban en el agua, creando un paisaje surrealista, pero precioso al tiempo.  
 
    Había algo mágico en la oscuridad que envolvía el río mientras mi embarcación se deslizaba por la superficie.  
 
    Había estado patrullando durante varias horas, siguiendo las indicaciones que Reynolds me había dado sobre lo que debía observar y reportar.  
 
    —Mitchell, presta atención —me sobresaltó la voz del Comandante a través del intercomunicador.  
 
    —Escucho, Comandante —respondí poniendo la atención en el dispositivo.  
 
    —Estamos monitoreando informes de actividad de pesca ilegal en la zona cercana al puente. Mantén los ojos abiertos y avísanos si ves algo extraño.  
 
    —De acuerdo —dije, aunque sabía que a veces podía ser complicado detectar movimientos en la oscuridad. Ajusté mis binoculares y escudriñé la superficie del agua.  
 
    Pasaron unos minutos en silencio, solo interrumpidos por el suave susurro del viento y el murmullo distante de la ciudad.  
 
    Entonces algo atrajo mi atención: una pequeña embarcación de pesca a unos metros de la mía.  
 
    No era raro encontrar pescadores nocturnos, pero aquella situación tenía un matiz diferente.  
 
    Me acerqué sigilosamente, apagando las luces de mi embarcación para no alertar a los posibles infractores.  
 
    Escuché susurros provenientes del pequeño bote.  
 
    —Rápido, recoged las redes.  
 
    Me quedé inmóvil, observando la escena con atención.  
 
    Eran tres pescadores y estaban levantando una red que parecía bastante grande, y aquello estaba ocurriendo justo debajo del puente.  
 
    —Ni lo sueñes —murmuré para mí mismo.  
 
    Tomé mi radio y me comuniqué con el Comandante para informar de la situación.  
 
    —Tres pescadores bajo el puente. Recogen una red considerable. ¿Directrices? 
 
    —Mantente oculto y espera a que hayan recogido la red por completo. Luego aborda la embarcación y asegúrate de que no tengan capturas. Ten cuidado, Tyler.  
 
    Siguiendo las instrucciones, esperé en la oscuridad mientras los pescadores continuaban recogiendo su red.  
 
    Cuando finalmente terminaron y comenzaron a almacenar sus capturas, me acerqué en silencio.  
 
    Activé una linterna discreta para iluminar nuestra ubicación.  
 
    —No muevan la embarcación. Están bajo arresto por pesca ilegal —anuncié enérgicamente, apuntando con la linterna hacia ellos.  
 
    Los pescadores se sobresaltaron, evidentemente sorprendidos por mi llegada.  
 
    Miraron hacia mí con expresión nerviosa y preocupada.  
 
    —¿Quién es usted? —preguntó uno de ellos, tratando de ocultar su ansiedad.  
 
    —Oficial de guardacostas —respondí con orgullo pero sin altanería—. Están cometiendo una infracción. Deben acompañarme a la base para un interrogatorio y una inspección de su embarcación.  
 
    El proceso de abordaje y detención transcurrió sin incidentes notables, y pronto estábamos de regreso en la base de operaciones de guardacostas.  
 
    El Comandante se encargó de la entrevista y la inspección de las capturas.  
 
    Mientras tanto, no pude evitar sentir satisfacción por haber contribuido a mantener la integridad del río.  
 
    —Has hecho un buen trabajo, Tyler —me sonrió el Comandante.  
 
    —Muchas gracias, señor.  
 
    —¿Cuándo se incorpora tu compañero?  
 
    Sonreí.  
 
    Se refería a Oz, quien había sido entrenada junto a mí para poder acompañarme en la tarea.  
 
    —Quería tantear el terreno, conocer mi territorio. La próxima guardia podrá conocerla, señor. Es una perra excepcional.  
 
    —No lo dudo. —El Comandante me guiñó un ojo.  
 
    Mi primera noche en el trabajo había sido algo movida, pero cuando llegó el fin de mi turno, me di cuenta de que estaba exactamente donde quería estar.  
 
    Deseaba que pasaran las horas y llegase el momento de mi próximo turno, en el que Oz también tendría un papel protagonista.  
 
    Habíamos trabajado mucho para convertirla en apta y que pudiera acompañarme en mis guardias.  
 
    Así, había conseguido nadar con destreza en diferentes condiciones del agua, incluyendo corrientes fuertes y aguas turbulentas, algo esencial para poder realizar rescates.  
 
    Rastreaba personas desaparecidas o atrapadas en el agua, identificando olores específicos relacionados con humanos y estaba capacitada para seguir el rastro hasta su origen. 
 
    Había aprendido cómo acercarse a personas en el agua y proporcionarles ayuda sin poner en riesgo su propia seguridad ni la de la víctima.  
 
    Sabía abordar y desembarcar de embarcaciones, algo esencial si quería que subiera conmigo al bote de Guardia Costera. 
 
    Respondía a comandos verbales, sabía trabajar en equipo y había hecho muchísimos simulacros y ejercicios prácticos para estar preparada en caso de emergencia real.  
 
    Además, recibía atención médica regular y sería monitoreada para tener seguro que estaba en condiciones óptimas para poder hacer su labor.  
 
    Tenía la perra más especial, estaba seguro.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Terminé aquella primera guardia nocturna con un sentimiento de satisfacción. A pesar de las largas horas y el cansancio, me gustaba mi nuevo trabajo.  
 
    Cuando llegué a casa me cambié de ropa y me puse manos a la obra para prepararme un batido para desayunar.  
 
    Plátano, avena, yogur, miel, leche de almendra y proteína en polvo.  
 
    Necesitaba algo potente después del trabajo.  
 
    Después me senté en un rincón de mi apartamento por el que comenzaban a entrar los primeros rayos de sol.  
 
    Aquella luz empezaba a filtrarse por las cortinas, llenando la habitación de un resplandor dorado.  
 
    Me quedaba la mitad del batido cuando Oz ladró, apremiándome para que me diera prisa, pues no perdonaba su primera salida del día.  
 
    —Voy, Oz, espera un segundo.  
 
    La perrita se sentó delante de mí, moviendo la cola sin parar, y esperó a que terminara.  
 
    Di unos cuantos tragos más a la bebida, agarré su correa y juntos nos dirigimos hacia el parque.  
 
    El aire fresco de la mañana me revitalizó, y antes de darme cuenta, Oz y yo estábamos corriendo por el césped como dos niños felices.  
 
    Admito que aquel locuelo animal me hacía mucho más feliz de lo que pude imaginar cuando acepté que se quedase conmigo, esto es algo que solo puede entender quien ha compartido su vida alguna vez con un perro.  
 
    Son excepcionales, los seres más fieles que existen en el planeta, y en ese momento, a pesar del cansancio del trabajo, me sentí afortunado por estar corriendo y jugando junto a ella.  
 
    Al terminar nuestro paseo matutino volvimos a casa.  
 
    Cuando subí las escaleras hacia el apartamento, miré el buzón del correo, algo que solía ser habitual en mí.  
 
    Cuando Oz se quedó conmigo porque Alyssa se marchó a recorrer el mundo, comenzó a enviarme postales de todos los países y ciudades que visitaba, de esa forma manteníamos el contacto.  
 
    Había estado muy enamorado de ella, me dolió mucho que se marchase y me dejase, así que aquellas postales habían sido algo así como el cordón umbilical que todavía nos unía.  
 
    Quizá era un enfermo, pero recibir sus postales calmaba mi sistema y me daba fuerzas para no echarla tanto de menos.  
 
    Me pregunté entonces si aquella percepción había cambiado desde que había conocido a Alana.  
 
    Obviamente, apenas había pasado una semana, pero aquella chica se había metido tan dentro de mí… 
 
    Ahora todos mis pensamientos los ocupaba ella, y admito que cuando medité sobre eso, me asusté.  
 
    ¿Era demasiado rápido?  
 
    Saqué la postal del sobre y observé aquella imagen que mostraba una playa de arena blanca y aguas cristalinas y el icónico monte Otemanu al fondo.   
 
    En la parte trasera, los trazos de Alyssa:  
 
      
 
    Querido Tyler:  
 
    Espero que Oz y tú estéis disfrutando de la vida tanto como yo aquí.  
 
    ¡Estoy en la Polinesia Francesa!  
 
    Concretamente en la isla de Bora Bora.  
 
    Os echo de menos, como siempre. Ojalá estéis haciendo grandes cosas juntos.  
 
    Nunca dejéis de explorar y descubrir.  
 
    Con cariño, Alyssa.  
 
      
 
    Abajo de aquel texto había firmado con su nombre y un corazón al lado.  
 
    Imaginaba que Mika, que hablaba casi a diario con ella, debía haberle dado mi nueva dirección. Era su mejor amiga, así que lo entendía.  
 
    Yo, conforme recibía las postales, le escribía algunas palabras en un pequeño mensaje de texto, pero no mantenía una comunicación diaria, fue algo que decidí para poder pasar su página en el libro de mi vida.  
 
    No obstante, aquella vez no me apeteció responderle. 
 
    —Vamos, Oz, te voy a poner agua. Debes estar sedienta después de todo lo que has corrido —le dije estirando suavemente de su correa al subir las escaleras para entrar en la casa.  
 
    Guardé la postal en el cajoncito del mueble de la entrada, junto a todas las demás.  
 
    Sabía que Alyssa estaba viviendo su vida al máximo, y me alegraba por ello.  
 
    Pero tenía claro que aunque nuestras vidas ya estuvieran siguiendo el mismo camino, siempre la llevaría en un huequecito de mi corazón.  
 
    Sin embargo, un ápice de rabia me invadió por pensar así, porque ella no me priorizó.  
 
    Así que, si lo mío con Alana iba rápido, ¿por qué no iba a disfrutar de ello?  
 
    ¿Qué más daba la velocidad si me hacía sentir bien? 
 
    Me di una ducha que me sentó de maravilla y acto seguido me metí en la cama, necesitaba descansar.  
 
    En ese momento no pensé en nada más que en dormir como una marmota.  
 
    Oz se subió a la cama y se tumbó a mi lado.  
 
    —A descansar, Oz.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Aquel martes por la tarde decidí visitar a mi amigo Charly en el trabajo.  
 
    Necesitaba ver una cara amiga, poner en orden mi cabeza y despejarme un poco.  
 
    Charly y yo nos habíamos conocido en uno de los lugares más emblemáticos de Manhattan: una pequeña tienda de discos llamada Vinyl Groove.  
 
    Quería comprar un vinilo para mandárselo a mis padres a Stanford, mi ciudad natal.  
 
    Los eché de menos desde el minuto en que supe que me mudaría a Nueva York por trabajo.  
 
    Charly me aconsejó acerca de cuál comprar y desde ese momento supe que seríamos amigos.  
 
    Era una persona tranquila y reflexiva. Muy inteligente, buen amigo y empático.  
 
    Tenía una pasión por la justicia e igualdad que admiraba, y había aprendido a mantenerse firme y a luchar por lo que creía desde muy pequeño. 
 
    Era fuerte y le apasionaba la música, así que no me sorprendió en absoluto que trabajara en un lugar así.  
 
    Intentó adentrarme en el mundo de los vinilos, igual que mis padres, pero sus ganas cayeron en saco roto, pues yo era más de libros.  
 
    La tienda se encontraba en un rincón acogedor del East Village, con estanterías llenas de vinilos de todas las décadas y géneros musicales. 
 
    Aquel suelo de madera crujía siempre que los melómanos exploraban los tesoros musicales escondidos entre las portadas coloridas y desgastadas cuando buscaban un nuevo vinilo que coleccionar.  
 
    Trabajaba allí desde hacía años y era el perfecto dependiente, asegurándose de mantener los estantes organizados y de que los discos estuvieran en buen estado.  
 
    Además, estaba al tanto de todas las novedades y recomendaba a los clientes álbumes y artistas.  
 
    Aquella tarde entré en la tienda con una camiseta vintage de Led Zeppelin y unos vaqueros anchos.  
 
    Los acordes de una canción de los años setenta llenaron el aire mientras Charly colocaba cuidadosamente un vinilo en la estantería después de pasarle un trapo por la carátula para mantenerlo limpio.  
 
    Levantó la vista al sonido de la campanilla que indicaba mi llegada.  
 
    —Dios, Alana, menos mal… —dijo como si se hubiera quitado un peso de encima.  
 
    Hice una mueca.  
 
    —Estoy aquí, ya está —contesté.  
 
    Charly estaba al tanto de todo lo que acontecía en mi vida.  
 
    —Sí, pero pronto estarás involucrada en… —miró hacia el hombre que estaba frente a nosotros, concentrado buscando algún disco en concreto— tus asuntos, ya sabes. ¿Estarás bien? Me preocupas.  
 
    —Sí, es solo que tengo mucho lío en la cabeza —respondí sincera.  
 
    —Lógico, tía. Sabes que siempre puedes contar conmigo, ¿verdad? Si necesitas hablar o algo, estoy aquí para ti.  
 
    Sonreí.  
 
    —Lo sé, te lo agradezco. Pero cuanto menos sepas, mejor.  
 
    —No me gusta ese trato.  
 
    Me encogí de hombros, Charly ya sabía demasiado, no era conveniente que supiera más.  
 
    —Tengo que contarte otra cosa —le dije para cambiar de tema.  
 
    —¿El qué? —preguntó acercándose más a mí.  
 
    —Es que… he conocido a alguien.  
 
    Charly abrió los ojos por la sorpresa.  
 
    —¿Cómo? ¿A quién? 
 
    —El otro día, cuando el maldito Chris me dejó plantada. Me fui a un local… nada, me tomé una cerveza y poco más —Charly asintió, observando mi dispositivo de glucosa—, y allí estaba él.  
 
    —¿Qué pasó?  
 
    Sonreí.  
 
    —Se llama Tyler. Y… pasamos una noche increíble.  
 
    —¿Y? —me apremió para que hablara más.  
 
    —Es… no sé. Guapo, alto, divertido…  
 
    —¿Has vuelto a verle?  
 
    —No, bueno, sí —dudé.  
 
    Me estaba volviendo loca, esa era la realidad.  
 
    —A ver, tía, que me pones la cabeza así —dijo colocando las manos a ambos lados de su cara—, decídete.  
 
    —No quise darle mi número.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿Cómo que por qué? —aferré mi puño a su camiseta suavemente, acercándome a él.  
 
    —No te entiendo.  
 
    —Ya tengo bastante con lo que tengo como para que… —dije soltando su camiseta y resoplando.  
 
    Charly planchó las pequeñas arrugas que había dejado mi agarre con sus manos.  
 
    —Pero es que tienes una vida, Alana —me espetó. Suspiré, cerrando los ojos—. Y no puedes apartarlo todo por… 
 
    —Shhh. 
 
    Charly bufó.  
 
    —El caso es que me lo encontré de casualidad en el refugio de animales y me escribió su número en un papelito.  
 
    —¿Qué hiciste?  
 
    —Pues llamar, claro —Me mordí una uña, pensativa.  
 
    —¡Aleluya!  
 
    —No, ni aleluya ni nada. Para mí fue como una despedida. No puede ser.  
 
    Charly me miró con cara extraña, después hizo una mueca.  
 
    —¿Merece la pena?  
 
    —¿Él?  
 
    Charly asintió.  
 
    —No le conozco mucho, pero creo que sí. Joder, no sé qué tiene, pero no paro de pensar en él.  
 
    —Pues que te gusta.  
 
    —Pues… 
 
    Me quedé callada.  
 
    ¿Me gustaba? 
 
    Claro, estaba cañón y todo eso.  
 
    Pero ¿me gustaba como para seguir conociéndole? 
 
    —Alana, piensa bien en lo que haces —me advirtió Charly.  
 
    —Lo sé —dije tirando el aire lentamente por la boca y colocando mis manos en jarras.  
 
    —¿Cuándo vuelves a…? 
 
    —Mañana por la noche.  
 
    Charly bufó.  
 
    —No te preocupes. Todo saldrá bien.  
 
    —Más te vale.  
 
    —Me marcho —le di un beso en la mejilla—. Quiero hacer algo de deporte.  
 
    Charly me dio un abrazo y agradecí la calidez de su cuerpo.  
 
    No conocía a muchas personas en Nueva York, salvo la gente del trabajo y él.  
 
    Mis padres no estaban cerca y sentía que era mi único apoyo. 
 
    —Ten cuidado —me dijo al oído.  
 
    —Descuida.  
 
    —Y no pierdas a ese Tyler de vista. —Me guiñó un ojo.  
 
    Sonreí y me marché de allí, me había sentado bien verle, ahora solo debía descansar y procurar estar tranquila.  
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    La noche se cernía sobre el Hudson cuando llegué a la estación de guardacostas.  
 
    Aquella vez me acompañó Oz, sería nuestro primer día juntos formando equipo. 
 
    Ya llevaba puesto el uniforme y aproveché para mandarle un mensaje a Alana antes de comenzar mi turno.  
 
    Tenía ganas de hablar con ella y volver a verla.  
 
    Intentaré hacerlo bien esta noche, aunque no deje de pensar en ti, escribí.  
 
    Después guardé mi teléfono en el bolsillo de la chaqueta y lo cerré con la cremallera.  
 
    Mi segunda guardia nocturna estaba en marcha, y aunque había algo mágico en el río cuando anochecía, pronto se convertiría en una prueba de habilidad y determinación en la que superarme a mí mismo. 
 
    Uno de mis superiores, el teniente Williams, había sido claro en cuanto a la importancia de nuestras patrullas nocturnas. Además, me acompañaría aquella noche en la navegación un compañero, Josh. 
 
    —¿A quién tenemos aquí? —preguntó cuando vio a Oz y esta le saludó moviendo la cola de lado a lado.  
 
    Para ella sería una nueva aventura, y estaba seguro de que lo haría genial.  
 
    —Teniente Williams, esta es Oz. Oz, la pata —le ordené y mi obediente perra le tendió la pata al teniente.  
 
    —Qué simpática, esperemos que sea igual de profesional que tú.  
 
    —Descuide.  
 
    Subimos a la embarcación y el ruido constante del motor rompió el silencio.  
 
    Las aguas estaban tranquilas y Josh no hablaba demasiado, cosa que me permitió quedarme absorto en mis pensamientos mientras navegaba.  
 
    Pensé en cuál sería la respuesta de Alana y una sonrisa se me escapó, reflejo de lo mucho que me apetecía volver a saber de ella.  
 
    Fue entonces, rato después, cuando mis pensamientos se vieron interrumpidos por una anomalía extraña en el agua.  
 
    Unas luces titilantes se movían bajo la superficie creando destellos inusuales. Eran tenues pero persistentes.  
 
    Oz emitió un gruñido. 
 
    —Avisa por radio —me pidió Josh.  
 
    —Central de guardacostas, aquí Tyler —hablé por el comunicador—. Hemos localizado algo extraño. ¿Pueden proporcionarme coordenadas para verificarlo?  
 
    La respuesta fue inmediata y pronto nos dirigimos hacia el lugar indicado.  
 
    Mientras nos acercabamos mi imaginación se disparó considerando las posibilidades.  
 
    ¿Tráfico de drogas?  
 
    ¿Contrabando?  
 
    ¿Pesca ilegal de nuevo?  
 
    Cuando llegamos al punto designado, encontramos varios botes pequeños que estaban en medio del río.  
 
    Las luces que habíamos visto provenían de linternas de buceo.  
 
    Varias personas parecían estar sacando algo del agua, pero no lo pude identificar de inmediato.  
 
    —¡Guardia Costera! ¡Alto! —grité iluminando los botes con mis luces.  
 
    Los hombres de los botes se sobresaltaron y se volvieron hacia nosotros. Algunos comenzaron a remar con urgencia hacia la orilla, mientras los demás se quedaron paralizados, evidentemente atrapados en medio de una actividad ilegal.  
 
    —Esto no parece una noche de pesca —comenté en voz baja a mi compañero mientras maniobraba para interceptar las embarcaciones.  
 
    —Pienso lo mismo —me contestó Josh. 
 
    La voz del teniente Williams se hizo eco por la radio:  
 
    —Aseguraos de recopilar evidencia fotográfica antes de proceder.  
 
    Mientras mi compañero tomaba fotografías de la situación, yo me acerqué a uno de los botes que se había quedado atrás.  
 
    La tensión en el aire era palpable mientras los hombres nos observaban nerviosos.  
 
    —¿Qué están haciendo aquí esta noche? —pregunté tratando de sonar firme pero calmado.  
 
    Uno de los hombres finalmente habló, aunque no pudo ocultar el temblor de su voz:  
 
    —Estamos buscando algo que perdimos en el agua. Una caja de equipo de pesca costera. Se hundió.  
 
    Mientras seguí hablando con él, Oz permaneció alerta en el bote, lista para cualquier indicación. 
 
    Escuché cómo el teniente Williams informaba a mi compañero, quien le había estado transmitiendo todo por radio,  de que había ordenado a otro barco de la Guardia Costera que verificara la validez de la historia y que inspeccionara la carga de los botes.  
 
    —No podemos permitir actividades ilegales en este río. Si su historia es cierta, lo investigaremos adecuadamente. Si no lo es, habrá consecuencias —les advirtió mi compañero.  
 
    La noche continuó con la investigación y sin más incidentes en el agua, y finalmente se determinó que la historia de los hombres era cierta.  
 
    A pesar de la alarma inicial, lo único que habían estado buscando era su equipo de pesca perdido.  
 
    Me sentí orgulloso de Oz, pues estuvo atenta y tranquila, sin alterarse por la presencia de los desconocidos en los botes.  
 
    Hizo su trabajo a la perfección. 
 
    Mientras regresábamos a la base, no pude evitar pensar en la tensión que había experimentado.  
 
    Cada patrulla nocturna traía consigo la posibilidad de enfrentarse a situaciones desconocidas y desafiantes. 
 
    Sin embargo, me parecía mucho más emocionante que hacer guardia a la luz del día, tal y como había comenzado cuando pisé la base por primera vez.  
 
    Una vez en tierra firme y con el turno terminado, revisé el móvil, pero no había ninguna respuesta de Alana, por lo que me fui a casa cansado y pensativo con Oz más contenta que unas castañuelas. 
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    Llegó el jueves y seguía sin obtener respuesta de Alana, algo que me desalentaba.  
 
    No lo entendía, y comenzaba a odiar esas idas y venidas.  
 
    Minutos después de comenzar el turno había recibido un mensaje de Mika, pero no le respondí hasta llegar a casa.  
 
      
 
    ¿Te acuerdas de que apenas faltan días para mi cumpleaños? He cobrado una sesión de fotos muy chula, ¿me acompañas a por un autoregalo? Te escribo a sabiendas de que estarás trabajando, ya me voy a dormir, contesta cuando puedas. Suerte en la guardia de hoy. Te quiero, hermanito. 
 
      
 
    Sonreí cuando lo leí a pesar de que esperaba que fuera Alana quien había respondido.  
 
      
 
    ¡Hola, Mika! Claro que me acuerdo, idiota. Estaba trabajando y ahora voy a dormir, estoy agotado. Podemos vernos esta tarde y me cuentas más sobre esa sesión de fotos. Te ayudaré a elegir el mejor autoregalo. 
Pd: qué rara eres. 
Pd2: Te quiero.  
 
    Había sido una guardia agotadora pero sin incidentes importantes y Oz saltó emocionada y dio vueltas a mi alrededor en cuanto cruzamos el umbral de la puerta.  
 
    Le prometí que la llevaría a correr por el parque después de comer algo. 
 
    Me preparé un batido, me di una ducha que me espabiló un poco y salí con Oz al exterior.  
 
    Después de un largo paseo en el que ella se mostró incansable y a mí se me cerraban los ojos del sueño, al llegar de nuevo a casa me desplomé en la cama, agotado como estaba.  
 
    Sabía que necesitaba recuperar energías para la noche siguiente. Oz se acomodó a mi lado después de comer pienso y beber agua y en cuestión de minutos ambos estábamos sumidos en un profundo sueño.  
 
    Cuando me desperté eran las tres de la tarde. Había dormido más de lo que esperaba, pero mi cuerpo lo necesitaba.  
 
    Me hice algo rápido para comer y volví a sacar a Oz al parque.  
 
    Mientras la perrita jugaba con la hierba y la pelota de tenis, hablé con Mika por mensaje y quedamos algunas horas más tarde en Hudson Mall, un centro comercial bastante popular en las afueras de Nueva York y conocido por sus numerosas tiendas, restaurantes y entretenimiento diverso.  
 
    Decidí descansar un rato más cuando llegué a casa y después me vestí para la ocasión con unos tejanos, zapatillas de deporte y una camiseta básica para emprender mi camino hacia allí. 
 
    El Hudson Mall era un edificio moderno de varios pisos con una impresionante fachada de vidrio que se destacaba en la zona.  
 
    Cuando entré, observé el amplio vestíbulo iluminado por una gran claraboya que permitía que la luz natural inundara el lugar.  
 
    El ambiente era acogedor, con plantas decorativas y bancos para descansar.  
 
    Fui hacia la cafetería donde había quedado con Mika y la visualicé antes de llegar, mirando la pantalla del móvil y moviendo rápidamente sus dedos al teclear.  
 
    Levantó la cabeza un momento y después de pasear la vista por su alrededor, finalmente reparó en mí.  
 
    Alzó la mano para saludarme, sonriendo. 
 
    Le devolví el saludo a medida que me acercaba.  
 
    Cuando por fin estuve junto a ella se levantó de la silla en la que estaba sentada y me dio un abrazo.  
 
    —Gracias por acompañarme —me dijo con ternura.  
 
    Tenía la misma indumentaria de siempre, incluido el azul de su pelo tintado.  
 
    Me senté frente a ella, pedimos un par de cafés y me contó sobre aquella sesión de fotos que ya le habían remunerado y que había hecho para una grafitera, retratando su estilo y sus obras en las paredes de la ciudad.  
 
    Dio un sorbo a su café y la miré con ternura.  
 
    —¿Has pensado ya lo que vas a comprarte?  
 
    Ella me miró con condescendencia.  
 
    —Me subestimas si piensas lo contrario —contestó—. Voy a comprarme un objetivo nuevo para la cámara. Luego vamos y me ayudas a mirar.  
 
    —Estupendo, no sé por qué no me sorprende ese tipo de regalo —contesté.  
 
    Si algo amaba Mika en la vida era su cámara de fotos: una Nikon D850 con sensor, procesador de imagen, rango ISO, sistema de enfoque automático, disparo en ráfaga, grabación de vídeo, pantalla LCD, visor óptico, conectividad y demás cosas de las que yo no tenía ni idea, pero que me las sabía de memoria porque Mika no paró de repetirlas cuando la compró, y que le permitía tener una calidad de imagen de primer nivel y versatilidad en la elección de objetivos.  
 
    Dio otro sorbo a su café y me miró con curiosidad.  
 
    —¿Has recibido noticias de Alyssa? —preguntó entonces, cambiando de tema.  
 
    Hice una mueca antes de responder, recordando la última postal.  
 
    Alyssa se había convertido en un tema delicado desde su partida y no solíamos hablar mucho de ella.  
 
    Eso no quitaba que no la siguiera recordando ni manteniendo el contacto con ella, como ya he contado anteriormente, pero esos momentos no solía compartirlos con Mika a menudo.  
 
    —Fuiste tú quien le dio mi nueva dirección, ¿verdad?  
 
    Asintió con la cabeza.  
 
    —Has recibido la postal, entiendo.  
 
    —Sí. Muy bonita, Bora Bora.  
 
    Mika sonrió, pero no de forma alegre, sabía que lo había pasado mal tras la ruptura.  
 
    Después asintió con la cabeza, pareciendo entender mi respuesta.  
 
    No necesitábamos decir mucho más sobre el tema. Alyssa siempre había sido un espíritu libre, y realmente esperaba que encontrara lo que estaba buscando en sus viajes.  
 
    —¿Has pasado su página?  
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —No del todo, supongo que siempre quedará algo —contesté resignado.  
 
    —Tyler… 
 
    —He conocido a alguien, Mika —dije entonces, interrumpiendo lo que iba a decir, me apetecía hablarle de Alana.  
 
    Mika parpadeó varias veces.  
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Sí —sonreí, sin poder evitar que el aire escapara entre mis labios.  
 
    —¿Cuándo?  
 
    —Hace unos días, de casualidad. Sé que es poco tiempo, pero es bastante especial.  
 
    Mika levantó una ceja con interés. No solía hablar de mis líos con ella desde que lo dejé con Alyssa, pero Alana había sido diferente desde el principio.  
 
    Decidí compartir un poco más.  
 
    —Cuando la conocí en un local nos enrollamos, pero no quiso darme su número de teléfono.  
 
    —¿Tan mal besas? —me preguntó jocosa.  
 
    —Hubo más que besos, hermanita —contesté levantando las cejitas repetidas veces, de broma.  
 
    No sabía quién me creía, si todavía no me había respondido al mensaje y parecía estar dándome largas, pero todavía no había llegado a ese punto de la historia.  
 
    —No me des más detalles, no es necesario —Levantó la mano, enseñándome su palma.  
 
    —El caso es que después la encontré por casualidad cuando fui a comprar pienso para Oz y le di mi número, por si cambiaba de opinión. Volvimos a vernos y fue genial. Estar con ella me hace sentir bien. 
 
    —Ah, pues brindo por Oz, fue gracias a ella y a que engulla el pienso como un hipopótamo —dijo riéndose al tiempo que levantaba su café.  
 
    La imité, chocamos taza contra taza y tomé un sorbo. 
 
    —Es divertida, inteligente y parece tener un corazón increíble —añadí sin mencionar que me estaba haciendo ghosting en toda regla.  
 
    Mika sonrió y asintió, pareciendo contenta con mi respuesta.  
 
    No tenía ni idea de todo lo que Alana escondía, ni yo tampoco, así que me conformé con compartir con ella todo lo que sabía de aquella chica misteriosa.  
 
    Tras pagar el café, acompañé a Mika a comprar el nuevo objetivo de su cámara, paseamos un rato más por el centro comercial y, después de despedirnos con un abrazo cariñoso, me marché a casa.  
 
    Todavía me esperaba una larga noche de trabajo.  
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    Desde que me convertí en fotógrafa profesional, había tenido la fortuna de poder elegir qué tipo de fotografía quería que me representara.  
 
    Mi cuenta de Instagram estaba plagada de fotos que mostraban todas las partes de la ciudad a las que nadie prestaba atención, las que nadie se molestaba en observar desde otro ángulo y con otra perspectiva distinta.  
 
    Encontraba arte en lo urbano, lo extraordinario, lo mundano.  
 
    Las partes más sucias, lo marginal, lo que la gente repudiaba por no entender.  
 
    Sin embargo, lo que me ofrecieron aquella tarde, mientras tomaba una limonada que acababa de preparar mi madre, fue diferente.  
 
    Era una oportunidad para contar historias auténticas y revelar las realidades de los barrios marginales de aquella ciudad que había sido mi hogar desde que habíamos dejado California. 
 
    No se diferenciaba mucho de lo que colgaba en mi cuenta, pero esta vez me iban a pagar por ello.  
 
    Era algo mucho más serio.  
 
    La llamada llegó de la nada. Mi teléfono sonó con el tono característico de un número desconocido.  
 
    —Hola, ¿Mika Mitchell? —preguntó una voz grave al otro lado de la línea.  
 
    —Sí, soy yo —respondí intrigada.  
 
    La voz en el teléfono era de un hombre llamado David, editor de una revista de renombre en la industria. Me dijo que había visto mi trabajo en línea y que estaba buscando un fotógrafo para un proyecto especial.  
 
    Quería que documentara la vida en los barrios marginales de Nueva York, un proyecto que había estado planeando durante meses.  
 
    —Estoy dispuesto a ofrecerte un salario maś que generoso, Mika. Es un trabajo que muy pocos estarían dispuestos a hacer, pero he visto tu talento y creo que eres la persona adecuada para esta tarea.  
 
    Sus palabras me hicieron sentir halagada y nerviosa al mismo tiempo.  
 
    Sabía que fotografiar la vida en los barrios marginales sería un desafío considerable. Pero también sabía que esa áreas de la ciudad estaban llenas de historias no contadas, de vidas que merecían ser vistas y escuchadas.  
 
    —¿Cuál es el objetivo del proyecto? —pregunté con cautela.  
 
    David me explicó que querían arrojar luz sobre la realidad de aquellos barrios, desafiar los estereotipos y mostrar la resiliencia de las personas que vivían allí.  
 
    Querían un enfoque humano, no sensacionalismo, y estaban dispuestos a invertir en un fotógrafo que pudiera capturar esa autenticidad.  
 
    Me tomé un momento para reflexionar. Era una oportunidad única, una posibilidad de usar mi habilidad para contar historias a través de la lente de mi cámara de una manera significativa.  
 
    —Acepto —dije finalmente.  
 
    Mi corazón latía con emoción y un poco de miedo.  
 
    David me proporcionó los detalles del proyecto a pesar de que me mandaría toda la información vía email, y acordamos reunirnos para hablar en persona el próximo lunes.  
 
    Solo quedan dos días, pensé. 
 
    Nos despedimos, colgué la llamada y me sentí agradecida por la oportunidad que se me presentaba, lista para afrontar cualquier cosa.  
 
    Aquello, sin duda, sería un capítulo completamente nuevo en mi carrera como fotógrafa.  
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    La noche caía sobre el río Hudson, y yo estaba atrapado en la monótona rutina de la última guardia de la semana del viernes por la noche.  
 
    Normalmente pasaba mi tiempo patrullando las aguas o ayudando en rescates de emergencia, pero aquella noche me habían asignado un trabajo diferente: guardia en la cabina de la estación, observando las cámaras de vigilancia.  
 
    Una tarea que, en circunstancias normales, podría haber sido tranquila y sin incidentes.  
 
    Sin embargo, aquella noche nada era normal.  
 
    Oz estaba tumbada a mi lado, pero siempre atenta a cualquier ruido o movimiento. 
 
    El primer signo de problemas llegó cuando intenté encender las cámaras, una vez mis compañeros se hubieron marchado a patrullar.  
 
    Los monitores se iluminaron, pero las pantallas permanecieron en blanco.  
 
    Podía sentir la frustración crecer en mí mientras intentaba reiniciar el sistema una y otra vez, pero las imágenes se negaban a aparecer.  
 
    —¿Qué pasa? Malditas cámaras… —murmuré para mí mismo, golpeando ligeramente el teclado en un intento inútil de hacer que funcionaran.  
 
    Oz me miró, interrogante, pero en eso no podía ayudarme.  
 
    Desistí unos instantes, miré el móvil.  
 
    Nada.  
 
    Alana seguía ignorándome y mi mal humor se profundizó.  
 
    Su silencio me llenaba de incertidumbre.  
 
    ¿Estaría bien?  
 
    La había llamado también varias veces. ¿Por qué no respondía?  
 
    Un nudo de preocupación se formó en mi estómago.  
 
    El reloj de la pared de la cabina marcaba el tiempo mientras seguía lidiando con las cámaras inútiles.  
 
    Cada minuto que pasaba sin noticias me hacía sentir más inquieto, y no lograr hacer mi trabajo de manera correcta no arreglaba la situación.  
 
    Al cabo de un rato, una de ellas pareció cobrar vida, ofreciendo una imagen borrosa y parpadeante.  
 
    No obstante, a los pocos segundos se desvaneció otra vez.  
 
    Me preocupé por si algo estaba pasando en el río y no lograba verlo, por lo que mi tensión aumentó.  
 
    La soledad de la cabina de vigilancia se cernía sobre mí mientras la noche avanzaba lentamente y yo permanecía en mi solitaria vigilia, esperando tanto respuestas de Alana como actividad en las cámaras.  
 
    Finalmente, agotado y preocupado, decidí no esperar más y llamar a mi superior para informarle del problema y saber cómo podríamos solucionarlo.  
 
    —Soy Tyler desde la cabina, las cámaras no funcionan —informé por radio primero a los compañeros, los cuales no sabía exactamente en qué punto se encontraban del río.  
 
    Después llamé a mi superior, y tras una larga conversación, me indicó que alguien vendría a revisar las cámaras al día siguiente. Mientras tanto, debía permanecer en mi puesto de guardia y realizar observaciones visuales.  
 
    Así que, con las cámaras en blanco, me preparé para enfrentar las horas restantes de mi guardia nocturna.  
 
    —Oz, vamos fuera —le indiqué, y al instante se levantó para acompañarme al exterior de la cabina. 
 
    La inquietud por Alana no me abandonaba, pero no podía hacer más que esperar.  
 
    La noche siguió extendiéndose ante mí, y solo el amanecer trajo respuestas a las incógnitas que me atormentaban.  
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    Mi apartamento estaba en silencio cuando regresé, a penas se escuchaba algún coche en la distancia a pesar de que el día empezaba a despuntar.  
 
    Después de cerrar la puerta, me vi reflejada en el espejo del pasillo.  
 
    Mi rostro pálido mostraba signos de agotamiento, y mis ojos, que normalmente brillaban con determinación, ahora reflejaban confusión.  
 
    La noche me había dejado exhausta.  
 
    La tensión, el miedo y la culpa se habían apoderado de mí tras haber realizado lo que me habían encomendado.  
 
    Dejé las llaves sobre el mueble del recibidor, me quité la chaqueta que llevaba puesta, pues por la noche refrescaba, y me senté en el borde de la cama tras llegar a mi habitación.  
 
    Saqué mi teléfono y envié un mensaje a Charly.  
 
    Todo en orden, escribí.  
 
    Cerré los ojos y me dejé caer sobre el colchón. Después pasé una mano por mi frente, agotada.  
 
    Todavía seguía en mi cabeza, su nombre divagaba en todas las partes de mi cerebro.  
 
    El rastro de su mensaje y todas las llamadas que me había hecho durante aquellos días y que yo no había contestado ni devuelto, casi traspasaba mi teléfono para quemarme las manos de culpabilidad.  
 
    Tyler.  
 
    Ese chico con el que tan agusto me sentía las veces que había estado con él, que me besaba como nunca habían hecho y que me profesaba las caricias más dulces que había sentido.  
 
    Al que estaba ignorando por completo y al que mi cuerpo aclamaba como si fuera una droga.  
 
    Sabía que podía ser mi refugio perfecto después de aquella noche llena de incertidumbre, y aunque las ganas de escuchar su voz de nuevo me sobraban, me faltaba algo de valor para ponerme en contacto con él.  
 
    Las manos me temblaron cuando, finalmente, decidí vencer mi miedo y marcar su número.  
 
    Los primeros rayos de sol entraban por la ventana, y recé para que todavía no se hubiera acostado a descansar después de su guardia.  
 
    Mi corazón latió con fuerza mientras esperaba a que contestara la llamada.  
 
    Algunos segundos después, respondió.  
 
    —Hola, Tyler —mi voz tembló ligeramente.  
 
    —Alana, ¿todo bien? —Pude advertir una nota de preocupación en su voz.  
 
    Lógico.  
 
    Lo entendía.  
 
    Lo que me sorprendía es que no se hubiera enfadado. 
 
    Tragué saliva, buscando una excusa creíble, porque no podía decirle la verdad.  
 
    No todavía.  
 
    —Lo siento, he tenido mucho lío estos días. Cosas de trabajo —mentí a medias.  
 
    Lo único que pretendía era no inmiscuirle en mis problemas.  
 
    Sentí un nudo en la garganta, esperando su respuesta.  
 
    —Entiendo. Solo estaba preocupado, eso es todo —respondió, aunque no sonaba completamente convencido.  
 
    Me mordí el labio, sintiendo una mezcla de alivio y tristeza por sus palabras. ¿Cómo podía estar preocupado por mí cuando no sabía la verdad sobre mi situación? 
 
    Claro que no le convencía, lo que había dicho no me convencía ni a mí. 
 
    Podía colar que tuviera mucho trabajo, pero ¿tanto era como para no responder sus llamadas ni contestar su mensaje?  
 
    Se suponía que él me interesaba.  
 
    Y era cierto, por eso aquella excusa flaqueaba, pero no se me había ocurrido ninguna mejor.  
 
    —¿Qué tal tu guardia? —pregunté para cambiar de tema.  
 
    Le escuché bufar al otro lado de la línea. Parecía agotado.  
 
    —Desastrosa, creo.  
 
    —¿Por qué? —pregunté al tiempo que me sacaba la bota de un pie con ayuda del otro.  
 
    Después hice lo mismo a la inversa. 
 
    Notaba mi cuerpo mucho más relajado. Estar tumbada en la cama y escuchar su voz, tal y como había vaticinado, me estaba ayudando a estar más tranquila.  
 
    —Las cámaras, de la nada, han dejado de funcionar. No sabía en qué punto del río exacto estaban mis compañeros, y tampoco he podido ver cualquier movimiento distinto en el río desde la cabina.  
 
    Me removí sobre el colchón, incómoda.  
 
    —Así que, cualquiera habría podido hacer cualquier cosa ilegal en el río, de haberse dado el caso.  
 
    —Efectivamente.  
 
    —Vaya.  
 
    —Además, la marea hoy estaba alta, eso da facilidad para actividades sospechosas.  
 
    —¿La marea? —pregunté con curiosidad.  
 
    —Exacto —contestó él—. El Hudson experimenta cambios en el nivel del agua debido a las mareas oceánicas que afectan su flujo hasta la ciudad de Troy, en el norte del estado de Nueva York. Pero no quiero aburrirte con esto… —se rio.  
 
    —No, no me aburres. Te echaba de menos, me apetece escuchar tu voz —le dije con sinceridad.  
 
    —¿De verdad? ¿Quieres que te lo explique todo?  
 
    —Sí, estoy tumbada en la cama y no tengo nada mejor que hacer.  
 
    —¿Dormir, por ejemplo? —preguntó escéptico–. ¿Qué haces despierta? 
 
    —Hoy la que tiene insomnio soy yo —mentí por segunda vez como una bellaca—. Dormiré más tarde, cuando termine de hablar contigo —sonreí al decirlo.  
 
    —Está bien, te contaré cosas hasta que te quedes dormida —dijo con voz dulce al otro lado del teléfono.  
 
    Así es como aprendí que el río Hudson era un estuario, lo que significaba que la marea subía y bajaba dos veces al día. Y aquel flujo de agua era capaz de cambiar el paisaje.  
 
    Cualquiera que quisiera infringir las leyes del río realizando actividades inapropiadas en el agua, podía sacar mucho provecho de ellas.  
 
    Por ejemplo, esperando a que la marea estuviera alta para navegar más fácilmente por el río y facilitar su escape y luego esconderse en áreas más remotas cuando esta bajaba, dificultando la detección. 
 
    Me quedé dormida mientras escuchaba su voz tranquila y sentí que toda la tensión se desvanecía de mi interior.  
 
    Hablar con Tyler me daba un respiro, y aunque sabía que estaba ocultando algo importante, aquellos momentos de conexión con él me hacían sentir que, de alguna manera, todo estaría bien.  
 
    Sin embargo, sabía que no podría seguir ocultando la verdad durante mucho más tiempo.  
 
    Eventualmente tendría que enfrentar las consecuencias de mis acciones y tomar decisiones difíciles.  
 
    Sabía que debía alejarme de él y protegerlo de cualquier implicación en el peligroso juego en el que estaba envuelta.  
 
    Pero en ese momento decidí no pensar en ello.  
 
    Desperté horas después, cuando el sol estaba en todo lo alto, y leí un mensaje que me había dejado tras colgar la llamada, imagino que después de darse cuenta de que ya estaba profundamente dormida.  
 
      
 
    Que tengas dulces sueños, espero verte pronto. Me gusta cuando estamos juntos.  
 
      
 
    La sensación de culpa volvió a atacarme de nuevo al leer sus palabras.  
 
    A mí también me apetece volver a verle, pero sabía que no podía.  
 
    Por mí.  
 
    Por él.  
 
    Por los dos.  
 
    No obstante, la ocasión en la que volviéramos a encontrarnos no tardaría, y sería en las circunstancias menos propicias para ambos.  
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Tyler 
 
      
 
    El fin de semana me había servido de bálsamo para descansar, tanto física como mentalmente.  
 
    Mi sistema se encontraba más tranquilo después de haber obtenido respuesta de Alana el viernes.  
 
    No obstante, hube de llevar a Oz al veterinario con urgencia, pues no paraba de vomitar todo lo que comía.  
 
    Debía permanecer en casa, ya que no estaba en condiciones de acompañarme al río y me habían recomendado que no hiciera esfuerzos. 
 
    Así que aquel día, lunes, acudí con ganas de trabajar a la estación de guardacostas, pero con la tristeza de que Oz se había quedado tumbada en su cama recuperándose. 
 
    Esperaba que el problema de las cámaras se hubiera resuelto, y también una respuesta a qué había podido suceder en mi última guardia.  
 
    El Comandante Reynolds me convocó en la cabina antes de que empezase a patrullar junto a mis compañeros.  
 
    Lo encontré mirando las imágenes en tiempo real del río en el monitor de la cabina cuando llegué. 
 
    —Hola, Tyler —me saludó.  
 
    —Señor —respondí con un asentimiento de cabeza.  
 
    —¿Dónde está Oz? —preguntó mirando tras de mí, por si mi fiel amiga se había quedado fuera de la cabina. 
 
    —No se encuentra muy bien, ha debido coger un virus estomacal y no para de vomitar. El veterinario me ha recomendado que no me acompañe hasta que se encuentre mejor. 
 
    —Vaya —dijo el Comandante haciendo una mueca—, espero que se recupere pronto. Es una más del equipo y la consideramos imprescindible en la estación. 
 
    —Muchas gracias, señor. En nada estará de vuelta. Es una perra fuerte. ¿Tiene alguna noticia?  
 
    —Estoy seguro de ello, es una perra muy valiente y muy lista —dijo sonriendo con cariño. Lo cierto es que Oz se había ganado el amor de todo el equipo de trabajo y hacía muy bien su labor, no me había equivocado al confiar en ella—. Han estado analizando las grabaciones de las cámaras durante el fin de semana. Y hay algo alarmante.  
 
    —¿Alarmante? —fruncí el ceño, preocupado. 
 
    —Todo el sistema de seguridad de las cámaras fue hackeado, de ahí que no funcionaran. Alguien ocultó sus actividades. Pero hemos recuperado el control —me explicó.  
 
    —¿Quién cree que…? 
 
    Reynolds se encogió de hombros.  
 
    —Podría ser cualquier cosa, pero sin duda tiene que ver con algo turbio.  
 
    Asentí, consciente de que el asunto podía ser muy serio, algo que no me tranquilizó en absoluto.  
 
    —Haremos todo lo que podamos esta noche —le aseguré.  
 
    —No lo dudo, Mitchell. Ve con tus compañeros después de dejar tus cosas en tu compartimento.  
 
    —Sí, señor.  
 
    Tras prepararme de forma adecuada, monté en mi embarcación.  
 
    La noche comenzó tranquila a pesar de que la marea estaba alta, pero pronto fueron detectadas unas luces rojas que alumbraban a intervalos.  
 
    —Comandante, aquí Tyler —avisé por radio—, luces sospechosas de color rojo.  
 
    —Lo tengo —contestó él—, no les quites el ojo de encima.  
 
    El Comandante se puso en contacto por el dispositivo de radio general, y pronto uno de mis compañeros avistó dos embarcaciones inusuales en una ubicación comprometida.  
 
    Acerqué mi embarcación un poco más a la zona y observé cómo se movían sigilosamente en la oscuridad.  
 
    —No son demasiadas personas, pero las embarcaciones se mueven como si tuvieran un peso considerable —comentó Josh por nuestro intercomunicador.  
 
    —Hay algo raro —contesté.  
 
    El Comandante dio directrices y supe que era el momento de la verdad.  
 
    Parecía estar muy claro que aquellas personas estaban traficando con alguna sustancia ilegal, y si de nosotros dependía, no saldrían airosos de aquella misión.  
 
    Acercamos las embarcaciones con sigilo, preparados para intervenir.  
 
    —¡Alto, Guardia Costera! —exclamó uno de mis compañeros, dando el alto y activando las luces del bote.  
 
    Fue entonces cuando los botes sospechosos aceleraron y comenzaron a huir.  
 
    —¡Joder! —exclamé.  
 
    Aquel fue el inicio de una intensa persecución. Los motores rugían mientras los sospechosos luchaban por escapar de la captura, seguidos por nuestras embarcaciones.  
 
    Intentamos bloquear su huida, pero demostraron ser ágiles y astutos.  
 
    Estaba claro que quien manejaba aquellas embarcaciones tenía la suficiente idea para poder hacerlo por aquellas aguas.  
 
    En medio de la persecución observé cómo uno de los botes de contrabando se tambaleaba peligrosamente en las turbulentas aguas del río.  
 
    —¡Están a punto de caer! —gritó Josh desde su posición—. ¡Solicito refuerzos! 
 
    Entonces ocurrió lo inesperado: uno de los integrantes cayó al agua y el bote salió huyendo. 
 
    Me acerqué a toda velocidad y advertí que la oscuridad me dificultaba distinguir si se trataba de un hombre o una mujer. Aun así, la preocupación se apoderó de mí y sin pensarlo dos veces salté de mi embarcación y me sumergí en el agua fría.  
 
    La corriente luchó contra mí mientras nadaba hacia la persona que había caído, que flotaba a la deriva, pareciendo medio inconsciente o quizá  desorientada.  
 
    Cuando finalmente alcancé su posición, nadando a grandes brazadas y ayudándome a malas penas de la luz que proporcionaba mi bote,  saqué su cuerpo a la superficie y la luz de la luna reveló su rostro.  
 
    —¿Alana? —pregunté casi sin respiración. 
 
    Con los ojos entornados y la respiración agitada, pude ver el asombro en sus pupilas.  
 
    La sostuve con fuerza a pesar de que no entendía absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Mis compañeros habían salido tras los delincuentes, y nos encontrábamos solos en medio de la profundidad del río.  
 
    La adrenalina corría por mis venas, y miles de pensamientos se agolpaban en mi cabeza.  
 
    No podía permitir que la banda escapara, dejando solos a mis compañeros, pero tampoco podía delatar a Alana o dejar que se ahogara en el agua.  
 
    Estaba arriesgando mi carrera y mi vida para sacarla de allí, lo sabía, pero aquello solo hizo que lo que sentía por ella se volviera más intenso.  
 
    En ese momento no tuve elección, y opté por protegerla sin importar el costo, porque eso me pidió el corazón.  
 
    Desorientada, me dijo una vez la subí a la embarcación:  
 
    —Te lo puedo explicar.  
 
    —¿De verdad? —pregunté enfadado y aliviado a partes iguales—. Me encantará oírlo.  
 
    Me quité el chaleco salvavidas, que pesaba por lo mojado que estaba, y lo arrojé a la cubierta del bote de malos modos.  
 
    Sabía que aquella noche solo era el comienzo de una serie de desafíos que pondrían a prueba muchas cosas.  
 
    Quizá, demasiadas.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Una semana atrás, lunes 
 
      
 
      
 
    La primera vez que tuve delante a James Carter fue en el barrio del Bronx.   
 
    Aquella fue nuestra primera toma de contacto y con tan solo algunas palabras descubrí que todo lo que me habían contado de él era cierto.  
 
    Alto y con una complexión robusta y musculosa, dándole sus hombros anchos una presencia dominante en cualquier lugar en el que estuviera.  
 
    Tenía la piel curtida por el sol y tatuajes oscuros y enigmáticos cubrían gran parte de sus brazos y sus manos.  
 
    Cabello corto y negro como el carbón. A menudo llevaba un ligero afeitado de barba que le daba un aspecto duro y masculino.  
 
    Sus ojos eran de un profundo color marrón oscuro, que parecía escrutar hasta el alma de las personas con las que hablaba.  
 
    Siempre vestía con ropa oscura y de estilo urbano, y sus manos estaban marcadas por cicatrices y callos, evidencia de una vida de actividad física y, lo más probable, enfrentamientos violentos.  
 
    Quizá Charly tenía razón y sí me estaba metiendo en la boca del lobo, tal y como me había escrito en un mensaje antes de acudir al lugar, pero una vez dentro, solo podía seguir.  
 
    Me había sentado  alrededor de una hoguera, en esa misma zona, y di a cambio algunos dólares para poder hacerlo.  
 
    James no tardó en aparecer y el hombre que tenía al lado, el cual bebía directamente de un cartón de vino, me avisó de que era él.  
 
    James mostraba una sonrisa mientras caminaba y, tras levantarme, me acerqué a él.  
 
    —¿Eres Carter? ¿James Carter?  
 
    Me miró de arriba abajo y disimulé mi temblor de piernas.  
 
    —Depende. ¿Quién eres?  
 
    —Lara Stone —le contesté sonriendo de la forma más dulce que sabía. No podía darle mi verdadero nombre. 
 
    Él entrecerró un tanto los ojos, pero no borró la sonrisa de su boca.  
 
    —¿Y qué quieres?  
 
    —Tu producto. Regento un club nocturno —contesté sin más.  
 
    —¿En serio? —preguntó él con sorna.  
 
    —¿Qué haría aquí, si no? —pregunté—. Me han dicho que tienes lo mejor.  
 
    —¿Quién? —preguntó escrutando mi cuerpo con su mirada.  
 
    Después encendió un cigarrillo, dio una calada y tiró el humo lentamente por la boca.  
 
    —Gente.  
 
    —¿Qué gente?  
 
    —Te conoce mucha gente. ¿Qué más da? —le pregunté echándole valor.  
 
    —Guapa, atrevida…  
 
    —Déjate de mierdas, ¿me vendes o no? —le espeté.  
 
    Sonrió.  
 
    Sacó un papel con un número de teléfono escrito del bolsillo de su pantalón. 
 
    Me pregunté si llevaba el compartimento repleto de papelitos como si fueran tarjetas de contacto.  
 
    Me lo tendió.  
 
    —Escríbeme a este número y pronto te daré una dirección. Si veo cualquier mínima tontería, cualquier cosa rara ese día, no sales de allí.  
 
    —Muy bien.  
 
    —Escribe.  
 
    Asentí con la cabeza y me marché.  
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Alana 
 
      
 
    Una semana atrás, miércoles 
 
      
 
      
 
    —Vas a poder hacerlo —me dije a mí misma el miércoles por la noche, observando los cercos negros que habían aparecido bajo mis ojos. Entre unas cosas y otras había corrido mucho y dormido poco—. Con un poco de maquillaje, eso sí.  
 
    Suspiré, sin parar de mirar mi cara, la cual acariciaba con las yemas de los dedos.  
 
    —O quizá bastante. Sí, un buen pegote de maquillaje —murmuré.  
 
    Revisé los mensajes del móvil, pero nadie me había escrito.  
 
    Nadie, salvo Tyler la noche anterior, antes de comenzar su guardia.  
 
    Intentaré hacerlo bien esta noche, aunque no deje de pensar en ti, había escrito.  
 
    Pero yo me había prometido a mí misma que esa última vez que lo había visto, se quedaría en eso: una despedida.  
 
    Tras resoplar y centrar mi cabeza en lo que debía, pasé a vestirme para la ocasión, aunque la vestimenta en colores oscuros y como calzado mis botas negras no distaba mucho de mi indumentaria habitual.  
 
    Después me maquillé y me recogí el pelo en una coleta que trencé a continuación.  
 
    El aviso de que un mensaje había entrado en mi teléfono móvil secundario emergió en la pantalla: James Carter me acababa de mandar  la dirección a la que debía acudir, tras escribirle al número que me había facilitado. 
 
    Cogí el monedero, las llaves y el dinero y los metí en mi bolso.  
 
     Después me hice con el casco de mi moto.  
 
    Arranqué, aceleré y supe que no habría marcha atrás y que debía estar a la altura.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    El punto franco se encontraba en una zona industrial del Bronx, cerca de las vías del tren abandonadas, las cuales se entrecruzaban en un enredo de hierro oxidado.  
 
    El edificio era un almacén viejo y desgastado que, sin duda, había visto días mejores.  
 
    La fachada de ladrillos rojos estaba salpicada de grafitis y desconchados.  
 
    Había aparcado la moto lo más lejos que pude del lugar, por lo que fui caminando hasta allí.  
 
    Observé la oscuridad de la noche y advertí que solamente la luz débil de una farola cercana arrojaba una siniestra sombra sobre la entrada.  
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda cuando llegué.  
 
    Tragué saliva.  
 
    Puedes hacerlo, estás totalmente capacitada, me dije.  
 
    No obstante, para todo había una primera vez y no estaba tranquila.  
 
    Las calles cercanas estaban desiertas y el único sonido que rompía el silencio era el de las suelas de mis botas en cada paso, mi respiración agitada y el murmullo distante de una sirena de policía.  
 
    El edificio tenía una puerta de metal en la parte delantera que se abría a un vestíbulo oscuro.  
 
    Cuando entré, la estancia estaba vacía, excepto por una tenue luz que emanaba de una puerta entreabierta al final del pasillo.  
 
    El suelo estaba cubierto de polvo y papeles desechados, y el olor a humedad y abandono impregnaba el aire.  
 
    Mi corazón latía con fuerza mientras avanzaba por el pasillo hacia aquella puerta entreabierta.  
 
    La música distante y el murmullo de voces sugerían que había actividad en el interior.  
 
    Cuando empujé la puerta y entré en la sala, me encontré con la escena que esperaba: cinco personas, algunas de ellas con aspecto peligroso, reunidas alrededor de una mesa llena de bolsas que contenían la droga de diseño que se distribuiría posteriormente.  
 
    La sala estaba cargada de humo y tensión. Unas luces tenues y multicolores destellaban sobre las caras de aquellos que había reunidos, formando una atmósfera irreal y siniestra.  
 
    Entré con cautela. 
 
    Carter me observó detenidamente, evaluando cada detalle de mi rostro.  
 
    No dijo ni una palabra mientras me acercaba a la mesa, donde los otros miembros de la banda me miraban con curiosidad, pero yo sí me fijé en el llamativo tatuaje de un águila emprendiendo el vuelo que se extendía desde su cuello hasta su antebrazo, pues estaba sin camiseta.  
 
    —¿Quién es esta? —preguntó una de las dos mujeres que había sentadas.  
 
    —Lara Stone —dijo Carter rompiendo el silencio—, está interesada en nuestro producto.  
 
    Intenté mantener la calma, aunque mi corazón no me lo estaba poniendo fácil.  
 
    Tenía que actuar con cautela, no sabía de qué eran capaces.  
 
    —Me han hablado mucho de la droga. Quiero saber si es verdad lo que dicen —dije con todo el temple del que fui capaz.  
 
    Carter sonrió de manera siniestra.  
 
    —La verdad es que tienes agallas, ya lo comprobé cuando te conocí, pero aquí no confiamos en extraños tan fácilmente. ¿Qué te hace pensar que podríamos negociar? 
 
    Busqué en mi bolso y saqué un fajo de billetes.  
 
    Los coloqué sobre la mesa con un gesto desafiante.  
 
    —Creo que esto podría demostrar mi interés. ¿Quién piensas que soy? Quiero hacer negocios, no ponerme hasta las cejas.  
 
    Los ojos de Carter brillaron al ver los billetes. Sin embargo, no hizo ningún movimiento para cogerlos.  
 
    —El dinero no es suficiente —reconoció.  
 
    —¿Cómo? —pregunté temiendo que todo se viniera abajo.  
 
    Tenía el dinero sobre la mesa, y yo quería su producto.  
 
    ¿Qué más necesitaba aquel idiota de mí? 
 
    —Quiero que hagas algo por nosotros.  
 
    Lo miré fijamente.  
 
    ¿De qué diantres hablaba?  
 
    No podía dar un paso en falso, me jugaba mucho.  
 
    No tenía ni idea de lo que podía estar pensando e intuía que podía ser peligroso, pero no estaba segura de tener otra opción.  
 
    —No, a ver… Esto es sencillo. Te traigo el dinero, me llevo el producto —dije tanteando el terreno.  
 
    La tensión era palpable en la sala mientras todos esperaban la respuesta de Carter.  
 
    —Dinero —repitió él.  
 
    —Me han dicho que puedes ayudarme a conseguirlo fácilmente. Por eso estoy aquí. Quiero tu producto para distribuirlo. Ya te dije que regento un club nocturno—dije.  
 
    Tenía un encanto peligroso, sabía manipular como las serpientes.  
 
    Sonrió.  
 
    —¿Para qué quieres el dinero?  
 
    Sonreí, perspicaz.  
 
    —Eso a ti no te importa. 
 
    —¿Y por qué crees que debería ayudarte?  
 
    —Porque yo también puedo ayudarte a ti—contesté.  
 
    O improvisaba o todo podía salir mal.  
 
    —¿De verdad? ¿Cómo? 
 
    —Soy lista. Y rápida. Traficas con… 
 
    Sin esperarlo, me cogió del brazo y me pegó contra la pared. 
 
    Los cuatro miembros restantes de la banda se pusieron en pie por inercia.  
 
    Mi corazón bombeó como un loco, y yo recé para que mi dispositivo de glucosa hiciera bien su trabajo.  
 
    —¿Qué sabes de mí? —dijo arremetiendo contra mi cuerpo.  
 
    Tragué saliva, ignorando el olor de su aliento a tabaco rubio.  
 
    —Que eres el mejor de aquí —dije—. Nunca acudiría a nadie más. 
 
    Tocó mi labio inferior con la yema de su dedo pulgar.  
 
    —Interesante… 
 
    Me zafé de un solo movimiento de su contacto y eso le hizo sonreír.  
 
    —Dime algo que no sepa, Carter.  
 
    —¿Eres tan rápida y lista como dices?  
 
    —Ponme a prueba —le reté.  
 
    Una leve carcajada salió de su garganta y me soltó.  
 
    Asentí con la cabeza, resignándome a que todo había dado un giro que no esperaba.  
 
    —Quiero a alguien más. Podrías ser tú si tanta necesidad tienes —dijo entonces.  
 
    Mierda, pensé.  
 
    —Qué necesitas que haga —dije con contundencia a pesar de mis dudas.  
 
    Ya no podía volver atrás. 
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Alana 
 
      
 
      
 
    Una semana atrás, viernes 
 
      
 
      
 
    La noche caía sobre el Bronx, y en el almacén abandonado los miembros de la banda se movían con eficiencia y determinación.  
 
    Solamente eran cinco, pero suficientes para tener controladas todas y cada una de las decisiones.  
 
    Además, cada uno de ellos parecía representar un papel muy claro dentro del grupo. James se había encargado de explicármelo todo.   
 
    Marcus, el más veterano de todos, tenía habilidades de lucha excelentes, por lo que se convertía en un activo importante para proteger los intereses del grupo. Alto, musculoso y atlético, mostraba un aspecto rudo gracias a sus ojos oscuros, su cabello corto y su barba bien cuidada.  
 
    Sophia, una de las dos mujeres con las que contaba la banda, era experta en espionaje y sigilo. Siendo una excelente hacker, estaba capacitada para poder moverse sin ser detectada y se encargaba de obtener información valiosa para la banda. Su misteriosa belleza no desactivaba su mirada alerta y constante.  
 
    Elijah era un muchacho delgado con el cabello despeinado, pero tenía los ojos vivaces y era astuto y hábil para evitar autoridades y rivales. Se encargaba de la logística y la distribución del producto.  
 
    Por último, Valerie, una figura clave en el funcionamiento de la banda. Respetada y temida por su habilidad para manejar situaciones tensas. Me parecía tan manipuladora como James Carter, quizá por eso se llevaban tan bien. Tenía el pelo corto y rubio.  
 
    Las luces de neón parpadeantes iluminaron el espacio oscuro cuando entré, revelando un escenario de preparación meticulosa.  
 
    A pesar de su función individual, en ese momento todos estaban ocupados en empacar grandes bolsas de plástico con una sustancia blanca y polvorienta: la nueva droga de diseño que estaban a punto de enviar al otro lado del río Hudson.  
 
    Todos, menos Elijah, que estaba un tanto apartado entrando y saliendo de una furgoneta de reparto que había a la entrada.  
 
    —Hola —saludé a James cuando me acerqué a él.  
 
    Estaba en una esquina, supervisando la operación con una mirada fría y calculadora.  
 
    —Hola —respondió sin más. Parecía muy pensativo.  
 
    Se acercó a la mesa donde se encontraban las bolsas empacadas y las examinó. Cada una de ellas contenía una cantidad exacta de droga, medida con precisión.  
 
    No pude evitar acercarme para observar con más detalle.  
 
    —¿Nerviosa? —me preguntó sin desviar la mirada de las bolsas, en un murmullo.  
 
    —Un poco —respondí, después carraspeé.  
 
    Él asintió con la cabeza y se pasó una mano por la cara.  
 
    —Todo debe estar perfecto esta noche —dijo. 
 
    Lo entendía, sabía que la menor discrepancia podía poner en peligro todo el negocio.  
 
    —Es la primera vez que cruzaremos el río, pero está todo dispuesto.  
 
    —Ajá.  
 
    —Espero que seas igual de rápida y lista en el agua —dijo sonriendo.  
 
    Fue encantador, y parecía tranquilo.  
 
    Era su punto fuerte: la manipulación, ya me habían avisado de ello.  
 
    —Confía en mí —le dije.  
 
    —¿Lo haces tú conmigo? —preguntó descolocándome.  
 
    —Acudí a ti. ¿Eso no te dice nada? —respondí.  
 
    Volvió a admirar mi cuerpo de arriba abajo, como solía hacer.  
 
    Después acarició mi mejilla y me abstuve de zafarme de su caricia por mucho que lo deseara.  
 
    —Eso me dice mucho —susurró.  
 
    Elijah se acercó a nosotros.  
 
    —Hola —me saludó a mí primero, a lo que respondí con un asentimiento de cabeza y media sonrisa—. Jc, ven conmigo, a ver qué te parece lo de la furgoneta.  
 
    —Enseguida —le contestó despegando sus dedos de mi cara y mirándome una última vez—. Ayuda a los demás, quedan pocas bolsas ya.  
 
    Eso último me lo dijo a mí, por lo que no me quedó más remedio que hacerle caso.  
 
    Mientras tanto, casi a la entrada del almacén, Elijah había estado trabajando en la modificación de una furgoneta, la cual Jc, tal y como le llamaban en la banda, fue a inspeccionar.  
 
    Elijah había instalado compartimentos ocultos en el interior del vehículo para transportar la mercancía de manera discreta.  
 
    Tan normativa por fuera, pero por dentro ocultando aquel oscuro secreto.  
 
    El ruido de las conversaciones a susurros y el sonido de las bolsas siendo selladas llenaban el aire mientras ayudaba a los demás con la tarea.  
 
    Era una escena de actividad febril y tensión patente, ya que la operación era crucial para el éxito de la banda.  
 
    Una vez terminada aquella fase, con la furgoneta completamente modificada, nos deslizamos despacio por las calles del Bronx.  
 
    Me sorprendió aquella apariencia de vehículo de reparto común y corriente, pasando desapercibida entre el poco tráfico nocturno de la ciudad.  
 
    En el asiento del conductor, Elijah, con nervios de acero, mantenía la calma mientras conducía.  
 
    James iba a su lado y todos los demás detrás, reinando el silencio entre nosotros, nada más interrumpido por el suave zumbido del motor. 
 
    —¿Cuál es el siguiente punto? —me atreví a preguntar a Sophia, que estaba sentada a mi lado.  
 
    Me parecía de película que en ese mismo asiento trasero, las bolsas de droga descansasen en compartimentos ocultos aseguradas con la precisión típica de un especialista, justo donde había ayudado a guardarlas.  
 
    —El río, querida —me contestó.  
 
    —Michael acaba de mandar un mensaje, ya está allí —informó Jc—. Y Peter está de camino. 
 
    —¿Quién?  
 
    —Ahora lo verás —contestó James sin más.  
 
    Después volvió el silencio. La tensión era palpable; cualquier error en el viaje por carretera podría desencadenar en fracaso.  
 
    —Parece todo despejado —apuntó Marcus. Llevaba un dispositivo de radio entre las manos, el cual se pegaba al oído de vez en cuando. Entendí que aquel aparato servía para alertar sobre posibles peligros por el camino.  
 
    Aquella banda no era cualquiera, se notaba su experiencia en evadir a las autoridades y sabían que debían actuar con rapidez y precisión.  
 
    Mientras la furgoneta continuaba su viaje por las oscuras calles de la ciudad, el destino se acercaba: el punto de acceso al río Hudson, donde la operación se volvía más peligrosa y arriesgada.  
 
    Algunos minutos más tarde, la furgoneta se detuvo en una ubicación discreta cercana al río.  
 
    Estábamos en uno de los puntos de acceso, donde el lugar parecía preparado cuidadosamente para el cruce.  
 
    La noche era tranquila y la oscuridad envolvía la orilla del río.  
 
    Cuando bajamos del vehículo, observé que no había testigos mientras nos movíamos con determinación hasta la orilla.  
 
    No había nadie, salvo dos personas.  
 
    Jc le chocó la mano a un chico joven que debía ser el tal Michael. Después hizo lo mismo con otro bastante más mayor, que intuí que sería Peter.  
 
    —Las lanchas están aquí —dijo el primero señalando un punto entre la maleza. 
 
    Michael me miró unos instantes, algo que imitó James algunos segundos más tarde. Peter ni siquiera reparó en mí. 
 
    —Nueva integrante —dijo.  
 
    Michael asintió con la cabeza y yo giré la mía en la dirección que había señalado.  
 
    Allí, dos lanchas esperaban en silencio.  
 
    —Hay un nuevo guardacostas de guardia nocturna esta semana, pero  no creo que tengamos problemas —dijo Peter.  
 
    Jc asintió y yo no pude evitar acordarme de Tyler. ¿Estarían hablando de él? ¿Él era el nuevo guardacostas?  
 
    Recé para que no fuera así.  
 
    —Los compartimentos están en el casco —explicó Michael—, así evitaremos miradas indiscretas.  
 
    Así que ahí es donde guardan el contrabando, pensé.  
 
    —Manos a la obra —ordenó Elijah.  
 
    Entre todos, cargamos las bolsas en las lanchas con cuidado, asegurándonos de que estuvieran bien equilibradas. La travesía por el río podía ser peligrosa y debíamos estar preparados para cualquier eventualidad.  
 
    Peter, quien más tarde descubrí que era experto en la tarea, revisó el equipo. Las luces de navegación estaban apagadas para evitar ser detectados en la oscuridad, pero unas linternas rojas proporcionaban la única iluminación necesaria para mantener el rumbo.  
 
    Cada lancha estaba equipada con dispositivos de comunicación de largo alcance con el fin de mantener el contacto durante la travesía.  
 
    Nos colocamos chalecos salvavidas y subimos a las lanchas.  
 
    Una vez dentro del río, noté que la brisa agitaba sus aguas oscuras mientras nos alejábamos de la orilla.  
 
    Michael conducía una de las lanchas, Peter la otra.  
 
    La operación estaba en marcha, y cada minuto que pasaba aumentaba la tensión en el aire.  
 
    James, quien iba en mi misma lancha y sentado a mi lado, se mantenía en constante alerta.  
 
    Sabía que cruzar el río era un riesgo significativo, pero el potencial beneficio lo hacía valer la pena.  
 
    Observó el agua oscura del Hudson con determinación, parecía ansioso por llegar al destino en Manhattan y completar la operación.  
 
    —¿Nervioso? —le pregunté. Debía acercarme a él, necesitaba saber exactamente todos los movimientos de la banda para poder implicarme al completo.  
 
    Me miró y soltó una leve carcajada, jocoso.  
 
    —Nervioso me pones tú —dijo entonces, descolocándome.  
 
    Para nada me esperaba esa respuesta.  
 
    Sophia soltó una risita nerviosa.  
 
    —No te lo tomes muy en serio, eso se lo dice a todas —comentó con un tinte de amargura.  
 
    Me pregunté entonces si acaso habían tenido alguna historia en el pasado.  
 
    —Sophie, guapa, no estamos aquí para hablar de cómo me comporto con las mujeres —le espetó James—. Espero que hayas hecho tu labor y las cámaras estén desactivadas. 
 
    —Todo correcto —respondió, y no volvió a decir nada más.  
 
    Yo también guardé silencio. Sin embargo, James susurró en mi oído:  
 
    —No he mentido al decir que tu presencia me altera.  
 
    Tragué saliva.  
 
    No era el momento, no cuando estaba luchando por mantener la calma en un tipo de operación como esa, así que no dije nada y, gracias al cielo, James tampoco insistió.  
 
    La travesía transcurrió en un silencio casi total, roto solamente por el suave zumbido de los motores de las lanchas y el suave chapoteo del agua contra el casco de las embarcaciones.  
 
    La oscuridad de la noche nos rodeaba, protegiéndonos.  
 
    Cada uno de nosotros, alertas, observábamos las luces distantes en la orilla opuesta de Manhattan.  
 
    Se debía evitar cualquier contacto no deseado con las autoridades, por lo que las linternas rojas se movían en patrones acordados para comunicarse de forma discreta. 
 
    El agua era tranquila, pero también podía ser impredecible. Los navegantes experimentados manejaban las lanchas con habilidad, evitando obstáculos invisibles bajo la superficie.  
 
    El peso de las bolsas de droga no hacía más que aumentar la tensión, y el tiempo pasó lentamente hasta que nos acercamos al destino en Manhattan.  
 
    Finalmente, las lanchas llegaron al destino: un punto de desembarque estratégicamente seleccionado en la orilla, brindando la oscuridad cierto grado de protección contra la detección.  
 
    James me ayudó a bajar de la lancha y entre todos descargamos con cuidado todas y cada una de las bolsas de droga de las embarcaciones y las llevamos a una ubicación cercana. Debíamos dejarlas en un lugar seguro hasta que llegaran los distribuidores.  
 
    En ese momento, un contacto previamente acordado se acercó. Era un miembro de confianza de James que se encargaría de llevar la mercancía a su siguiente destino.  
 
    Intercambió un par de miradas con Jc y asintieron en silencio, comunicándose sin necesidad de palabras.  
 
    Las bolsas de droga cambiaron de manos, y el contacto desapareció en la oscuridad.  
 
    Con la carga entregada en el punto de desembarque en Manhattan, nos separamos para su correspondiente distribución.  
 
    Era vital actuar con rapidez y discreción.  
 
    Cada miembro tenía un papel preestablecido en la red de distribución, la cual se extendía por toda la ciudad de Nueva York, con contactos y zonas estratégicamente ubicados, donde nos separamos para llevar las bolsas a puntos de encuentros preestablecidos, en los que los distribuidores aguardaban en las sombras.  
 
    Una primera tanda ya había sido entregada al contacto que segundos después había desaparecido en la oscuridad.  
 
    Faltaban todas las demás.  
 
    Sophia junto a Elijah.  
 
    Valerie con Marcus. 
 
    Y yo, como había vaticinado, en compañía de Jc.  
 
    Peter y Michael desaparecieron, deshaciendo el camino por el río, uno en cada lancha.  
 
    La nueva droga de diseño se convertiría en el centro de atención en el mundo del crimen, y la banda estaba lista para capitalizarlo.  
 
    Mientras las bolsas de droga cambiaban de dueño en la oscuridad de Nueva York, James sabía que esa primera operación a través del río solamente había sido el comienzo.  
 
    La lucha por el control del mercado en la ciudad estaba en pleno apogeo y Jc estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para tener éxito, aunque a mí me llevara por delante en el intento.  
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    —¿Sabemos el nivel de la marea esta noche? —pregunté a Marcus en la furgoneta.  
 
    Estábamos a punto de llegar al río.  
 
    James no pudo evitar centrar su atención en mi pregunta, por lo que me miró destilando interés.  
 
    —Hay marea alta.  
 
    —Perfecto —Asentí con la cabeza.  
 
    —¿Perfecto? —preguntó James.  
 
    —El río es un estuario y podemos aprovechar las mareas en nuestro beneficio. Cuando la marea esté alta, navegar será más fácil y tendremos más posibilidades de escape si hay problemas. El momento perfecto para esconderse en áreas más remotas será cuando esté baja, dificultando la detección si fuera necesario —expliqué sintiendo un ápice de culpabilidad por utilizar la información que me había proporcionado Tyler el viernes anterior.  
 
    Después tragué saliva.  
 
    —Menuda rata de biblioteca —murmuró Sophia desde uno de los asientos traseros.  
 
    —Pues bendita rata de biblioteca —dijo entonces James—. Sabía que nos serías de utilidad, Lara.  
 
    Me dirigió una sensual sonrisa que para Sophia no pasó inadvertida, pues la observé hacer una  mueca y rodar los ojos hacia arriba.  
 
    Cuando llegamos al punto pertinente a orillas del río, Sophia me empujó al pasar junto a mí.  
 
    Sus ojos eran fríos y su actitud despiadada. Aquella mirada penetrante cuando chocó su cuerpo contra el mío no me dejaba lugar a dudas que para ella no era bienvenida en la banda.  
 
    —Podrías tener más cuidado—le espeté de manera seria.  
 
    —Mantén la boca cerrada y limítate a hacer lo que se te dice si no quieres tener problemas conmigo —me contestó acercándose a mí en dos zancadas.  
 
    —¿Problemas contigo? —pregunté sin entender, pero había notado que desde que James Carter había mostrado un especial interés en mí, ella me había estado observando con recelo.  
 
    Ya no me quedaban dudas de que había tenido algo con él recientemente.  
 
    —Cuidadito —me avisó alzando su dedo índice.  
 
    Puse los ojos en blanco y asentí, ignorándola por completo, pero consciente de que debía elegir mis palabras con cuidado. No debía ganarme enemigos en la banda, al menos todavía.  
 
    La operación comenzó sin problemas aparentes.  
 
    Cargamos las bolsas con el preciado producto en los botes y Michael y Peter se hicieron cargo de la situación una vez estuvimos dentro del agua.  
 
    El plan era el mismo de la vez anterior: cruzar el Hudson y dejar la mercancía en un punto de encuentro en Manhattan. 
 
    Aquel inmenso espejo de agua oscura se extendía ante mí y parecía reflejar la inquietud que sentía en mi interior.  
 
    Estaba en un bote repleto de contrabandistas en medio de aquellas aguas hondas y peligrosas.  
 
    No era la situación más ideal del mundo, como ya había podido comprobar aquella primera vez, y mi nerviosismo crecía con cada minuto que pasaba.  
 
    —¿Más calmada que la vez anterior? —me preguntó James con una sonrisa—. Fuiste muy valiente, Stone.  
 
    Le miré a los ojos sin mover un centímetro mis labios.  
 
    No quería que malinterpretara cualquier signo de amabilidad y lo confundiera con otras intenciones.  
 
    Ni él.  
 
    Ni mucho menos Sophia.  
 
    Todo se podría venir abajo si causaba problemas.  
 
    —Hago lo que puedo —respondí.  
 
    —Hago lo que puedo, soy una mosquita dulce y muerta que no causa ningún problema —se burló de mí Sophia—. Ninguno, salvo meterte con tíos con los que no te tienes que meter.  
 
    Jc frunció el ceño cuando dijo aquello, y se quedó escrutando su cara con la mirada.  
 
    —¿De qué vas? —preguntó de malos modos.  
 
    —De espantamoscas, últimamente las tienes a montones —contestó ella.  
 
    —Mira —salté yo—, no sé quién te piensas que soy, pero no te consiento que… 
 
    —Déjala, Lara, es una celosa compulsiva, y no puede superar que la dejase a pesar de formar parte de la banda.  
 
    —Serás malnacido —dijo Sophia entre dientes.  
 
    Antes de que James pudiera responder, una sirena de alarma resonó en el río.  
 
    Nadie había advertido la presencia de los guardacostas y parecían habernos descubierto.  
 
    —¿Qué cojones…? —gruñó James poniéndose en pie.  
 
    Todos nos alertamos e hicimos lo mismo que él.  
 
    —Sophia, ¿qué mierda ha pasado con las cámaras?  
 
    Ella, nerviosa como un flan, contestó mientras miraba a su alrededor:  
 
    —Deben haber descubierto que hubo un hackeo en la salida anterior, creía que sería suficiente con lo que había hecho. Además, solo trataba de ahuyentar a la novata que has traído a la banda.  
 
    Me miró con furia en los ojos.  
 
    James se volvió hacia ella después de posar la mirada en mí y su confrontación continuó mientras los botes de la guardia costera se acercaban rápidamente.  
 
    Las sirenas seguían sonando y el rugido de los motores de los guardias cada vez se hacía más persistente.  
 
    —Si estuvieras más pendiente de tu deber que de tus tonterías, esto no habría pasado.  
 
    —¡Alto! ¡Guardia Costera!  
 
    Era evidente que el plan se había desmoronado, y yo me encontraba atrapada en medio de aquella situación caótica.  
 
    La velocidad de nuestros botes aumentó y hube de agarrarme a la borda cuando me tambaleé por el movimiento.  
 
    —¡Joder! —exclamó Sophia. 
 
    —¡Písale! ¡Nos piramos! —ordenó James.  
 
    Era difícil mantener el equilibrio a tanta velocidad, así que hubo un momento en el que  me agarré por inercia al brazo de Sophia.  
 
    —¡Ni se te ocurra apoyarte en mí! —me gritó. 
 
    Me dio un empujón para zafarse de mi agarre en el intento de no caerme y salí disparada hacia el agua.  
 
    Caí en el Hudson, golpeándome contra la superficie fría y turbulenta.  
 
    El agua helada me cortó la respiración y luché por mantenerme a flote.  
 
    Sin embargo, mis niveles de azúcar respondieron al nerviosismo que se había apoderado de mi cuerpo.  
 
    Mi embarcación no paró, y tampoco la de los guardacostas, en una palpable persecución por detener a la banda.  
 
    Sophia me había traicionado y mis pensamientos se centraron en sobrevivir y escapar de la situación.   
 
    No obstante, fueron en balde.  
 
    Mis piernas patalearon con fuerza, pero no la suficiente como para poder llegar a la orilla.  
 
    Estaba sola en medio de las aguas del Hudson, mientras la banda se alejaba perseguida por los guardacostas.  
 
    No sabía si había escapado o si simplemente había caído en una trampa mortal.  
 
    Fue entonces cuando alguien se acercó nadando hacia mí enérgicamente y sentí que desfallecía. 
 
    Me sujetó con fuerza, intentó espabilarme y pude ver su rostro a la luz de la luna.  
 
    —¿Alana?  
 
    No sabía si aquello era un sueño o Tyler estaba allí de verdad.  
 
    Cuando consiguió subirme a su embarcación, a pesar de estar desorientada y mareada, sentí la necesidad de decirle:  
 
    —Te lo puedo explicar.  
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    Que me lo podía explicar, había dicho.  
 
    ¿Qué explicación quería darme, que era una delincuente en potencia? 
 
    La noche había vuelto a estar tranquila después de la persecución, pero en mi mente la preocupación bullía como el agua en un remolino.  
 
    La idea de dejar la estación de guardacostas sin autorización había estado dando vueltas en mi cabeza en los angustiosos minutos posteriores a sacar a Alana del agua, pero sabía que no podía hacer aquello.  
 
    Aun así, necesitaba sacarla de allí. Tenía mal aspecto y no parecía encontrarse bien.  
 
    —Esto me parece surrealista…—gruñí golpeando mis dedos con impaciencia en la borda de la embarcación.  
 
    ¿Qué podía hacer?  
 
    —Tyler…—llamó ella mi atención—. Déjame explicártelo todo.  
 
    —Lo harás, pero ahora necesito pensar en… 
 
    Fue entonces cuando una chispa de inspiración me golpeó.  
 
    De forma rápida y con el corazón latiendo de urgencia, abrí el pequeño botiquín de primeros auxilios que siempre llevaban a bordo las embarcaciones de patrulla.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    —¿Qué hago, Alana? Intentar sacarte de aquí.  
 
    —¿Qué? —preguntó ella sin entender.  
 
    Pues enhorabuena, yo tampoco entendía porqué hacía lo que hacía.  
 
    Debía haberme vuelto loco y todavía no me había dado cuenta.  
 
    Con las manos temblorosas, me vendé la mano izquierda con una venda blanca. 
 
    No estaba seguro de que colase, pero debía intentarlo.  
 
    Con la mano vendada, avancé de vuelta hacia la estación de guardacostas y, lo suficientemente antes de llegar para no ser vistos ni por Reynolds ni por las cámaras, pues sabía dónde estaban ubicadas, ayudé a bajar a Alana de la embarcación para dejarla en un lugar seguro de la orilla.  
 
    Estaba débil como una hoja y eso me preocupó.  
 
    —Quédate aquí.  
 
    —¿Cómo? —preguntó ella dejándose caer suavemente con mi ayuda sobre la maleza.  
 
    —Volveré a buscarte. Confía en mí —le pedí.  
 
    —¿Y tú? ¿Confías en mí?  
 
    La miré un instante, después suspiré y subí de nuevo a la embarcación sin haberle contestado.  
 
    Pues ya no sabía si confiaba en ella o no, no sabía ni siquiera qué pensar.  
 
    Lo que sí tenía claro es que estaba actuando totalmente por impulso.  
 
    Dejé la embarcación en el lugar adecuado y entré en la cabina donde Reynolds resoplaba, inmerso entre un mar de papeles y monitores.  
 
    —Comandante.  
 
    —Menuda panda de hijos de puta… —gruñó desesperado.— Los compañeros están volviendo, no han logrado detenerlos—. ¿Qué te ha pasado en la mano? 
 
    Hice una mueca.  
 
    —He tenido un problema —contesté. 
 
    Reynolds, con el ceño fruncido, me miró con preocupación.  
 
    —¿Qué ha ocurrido, Mitchell?  
 
    —Uno de los integrantes cayó al agua y me lancé a por él. Hubo un forcejeo y me hice daño en la mano. Creo que ha logrado huir también, porque no lo encuentro por ninguna parte. Tenía mucha molestia y he utilizado el botiquín para aguantar un poco hasta que todo termine —le expliqué, esforzándome por mantener la voz tranquila pero firme, que no se notase cómo estaba por dentro, que era al borde del colapso.  
 
    Reynolds se levantó de su silla y se acercó para examinar mi mano vendada. 
 
    —Deberías haberme informado de inmediato, Mitchell. ¿Necesitas atención médica? 
 
    —La realidad es que no estoy seguro —contesté.  
 
    —Ve a un hospital y que te miren bien. Puede ser una tontería o algo más grave. Te has ganado ser uno de mis mejores hombres, Mitchell, y eso que llevas aquí apenas una semana. Te necesito en perfectas condiciones. Primero Oz y ahora tú. 
 
    Asentí con la cabeza, agradecido por sus palabras.  
 
    —De acuerdo, señor. ¿Los compañeros…? 
 
    —Nos las arreglaremos con la situación. Ve, es una orden.  
 
    Asentí con la cabeza y salí de la estación después de coger mis efectos personales del compartimento.  
 
    Había conseguido lo que necesitaba: una excusa para abandonar mi deber y atender a Alana.  
 
    Fui rápidamente hasta el lugar donde la había dejado por la parte de atrás.  
 
    La ansiedad y la anticipación se mezclaban mientras intentaba distinguirla frenéticamente entre la oscuridad, temiendo que hubiera huido.  
 
    Pero Alana seguía donde la había dejado y trataba de masticar poco a poco una chocolatina mojada que había sacado del bolsillo de su chaqueta.  
 
    Parecía tener mejor semblante, pero aun así no era su mejor momento.  
 
    La cogí en brazos y la llevé hasta mi coche, donde la coloqué en el asiento del copiloto.  
 
    Estaba realmente agotado y tener la ropa empapada no ayudaba en absoluto. 
 
    —¿Vas a delatarme? —me preguntó una vez estuvimos ambos dentro del coche.  
 
    Apreté el volante con tanta fuerza, que mis nudillos se tornaron blancos. 
 
    Después la miré.  
 
    —Voy a conseguir atención médica para ti —le contesté sin más.  
 
    Era cierto.  
 
    La llevaría a mi casa, le daría ropa seca y limpia y la atendería.  
 
    Ya habría tiempo para todo lo demás.  
 
    —Estoy perfectamente —dijo ella a la defensiva.  
 
    —Me importa bien poco lo que digas, he visto cómo estabas dentro del agua y distaba mucho de encontrarte perfectamente, como tú dices.  
 
    Alana se mordió el labio y guardó silencio.  
 
    Arranqué el coche y emprendí el camino hacia mi casa, pensando en lo lejos que estaba dispuesto a llegar para asegurarme de que estuviera bien.  
 
    No era buena idea ir a un hospital, no sabía si Alana estaría en busca y captura o algo así, así que solamente me quedaba una alternativa. 
 
    —¿Dónde está Oz? —preguntó entonces.  
 
    —En casa descansando, está enferma del estómago. 
 
    Hizo una mueca y se centró en mirar por la ventanilla. 
 
    Mis pensamientos y emociones se mezclaban en una tormenta interna, pero una cosa era segura: no estaba dispuesto a dejar que nada le sucediera a la mujer que estaba significando tanto para mí.  
 
    Que estuviera enfadado era otra historia.  
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    Abrí la puerta de mi casa y dejé que Alana entrara. Ya no parecía tan desvalida y eso me dejó más tranquilo.  
 
    Oz, mi fiel compañera peluda, nos recibió con una mezcla de emoción y curiosidad.  
 
    Olfateó a Alana, moviendo la cola y emitiendo pequeños ladridos de reconocimiento.  
 
    Ella se inclinó para acariciarle la cabeza. 
 
    —Se acuerda de ti —comenté cerrando la puerta y echando la llave.  
 
    Supe en ese instante que la perra no querría separarse de ella en ningún momento.  
 
    —Eso parece —comentó ella sonriendo levemente.  
 
    Paseé por la casa, revisando que la perra no hubiera vuelto a vomitar y me alegré de que estuviera mejorando, pues las baldosas estaban impolutas, lo que me indicaba que le había venido bien descansar. 
 
    —Acompáñame, te daré toallas limpias. Te sentará bien una ducha de agua caliente. Mientras dejaré para ti ropa limpia y seca de mi hermana en mi habitación. ¿Estás bien?  
 
    Alana asintió con la cabeza y me tranquilicé. 
 
    —Tómate el tiempo que necesites. Mi habitación está al fondo, tiene un baño en el interior.  
 
    Me siguió hasta la habitación y la dejé a solas.  
 
    —Haré una llamada —informé dispuesto a marcharme al salón, habiendo cogido una toalla secarme allí. 
 
    —Tyler —me llamó antes de marcharme. Me giré para mirarla—. Gracias.  
 
    Asentí con la cabeza y la dejé a solas. Oz me siguió hasta el salón y se tumbó frente a mí. 
 
    —Ya sé que a ti te gusta y que yo estoy loco —le dije a la perra.  
 
    Mi cabeza todavía funcionaba a mil y no sabía si lo que estaba haciendo era lo correcto, pero sí lo que sentía.  
 
    Me despojé rápidamente del empapado uniforme y, tras secarme, me vestí con un pantalón de chándal y una camiseta limpia que había dejado por la tarde sobre el sofá.  
 
    Después me deshice de la venda falsa, cogí mi teléfono y luché contra mi interior, armándome de valor para marcar el número de teléfono al que nunca habría esperado llamar, al menos, no de momento.  
 
    Finalmente, llamé al doctor Richard Mitchell, mi padre.  
 
    Nuestra relación era nula, pero no encontré ninguna otra salida.  
 
    Esperé con incomodidad a que contestara, maldiciendo mentalmente porque en realidad ni siquiera sabía si estaba en casa o de guardia en el hospital.  
 
    Entonces, al cuarto tono de llamada, contestó con voz adormilada y tranquila.  
 
    —¿Tyler? 
 
    —Papá, necesito tu ayuda.  
 
    La conversación que siguió fue embarazosa, aunque tampoco le di demasiados detalles. Simplemente le pedí que acudiera a mi casa y le pregunté si sabía la dirección.  
 
    Sinceramente, me sorprendí.  
 
    Richard Mitchell, con su cabello gris y sus gafas de pasta, era un médico con un corazón de oro y aquella noche me lo demostró a pesar de que nuestra relación estuviera quebrada.  
 
    Quise pensar que su deber con la medicina fue lo que le empujó a hacerme aquel favor, pero algo  me decía que su deber como padre, ese que lo obligaba a cuidar de su hijos incluso si las heridas estaban abiertas, había ganado la partida.  
 
    No tardó demasiado tiempo en acudir a mi casa, pero cuando lo hizo Alana y yo lo recibimos en el salón.  
 
    Richard la saludó con una sonrisa profesional y después pasé a explicarle que era diabética y había sufrido un desfallecimiento. 
 
    —Soy el doctor Richard Mitchell. ¿Cómo estás ahora, Alana? 
 
    Le estrechó la mano y Alana le tendió la suya. 
 
    —Tyler me ha contado que eres diabética. Veamos cómo están esos niveles de azúcar.  
 
    Richard tomó su glucómetro y le midió el azúcar en sangre.  
 
    Sus manos se movían con destreza mientras hablaba con Alana sobre su condición y cómo cuidarse.  
 
    Lo admito, lo admiré.  
 
    Admiré a mi padre por su profesionalidad y su buen trato a los enfermos como buen médico.  
 
    Pero a la misma vez lamenté que no entendiera que, al igual que para él la medicina era su propósito de vida, ser guardacostas era para mí el mío.  
 
    Finalmente, terminó de hablar con Alana, recogió su material de medicina y se volvió hacia mí.  
 
    —Está todo en orden. Comerse esa chocolatina le ha sentado bien, ella sabe perfectamente lo que tiene que hacer. No debes preocuparte.  
 
    —Gracias por todo, doctor —le dijo Alana con una sonrisa.  
 
    —Descansa, lo necesitas.  
 
    Alana asintió con la cabeza y mi padre volvió a mirarme a mí.  
 
    —¿Podemos hablar a solas? —me preguntó.  
 
    —Por supuesto —accedí.  
 
    Entramos en la cocina y suspiré. Aquella noche no ganaba para emociones.  
 
    La tensión entre mi padre y yo era palpable entre las cuatro paredes de la cocina.  
 
    Nos miramos los primeros instantes sin decir nada. Estaba claro que nuestros desacuerdos y heridas todavía no habían sanado, pero aquella situación había hecho que nos volviéramos a encontrar.  
 
    Mi padre rompió el silencio.  
 
    —Me alegro de que me hayas llamado. 
 
    —No sabía a quién… —intenté decir. 
 
    —Significa mucho para mí que confíes en mí en un momento como este.  
 
    —Sabía que harías tu trabajo de manera impecable —reconocí.  
 
    Tragué saliva y, aunque mi padre sonrió levemente, mi mirada seguía siendo algo sombría a pesar de estarle agradecido.  
 
    —Gracias por haber venido, aunque las cosas del pasado no puedan borrarse con una conversación —dije a sabiendas de que ambos habíamos tenido el uno con el otro un comportamiento horrible meses atrás.  
 
    —Lo sé, Tyler, y entiendo tus razones. Las palabras no pueden borrar el pasado, pero sí las acciones. Estoy aquí, ¿no?  
 
    Hice una pausa antes de contestar, pensando las palabras más adecuadas.  
 
    —Puede que tengas razón, pero eso no significa que olvide todo lo que ha pasado entre nosotros.  
 
    Richard asintió, aceptando mi respuesta.  
 
    —Nunca he esperado que lo olvides, solo quiero que sepas, tal y como te acabo de demostrar, que siempre estaré para ti, incluso si las cosas entre nosotros son complicadas.  
 
    Miré a mi padre y vi la sinceridad brillar en sus ojos.  
 
    Me resultaba difícil aceptar la mano extendida ante mí de alguien que me había herido, pero tal vez, en aquel momento de crisis en el que me encontraba, era lo mejor para mí.  
 
    Quizá para ambos.  
 
    —De acuerdo, papá. Aprecio lo que acabas de hacer por mí. Por Alana —dije extendiendo mi mano en un gesto de tregua.  
 
    Noté el apretón de sus dedos.  
 
    —Gracias por haber contado conmigo.  
 
    —Está bien. Solo… —me humedecí los labios con la lengua— voy a pedirte un último favor esta noche.  
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que esto quede entre nosotros —dije muy serio.  
 
    —Descuida, no diré nada.  
 
    —¿Mamá? 
 
    —Le he dicho que era una urgencia del hospital. ¿Crees que no te conozco?  
 
    —De acuerdo. Gracias, papá.  
 
    Mi padre se marchó de casa despidiéndose de Alana y dando una caricia cariñosa a Oz y, una vez hubo cruzado el umbral de la puerta, me uní a Alana en la sala de estar.  
 
    Teníamos una conversación pendiente, pero no sabía si lo más adecuado era tenerla en aquel momento.  
 
      
 
   



 

 28
Alana 
 
      
 
      
 
    No podía negar que sentía hacia Tyler una gratitud inmensa.  
 
    No solo me había sacado del agua, salvándome de morir ahogada a causa de mi bajón de azúcar, sino que, al menos de momento, no me había delatado y me había llevado a su casa, proporcionándome atención médica.  
 
    Había tratado de poner los pies en la tierra y tranquilizarme mientras el agua tibia corría por mi cuerpo al ducharme.  
 
    La noche había sido un torbellino de emociones y tenía claro que aquello todavía no había terminado.  
 
    Mientras Tyler despedía al doctor, mi cabeza no paraba de pensar en todo lo acontecido.  
 
    Tenía claro que iba a pedirme explicaciones y aquel momento llegó cuando apareció de nuevo junto a mí en la sala de estar, tras cerrar la puerta y echar la llave de nuevo.  
 
    Su rostro reflejaba la fatiga de la noche. Se acercó a mí y se sentó en el sofá a una distancia respetuosa.  
 
    —Creo que tenemos que hablar, pero no sé si ahora es el mejor momento —dijo.  
 
    Le miré y alcé una ceja.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —¿De verdad te encuentras bien? 
 
    —Soy diabética, no una enferma terminal —le dije de mal humor.  
 
    Odiaba la sobreprotección y que me trataran como una niña que no sabía hacer nada por sí misma.  
 
    Tyler resopló.  
 
    —Mira, aunque esté pecando de idiota, creo que no estás en la posición más indicada para ponerte a la defensiva conmigo —me espetó.  
 
    Suspiré, centrando la mirada en mis manos, incapaz en ese momento de sostener la suya.  
 
    Igual que a mí me había traicionado la banda, yo sentía que le había traicionado a él.  
 
    Asentí, nerviosa por lo que podía venir a continuación.  
 
    —Lo sé, Tyler —reconocí—. He cometido un error al meterte en esto. No puedo pedirte que lo entiendas, pero créeme, era lo último que quería.  
 
    Me miró de forma seria.  
 
    —Lo que ahora sí entiendo es por qué no querías darme tu número de teléfono.  
 
    —Es mi movida, ¿vale?  
 
    —¿El qué? ¿Ser traficante de drogas? Porque era eso lo que había en las embarcaciones, ¿verdad?  
 
    Apreté los labios. No sabía qué hacer ni qué decir.  
 
    Tyler me miró fijamente, su mirada una mezcla de preocupación y frustración.  
 
    —No quería mezclarte en esto. Sabía que era peligroso, y no podía permitirlo —repetí.  
 
    —Tomaré esa respuesta como un sí —dijo refiriéndose al tráfico de drogas—. Eso ya lo has dicho —me recriminó.  
 
    —No sé qué más puedo decirte —admití—. Estaba intentando evitar todo esto.  
 
    —Entiendo lo que me quieres decir, pero eso no justifica nada. Has puesto en peligro tu vida, la mía, mi trabajo… —se pasó una mano por el pelo, nervioso.  
 
    —Tyler, yo… 
 
    —Alana, no sé cómo lidiar con esto. Me siento… —se llevó las manos a la cara, colocándolas a ambos lados de su nariz.  
 
    —Tyler, por favor… 
 
    —¿Qué quieres que haga? Me has mentido, me has mentido en todo. No has dicho ni una puta palabra sincera.  
 
    —Eso no es verdad.  
 
    —Ah, ¿no? Pues yo ya no sé qué es verdad y qué es mentira. Por eso querías que te contara cosas sobre el río. Querías la información de las mareas para usarla a tu favor. ¿Me equivoco?  
 
    —No, pero… 
 
    —¿Lo ves? Me has traicionado y soy un gilipollas por haberme pillado tanto de ti —dijo con desprecio.  
 
    Parecían incluso quemarle aquellas palabras al pronunciarlas, pero admito que más me quemaron a mí en el centro del pecho al escucharlas. 
 
    —Fui sincera cuando volví a llamarte, cuando arriesgué todo por volver a verte —le dije con el corazón en la mano.  
 
    —Pues lo siento, pero yo ya no me creo nada de ti —me dijo con desconfianza.  
 
    No pude evitar romper a llorar, sintiendo que todo estaba perdido, que aquello que había pasado entre nosotros no solo no iría a más, sino que jamás se volvería a repetir.  
 
    Me había dado cuenta de que me gustaba más de lo que había creído, y que ese sentimiento podía en cualquier momento convertirse en algo más fuerte de ser alimentado.  
 
    No obstante, sabía al cien por cien que Tyler lo dejaría morir de hambre hasta que se extinguiese.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —le pregunté con temor.  
 
    Tyler suspiró, aunque parecía afectado por haberme visto llorar.  
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Tyler. No puedo decirte lo suficiente cuánto lo siento.  
 
    Él me miró con tristeza.  
 
    —No quiero que te vayas de aquí en medio de la noche. Es tarde, estás agotada y… yo sí siento cosas reales por ti. Fíjate que hasta he llamado a mi padre para que te atendiera y no tengo relación con él.  
 
    —¿El doctor era tu padre?  
 
    —Sí. Hasta ese punto he llegado por ti, aunque solo haya recibido mentiras. Quédate en mi habitación esta noche, yo dormiré en el sofá.  
 
    Chasqueé la lengua contra el paladar y cerré los ojos, llevándome una mano a la frente.  
 
    Solo tenía ganas de llorar, ya no sabía cómo manejar la situación.  
 
    —No quiero causarte más problemas.  
 
    Tyler negó con la cabeza.  
 
    —No los habrá. Mañana por la mañana te marcharás de aquí y no volveremos a vernos —dijo con contundencia.  
 
    —Pero… —intenté decirle poniéndome en pie. 
 
    —No confío en ti. Lo siento.  
 
    Rota de dolor al descubrir que Tyler me importaba más de lo que pensaba, no me quedó otra que marcharme a su habitación seguida de Oz para intentar dormir. 
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Tyler 
 
      
 
      
 
    La noche se convirtió en un manto de silencio cuando Alana se marchó a mi habitación. Incluso Oz se había ido con ella y me había quedado solo en el sofá del salón.  
 
    Los minutos se estiraban como horas mientras luchaba contra mi cabeza y mi corazón.  
 
    Sabía que Alana estaba a solo unos pasos de distancia.  
 
    En mi habitación.  
 
    En mi cama.  
 
    Aquella idea me mantenía despierto, saber que estaba tan cerca y al mismo tiempo tan lejos.  
 
    Lo que sentía por ella era una tormenta en mi interior, un vendaval de sentimientos que amenazaba con desbordarse en cualquier momento.  
 
    Por un lado, no podía evitar sentir lo que sentía por ella, una mujer fuerte y decidida, y el deseo de tenerla cerca y sentir su calor era abrumador.  
 
    Cada vez que cerraba los ojos para intentar dormir, la imagen de nuestros labios encontrándose me invadía.  
 
    Pero, por otro lado, sentía cómo la traición me agrietaba el pecho.  
 
    Me sentía engañado.  
 
    Había compartido con ella muchas cosas en muy poco tiempo, había sido muy intenso.  
 
    Creía que era especial y me había utilizado. 
 
     En la penumbra luchaba contra aquella dicotomía de emociones.  
 
    La atracción me acercaba a ella, pero la traición me alejaba.  
 
    Cada pensamiento y sentimiento me mantenía en un estado continuo de conflicto interno.  
 
    La tensión en mi pecho parecía querer aplastarme, pero la intensidad era innegable.  
 
    Finalmente, tal y como llevaba haciendo durante el loco transcurso de aquella noche, tomé una decisión impulsiva.  
 
    Me levanté del sofá y me deslicé de forma silenciosa por el pasillo.  
 
    Suspiré profundamente, sabiendo que no podía resistirme más a lo que sentía.  
 
    En ese momento me di cuenta de que a pesar de la traición y el dolor, mi corazón latía con fuerza por ella.  
 
    No podía negar la conexión que compartíamos a pesar de las mentiras, ni tampoco el frenético deseo que me dominaba.  
 
    En medio de la oscuridad del pasillo, los pasos de unos pies descalzos salieron a mi encuentro.  
 
    —No puedo dormir —susurró con la voz rota y dulce al tiempo.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    La noche se cernía sobre la habitación, envolviéndome en una oscuridad que solo se rompía por la tenue luz de la luna que se filtraba por la ventana.  
 
    Había intentado dormir, pero el olor de su piel en aquellas sábanas no me ayudaba a conciliar el sueño.  
 
    Saber que estaba a escasos metros de mí pero a mil millas de distancia de su corazón, tampoco. 
 
    La imagen de nuestras caricias, besos y risas seguía viva en mi mente, que aferraba aquellos recuerdos como tesoros.  
 
    Mi cuerpo aún ardía por las caricias de sus manos días atrás, y el deseo de volver a sentirlo y tenerlo cerca me consumía.  
 
    Pero, al mismo tiempo, me invadía una abrumadora sensación de culpa y tristeza.  
 
    Tyler no merecía ser arrastrado en todo aquello.  
 
    Había compartido con él mis anhelos, mis sueños y mis pensamientos sin que él sospechara mi verdadera identidad.  
 
    Y que él se sintiera traicionado por mí, cuando nada era lo que parecía, me pesaba en el corazón. 
 
    La habitación estaba llena de susurros silenciosos de conflicto mientras Oz dormía a mi lado.  
 
    Al menos ella no me había dejado sola.  
 
    No sabía si alguna vez podría explicarle la razón detrás de mis acciones o si podría perdonarme a mí misma por haber puesto en peligro su vida y su trabajo.  
 
    Se había jugado mucho por mí y lo cierto es que siempre le estaría agradecida.  
 
    En medio de todo ese galimatías de sensaciones y pensamientos, Oz alzó una oreja y se despertó.  
 
    No tardé en escuchar unos pasos descalzos desde el comedor.  
 
    No lo dudé ni un instante, y supe lo que debía hacer cuando mi corazón comenzó a latir con fuerza.  
 
    A pesar de aquella distancia que había aparecido entre nosotros, la atracción seguía ahí, convirtiéndose a cada minuto en un sentimiento más fuerte. Ardiente como un fuego que no podía extinguirse.  
 
    —No puedo dormir —susurré cuando me encontré con él en la oscuridad del pasillo tras levantarme de la cama.  
 
    Tyler acarició la piel de mi brazo con las yemas de sus dedos y el mundo se redujo a solo nosotros dos.  
 
    —Yo tampoco —contestó él de la misma forma—, no sabiendo que estás aquí.  
 
    —¿Vas a delatarme? —pregunté en un hilo de voz.  
 
    —No tengo ni puta idea de lo que voy a hacer —contestó él hecho un manojo de nervios. 
 
    —¿De verdad no confías en mí?  
 
    —¿Debería hacerlo?  
 
    Tragué saliva.  
 
    —Dame una oportunidad y te demostraré que nada es como crees y que todo tiene una razón.  
 
    Tyler suspiró y su respiración resonó en medio de aquel silencio que ya parecía pesar menos por tenerlo cerca.  
 
    —¿Vas a dejarlo? 
 
    —¿El qué? —pregunté poniendo las manos sobre su pecho.  
 
    —El grupo, la banda o… lo que sea en lo que estás metida.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Te estoy diciendo que todo esto es por una razón.  
 
    —Dime cuál —me imploró.  
 
    —Quiero protegerte, Tyler, y eso es exactamente lo que voy a hacer al no contarte nada todavía.  
 
    —Joder, Alana… —se quejó, pero me atrajo hacia él con su cálida y grande mano, clavándome su erección en la cadera.  
 
    —Me marcharé por la mañana, tal y como hemos acordado, y me pondré en contacto contigo cuando todo haya terminado.  
 
    —Estás loca si crees que… —susurró cerca de mis labios, permitiéndome inhalar el dulce aroma de su aliento. Lo interrumpí al rozar mi nariz con la suya de forma suave. 
 
    Nuestros cuerpos se encontraron en un abrazo cálido y reconfortante.  
 
    A pesar de las dudas y las tensiones, nuestras almas ansiaban ese contacto, ese sentimiento de cercanía que solo el otro podía proporcionar.  
 
    Me acurruqué en sus brazos, sintiendo el frenético latido de su corazón.  
 
    Después nuestros labios se encontraron en un beso que trascendía las palabras. 
 
    Hambriento. 
 
    Voraz.  
 
    Necesario.  
 
    —Hazme el amor, Tyler —le pedí sin poder soportarlo más.  
 
    Me cogió en brazos y yo rodeé con mis piernas su cintura, lista para volver a sentirle.  
 
    Lista para volver a dejarle entrar en mi interior.  
 
    Lista para darme cuenta de que inevitablemente comenzaba a quererle.  
 
    Y precisamente por eso debía cumplir mi palabra de alejarlo de mí cuando el sol despuntara sus primeros rayos.  
 
      
 
     31
Mika 
 
      
 
      
 
    El día llegó y acudí algunos minutos antes de la hora acordada al café que David, el director de la revista Urban Life, había sugerido para nuestra reunión acerca del reportaje que me había ofrecido hacer sobre los barrios más marginales de Nueva York.  
 
    Me senté en una mesa ubicada en una esquina, nerviosa pero emocionada por la oportunidad que se avecinaba.  
 
    La brisa fresca del exterior se colaba por la puerta del café cuando se abría y se cerraba en el trajín de la entrada de clientes al concurrido local mientras observaba a las personas que caminaban por la acera.  
 
    Finalmente, un hombre de aspecto profesional entró, y su mirada se centró en mi ubicación.  
 
    David se acercó con una sonrisa amigable, extendiendo la mano en un gesto cordial.  
 
    Yo me levanté para saludarlo, nerviosa por la situación.  
 
    —Un placer conocerte —dije cuando estrechamos nuestras manos.  
 
    —El placer es mío — respondió David con voz amable y segura, lo que de alguna manera calmó mis nervios.  
 
    Qué tontería… 
 
    ¡Era la oportunidad de mi vida! 
 
    Debía estar al cien por cien y olvidarme de aquellos nervios tontos.  
 
    —Como te dije, he visto tu talento. Estoy emocionado de que hayas aceptado reunirte conmigo —continuó.  
 
    —Muchas gracias —sonreí halagada.  
 
    David pidió dos cafés y no tardamos en hablar sobre el proyecto.  
 
    La conversación fluyó suavemente, mezclándose con el aroma del café recién hecho cuando el camarero dispuso la comanda sobre nuestra mesa.  
 
    David compartió su visión para el reportaje, y yo le conté las ideas que me habían surgido y le hablé de experiencias anteriores con escenarios parecidos.  
 
    Fue una reunión llena de creatividad, emoción y de ideas que se lanzaban de un lado a otro.  
 
    Ambos estábamos emocionados por el enfoque que podíamos lograr juntos.  
 
    Verdaderamente admiraba la pasión de David por su trabajo y el enfoque de autenticidad que quería darle.  
 
    —Para empezar, Mika —me explicó mientras sostenía su taza de café—, pienso que puede ser impactante si exploramos los barrios menos conocidos de Nueva York. Aquellos que rara vez vemos en los medios de comunicación, pero que tienen historias profundas que contar.  
 
    Asentí con entusiasmo.  
 
    —Me encanta la idea. Creo que podemos capturar la verdadera esencia de la ciudad al mirar más allá de los lugares turísticos o más conocidos. ¿Cuál será el primer destino? 
 
    David sonrió.  
 
    —Comenzaremos por Harlem. Tiene una rica historia cultural y ha experimentado una revitalización en los últimos años. Quiero que veas cómo ha evolucionado y que compartas esa transformación con nuestros lectores.  
 
    Sonreí, emocionada por la perspectiva de explorar Harlem y contar a través de la lente de mi cámara las historias que había debajo de la superficie.  
 
    —Por supuesto —continuó David—, tendrás todo el respaldo de nuestro equipo. Un fotógrafo secundario te acompañará para capturar visualmente tu visión, y un periodista se encargará de los detalles y las entrevistas. 
 
    Aquello me sorprendió gratamente, pues la idea de tener un equipo de apoyo me ayudaría a concentrarme en mi trabajo artístico.  
 
    Después de aquella reunión que me pareció breve, David se levantó de la silla.  
 
    —Mika, estoy expectante por lo que podremos lograr juntos. Me pondré en contacto contigo pronto para coordinar los detalles logísticos. Estoy seguro de que será un proyecto excepcional. 
 
    Sonreí, agradecida por la oportunidad que David me estaba dando.  
 
    Tras despedirme de él, salí de la cafetería y busqué en mi teléfono el número de Tyler, ansiaba compartir aquellas emocionantes noticias con él.  
 
    No obstante, no le di al botón de llamar y esperé al día siguiente, pues pensé que debía estar descansando de su guardia nocturna y decidí llamarle el martes por la mañana.  
 
    Sin embargo, después de unos cuantos tonos y a sabiendas de que ya no estaba trabajando pero tampoco descansando, la llamada se cortó abruptamente.  
 
    Fruncí el ceño mirando el teléfono, desconcertada.  
 
    Volví a insistir y esta vez sí respondió.  
 
    —¡Tyler, tengo que contarte algo alucinante! —exclamé sin darle tiempo siquiera a hablar.  
 
    —Ahora no puedo, Mika. 
 
    —Pero es que vas a flipar, porque… 
 
    —¿Qué parte no has entendido? He colgado tu anterior llamada —dijo de manera seca. 
 
    —Tyler —susurré sin entender nada.  
 
    —Luego hablamos.  
 
    Volvió a colgar, dejándome con la palabra en la boca y una extraña sensación. 
 
    Molesta, bloqueé el teléfono.  
 
    ¿Qué diantres le pasaba?  
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Alana 
 
      
 
      
 
    La despedida con Tyler no había sido nada fácil. Le pedí que confiara en mí, que tarde o temprano tendría por mi parte las respuestas que necesitaba, pero que debía mantenerse alejado de mí durante ese tiempo.  
 
    Atrapé sus labios entre los míos antes de marcharme, y aguanté la congoja de mi garganta hasta que me alejé de la calle en la que estaba su apartamento.  
 
    En mi móvil secundario tenía varias llamadas y mensajes de James Carter que todavía no había devuelto y contestado.  
 
    Estaba preocupado por mí, ansiaba saber mi posición y si me encontraba bien.  
 
    Sonreí con amargura al leer sus palabras.  
 
    Maldito manipulador. 
 
    Él sí me había traicionado a mí, salvando su culo y dejándome en medio del río, abrazada por la oscuridad.  
 
    Aun así, acepté la invitación que me hizo, la cual implicaba volver al almacén abandonado.  
 
    Debía llegar hasta el final y no me quedaba otra opción.  
 
    Realmente deseaba que todo acabara pronto y mi vida volviera a la normalidad, pero aquello aún estaba lejos y todavía debía superar varios obstáculos.  
 
    Mandé un corazón con mi móvil personal a Charly, haciéndole ver que todo estaba bien, aunque en mi interior distaba mucho de sentirlo.  
 
    Esa misma tarde llegué al punto franco del Bronx, y comprobé que aquella reunión iba a estar impregnada de una tensión como nunca había visto hasta el momento nada más poner un pie allí.  
 
    James estaba particularmente furioso después de la salida fallida en la que habíamos tenido que huir, perdiendo en la persecución una carga valiosa de droga de la que tuvieron que deshacerse si querían salvar el culo.  
 
    Me sentí observada desde el momento en el que entré en el almacén abandonado.  
 
    Sophia me lanzó una mirada de hostilidad y me dieron ganas de restregarle por la cara que no podría librarse de mí tan fácilmente y que se medicase para aquellos celos enfermizos.  
 
    —Me alegro de verte, Lara —dijo James mientras me ofrecía la silla que había a su lado para que me sentara.  
 
    —No pensaste lo mismo cuando me dejaste tirada en el agua para salvar tu pellejo —le contesté con desprecio.  
 
    Sophia sonrió, seguramente feliz porque se creara mal rollo entre James y yo.  
 
    James suspiró y asintió con la cabeza.  
 
    —Hablaremos de todo —me prometió.  
 
    —Muy bien. —Me crucé de brazos.  
 
    —¿Qué demonios pasó anoche? —gruñó haciendo que su voz ronca resonara en el espacio mientras miraba a unos y a otros—. ¿Por qué tuvimos que salir corriendo como malditos cobardes? 
 
    Sophia intentó tomar la iniciativa.  
 
    —Los guardacostas debieron vernos por las cámaras de seguridad. Algo debió salir mal con el sistema. Te aseguro que intenté… 
 
    James dio un golpe sobre la mesa que hizo que diera un respingo sobre mí misma.  
 
    —¡No quiero excusas! ¡Quiero respuestas! Y tú —dijo señalándola con el dedo—, fuiste una estúpida y una imprudente. A ver si te enteras que no voy a tener nada más contigo. Supéralo, tía. No estabas centrada en tu labor, sino en si hablo o no con Lara de lo que a ti no te importa. 
 
    Sophia agachó la cabeza, aunque su ceño seguía fruncido.  
 
    James, desde luego, no era un buen hombre, así que no me quería imaginar cómo sería como pareja.  
 
    Intenté sentir pena por Sophia, ninguna mujer se merecía que la trataran así, pero lamentablemente ella estaba hecha del mismo material que James y no se había portado bien.  
 
    Sobre todo conmigo.  
 
    Los demás miembros de la banda intercambiaron miradas incómodas, y James lanzó una última ojeada llena de desprecio a Sophia.  
 
    —Creo que pelearnos entre nosotros no va a solucionar nada —dijo Valerie.  
 
    James suspiró y se llevó las manos a la cabeza, tratando de tranquilizarse.  
 
    Después encendió un cigarro.  
 
    —Claro que no —admitió—. Pero no puedo consentir que haya traidores dentro de mi banda.  
 
    Intenté tragar el nudo que se había posicionado en mi garganta, pero fue imposible.  
 
    —¿Traidores? —preguntó Elijah.  
 
    —Eso he dicho. 
 
    —¿Estás acusando a alguien? —preguntó Marcus—. Sophia cometió un error, pero le podía haber pasado a… 
 
    —Lara nos dio directrices válidas acerca del río, pero Sophia, la niñita caprichosa, no puede soportar tener competencia.  
 
    —¿De qué hablas? —se excusó Sophia ofendida.  
 
    —¿Crees que no vi cómo tirabas a Lara al agua? ¿Crees que no vi cómo la empujaste? —le recriminó James con una sonrisa de serpiente.  
 
    Miré a Sophia y no pude evitar sonreír.  
 
    —Y tú la dejaste atrás —le recordó ella con superioridad.  
 
    —No se puede hacer nada si uno de nosotros cae. Lo grave es que uno de nosotros provoque la caída de otro —dijo James.  
 
    —Sophia, ¿tiraste a Stone al agua? —preguntó Elijah.  
 
    Sophía tragó saliva y nos miró a unos y otros indistintamente.  
 
    —Yo… 
 
    —Lárgate —dijo de pronto James mirando a Sophia. 
 
    —¿Qué? —preguntamos las dos al unísono.  
 
    —Me has oído perfectamente. Te quiero fuera de la banda.  
 
    Sophia se levantó con furia y se encaró con James.  
 
    —¿Me echarías si no se tratara de ella y hubiera sido otro? —le preguntó con los ojos destilando rabia.  
 
    —He dicho que te largues —contestó James entre dientes, conteniéndose para no gritar.  
 
    Sophia recogió sus cosas y se marchó a grandes zancadas, haciendo resonar con rabia la suela de sus zapatos.  
 
    Nadie se atrevió a decir ni una palabra y el silencio se volvió aplastante hasta que James volvió a hablar.  
 
    —Vamos a cambiar nuestro plan de distribución. No podemos seguir dependiendo del río si queremos tener el control en la ciudad. 
 
    La voz de James era calmada y serena, como si no hubiera pasado nada.  
 
    Como si no acabara de echar a una de las integrantes de la banda más brillantes.  
 
    Ahí entendí que no le importaba nada ni nadie, solo él mismo.  
 
    —Es hora de encontrar una forma diferente de hacer las cosas —continuó.  
 
    Marcus movió la cabeza de un lado a otro, sopesando las palabras del jefe de la banda.  
 
    —Puede que tengas razón —comento Elijah. 
 
    —¿Valerie? —cuestionó James.  
 
    —Estoy de acuerdo.  
 
    —Lara —dijo dirigiéndose hacia mí—, ¿qué opinas tú?  
 
    Suspiré antes de contestar.  
 
    —El río ya no es un lugar seguro, eso está claro —dije, y James sonrió.  
 
    —Sabía que estarías de acuerdo al haber probado sus oscuras aguas en tus propias carnes —susurró cerca de mi cara.  
 
    El aroma de su perfume invadió mis fosas nasales.  
 
    —¿Tengo que recordarte que iba en tu lancha y me dejaste allí? —le pregunté con el ceño fruncido.  
 
    —Y cometí un error gravísimo —reconoció con voz melosa—, pero te aseguro, nena, que no volverá a suceder.  
 
    Me acarició la mejilla y reprimí una arcada.  
 
    —Más te vale —dije de forma seria, sacándome su caricia de encima. 
 
    James sonrió y me guiñó un ojo.  
 
    —Nos tomaremos unos días para pensar en algo efectivo. Os mandaré un mensaje cuando sea el momento de volver a reunirnos —dijo para todos.  
 
    Los miembros de la banda asintieron en silencio, conscientes de que este nuevo giro podría ser la clave para evitar futuros problemas con la ley.  
 
    Mientras observaba a unos y a otros, me pregunté cómo encajaría yo en aquel cambio de planes y cuánto tiempo podría mantener mi doble vida, ahora que había sentimientos por Tyler de por medio y en la banda se podía sentir la desconfianza después de que James echase a Sophia.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Había pasado un par de días sumido en un torbellino de emociones.  
 
    Por un lado, la confusión por aquella conversación con mi padre. 
 
    Por otro, las subidas y bajadas con Alana, de la que me despedí aquel martes por la mañana con la promesa de poder mantener una relación normal cuando todo aquello terminara. Porque a pesar de todo, mi interior me decía que me había dicho la verdad y que verdaderamente existía algo más a parte de lo que había visto con mis propios ojos y de lo que parecía ser la situación en un primer momento.  
 
    Así que había decidido esperar, lo que no tenía tan claro es poder estar sin verla demasiado tiempo.  
 
    A eso se sumó la posterior conversación que había tenido con Mika, en la que no fui nada agradable, pues cuando me llamó justo estaba teniendo aquella conversación de despedida con beso incluido con Alana.  
 
    De algún modo me sentía culpable, pero en mi defensa diré que Mika podía llegar a ser muy insistente y no entender cuando alguien le negaba algo o simplemente le pedía que esperase.  
 
    Así que cuando realmente sentí que mi vida había vuelto a estar en pausa tras todo lo que había sucedido en los últimos días, decidí ponerme en contacto con ella.  
 
    Sabía que había cometido un error al ignorarla, pero necesitaba estar al cien por cien en aquella despedida con Alana.  
 
    Cogí mi teléfono y, con un suspiro de resignación, llamé a Mika.  
 
    Cuando ella contestó, advertí en su voz un deje de molestia.  
 
    —¿Qué demonios haces? Llevo tratando de comunicarme contigo desde hace días —dijo haciendo alusión a los mensajes y llamadas que había en mi móvil y que no había respondido ni devuelto hasta que vi el momento oportuno.  
 
    Sentí un nudo en el estómago mientras buscaba las palabras adecuadas.  
 
    —Lo siento, hermanita. He estado ocupado con un asunto del trabajo —mentí—. ¿Estás bien?  
 
    Todo lo malo se pegaba, y entendí un poco a Alana cuando me decía esas excusas por no poder contarme la verdad.  
 
    Hubo un breve silencio antes de que Mika respondiera de nuevo.  
 
    —Sí, estoy bien, pero también preocupada. Siempre me devuelves las llamadas y nunca me cuelgas el teléfono —dijo en un tono menos enfadado.  
 
    Me senté en el sofá y cerré los ojos un momento antes de responder. Odiaba ocultarle cosas, pero ¿podía hacer algo distinto?  
 
    —Lo siento de verdad, Mika. Tengo mucho en la cabeza. Cuéntame, ¿qué pasa?  
 
    La escuché suspirar al otro lado de la línea y supe que su enfado estaba empezando a desvanecerse.  
 
    —Son buenas noticias, en realidad. David, el director de una revista bastante buena, me ofreció hacer un reportaje sobre los barrios marginales de Nueva York. Es una gran oportunidad para mí.  
 
    Sonreí, sintiendo alivio ante la positiva noticia.  
 
    —Eso suena genial, Mika. Estoy contento por ti —le dije con sinceridad.  
 
    —Sí, debería estar emocionada, pero la verdad es que sigo enfadada contigo. ¿De verdad no te pasa nada? —insistió.  
 
    —No quería que te sintieras así, ya te he dicho que tuve un asunto de trabajo complicado y no pude atenderte. Pero estoy aquí ahora, y te escucho.  
 
    —Está bien. Pero no vuelvas a hacerlo. Estás… raro.  
 
    —Te lo prometo. Y no, no estoy raro. Cuéntame más sobre ese reportaje tuyo. ¿Por dónde vas a empezar?  
 
    La escuché suspirar de alivio, después contestó con más suavidad: 
 
    —Harlem.  
 
    —Eso suena muy interesante —comenté. 
 
    Tenía claro que Mika lo haría excelentemente y ese sería el pistoletazo que despegara su carrera.  
 
    Estaba seguro.  
 
    —Lo es. Bueno, tengo que dejarte, supongo que puedo perdonarte por esta vez.  
 
    —No seas boba —me reí.  
 
    —Adiós, hermanito.  
 
    —Manténme informado de todo —le pedí con una sonrisa.  
 
    —Eso será si me coges el teléfono —dijo ella con sorna.  
 
    —Idiota —me reí.  
 
    —Te quiero.  
 
    —Y yo a ti.  
 
    Cuando colgué mis pensamientos volvieron a centrarse en Alana y aquella última conversación que habíamos tenido.  
 
    No, no aguantaría sin verla mucho tiempo, aunque eso acabase siendo un problema.  
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Mika 
 
      
 
      
 
    El inicio del reportaje en Harlem estaba a punto de comenzar, y me sentía nerviosa y emocionada cuando entré en la oficina de la revista para firmar el contrato laboral y comenzar a trabajar en ello.  
 
    Tras dejar a punto todo el papeleo de recursos humanos, la reunión con David, el director y el equipo editorial comenzó.  
 
    —Bienvenida, Mika, esto está a punto de empezar —me saludó David cuando me senté junto a ellos en la sala de juntas—. Estamos ansiosos por conocer todos tus puntos de vista antes de ir a Harlem, pero antes permíteme presentarte a todo el equipo.  
 
    David pasó a presentarme a los fotógrafos que me serían de apoyo, los periodistas y los diseñadores, y cada uno de ellos me dirigió palabras de aliento, emocionados por el proyecto. 
 
    Después nos pusimos mano a mano a trabajar en borradores para la revista y notas adhesivas con ideas.  
 
    —Bueno, hablemos de Harlem, pues. Ya sabemos que es un vecindario increíblemente rico en cultura e historia. Lo que pretendemos es capturar su esencia, pero también sus desafíos y cambios actuales debido a la gentrificación. ¿Tienes algunas ideas iniciales? —me preguntó.  
 
    Respiré profundamente y pasé a compartir mis pensamientos sobre cómo abordarlo.  
 
    Hablé de la importancia de explorar la música, la comida, la vida nocturna y las personas que habían dado forma a la comunidad a lo largo de los años. También mencioné la necesidad de resaltar las voces de los residentes locales y sus perspectivas sobre los cambios del vecindario si quería darle un aire humanizado y dejar de lado el sensacionalismo. 
 
    David asintió mientras expuse todo aquello y tomó notas.  
 
    Después de aquello, el equipo editorial comenzó a hacer preguntas y ofrecer sugerencias, provocando una animada discusión sobre la dirección que debería tomar el reportaje.  
 
    Una de mis fotógrafas de apoyo sugirió una serie de retratos de residentes locales destacados, algo en lo que estuve de acuerdo, y uno de los periodistas propuso explorar las historias personales detrás de los icónicos lugares de Harlem.  
 
    Por último, el diseñador gráfico compartió ideas sobre cómo presentar visualmente la historia para que fuera impactante y memorable.  
 
    No pude evitar sentirme abrumada por la pasión y el entusiasmo que demostraba el equipo.  
 
    Después de un largo rato, por fin se consiguió un consenso sobre la estructura y el enfoque del reportaje, y todos estábamos ansiosos por comenzar a trabajar, por lo que durante los siguientes días nos sumergimos por completo en el proyecto.  
 
    Realizamos entrevistas en profundidad con residentes locales, exploramos los restaurantes y clubes de jazz históricos y capturé con mi cámara la vida cotidiana de Harlem a través de fotografías impactantes.  
 
    Quería que mi fotografía fuera fiel a la comunidad y que dejara una impresión duradera en los lectores de la revista.  
 
    Elegimos a Jeff Johnson, saxofonista local legendario, y a Mary Steven, regente de un restaurante local de soul food, como protagonistas.  
 
    Jeff compartió con entusiasmo su experiencia de crecer en Harlem y cómo la música había sido su salvación y saqué imágenes de su saxofón en un ambiente cálido y nostálgico que sabía que sería perfecto.  
 
    Después, la cámara capturó a Mary mientras preparaba platos tradicionales de soul food y hablaba de la importancia de mantener las tradiciones culinarias de Harlem vivas y cómo su local había sido el lugar de encuentro para generaciones de residentes locales.  
 
    Aquel lugar fue el comienzo del reportaje y no pude sentirme más orgullosa del trabajo realizado en Harlem ese primer día.  
 
    Tuve claro que me dejaría la piel durante el resto del tiempo en aquel barrio, porque me había maravillado.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Durante los siguientes días no solo fue necesario para la banda cambiar la estrategia de distribución a una más segura, sino también el lugar para las reuniones y la custodia de la mercancía por razones de seguridad.  
 
    La bodega abandonada en Brooklyn como nuevo piso franco, estaba envuelta en sombras e iluminada únicamente por la débil luz de una bombilla desnuda que colgaba del techo.  
 
    Advertí el aire cargado de tensión cuando llegué, como si las mismas paredes guardaran los turbios secretos que se habían compartido en ese oscuro refugio a lo largo de los años.  
 
    James, con su mirada penetrante y su expresión estoica, ocupaba el centro de la mesa donde todos estábamos sentados.  
 
    A su izquierda, Marcus, esperaba con ansias el comienzo de la reunión. 
 
    A su derecha, para sorpresa de nadie a esas alturas, yo, que ya no sabía ni qué pensar de lo que estaba haciendo.  
 
    Imaginaba que mi vida cambiaría una vez estuviera dentro de la banda, pero no que implicaría a Tyler ni que arriesgaría mi vida de esa manera.  
 
    La ausencia de Sophia era palpable, recordándonos a todos las consecuencias de los errores.  
 
    —¿Te he dicho ya lo guapa que estás? —me preguntó entonces James en un susurro.  
 
    Hice una mueca y contesté: 
 
    —Céntrate, Carter, no es el momento.  
 
    Él sonrió con suspicacia y comenzó la reunión.  
 
    —Lo que sucedió en nuestra última operación no puede repetirse. Perdimos un gran negocio y nuestra reputación está en juego.  
 
    Todos asentimos con solemnidad mientras sus ojos oscuros nos escudriñaban.  
 
    —James tiene razón —me aventuré a decir—, que la ausencia de Sophia nos sirva a todos como advertencia —me aventuré a decir, ganándome la aprobación de James, que era quien me parecía el más peligroso de todos aunque tuviese interés en mí.  
 
    —Es hora de replantear nuestra estrategia de distribución —comentó Elijah.  
 
    —Para eso estamos aquí —dijo James—. Marcus, ¿alguna sugerencia? Con Michael y Peter ya no contamos, hemos descartado el río totalmente como medio de contrabando.  
 
    Respiré aliviada, pues esa decisión de alguna manera me ayudaba a proteger a Tyler de todo aquello.  
 
    —Tenemos contactos en el mundo del transporte. Podemos utilizar coches o algo así para mover la droga de un lugar a otro. No será tan rápido, pero sí menos arriesgado —dijo Marcus, sonando su voz ligeramente tensa.  
 
    Apareció entonces la necesidad de adaptación y todos compartíamos un compromiso férreo con la banda, dispuestos a hacer lo que fuera necesario para mantenerla a salvo.  
 
    —Está bien, lo haremos de esta manera. Elijah, coordinarás nuestro contacto en la industria del transporte y te asegurarás de que todo esté en marcha lo más pronto posible. Mientras tanto, los demás nos encargaremos de mantener un perfil bajo y fortificar nuestros puntos de distribución.  
 
    Elijah asintió con firmeza, consciente de la importancia de su nuevo papel.  
 
    Era un cambio significativo, pero él era la persona idónea para encargarse de aquella tarea.  
 
    Marcus se encargaría, además, de proteger el negocio y la seguridad de la banda. 
 
    La reunión continuó durante un par de horas más mientras discutíamos los detalles de la nueva estrategia: cuándo y cómo moveríamos la mercancía, cómo eludiríamos la atención de las autoridades y cómo podríamos garantizar la seguridad de las operaciones.  
 
    Había tensión en el aire, pero también una determinación férrea por parte de cada miembro de la banda.  
 
    Era necesario mantener el imperio ilegal a salvo y asegurarse de que nuestros nombres no aparecieran en las listas de las fuerzas del orden.  
 
    Admito que ya casi me sentía una traficante en potencia, pero sabía que jamás podría ser uno de ellos.  
 
    Mi deber no era ese.  
 
    Éramos conscientes de que el cambio de estrategia era un riesgo, pero también la oportunidad de sobrevivir.  
 
    La reunión finalmente terminó y procedimos a retirarnos.  
 
    El futuro era incierto, pero una cosa era segura: la banda estaba dispuesta a adaptarse y hacer lo que fuera necesario por salvar el cuello.  
 
    Al salir de la bodega para marcharme, James me abordó con una sonrisa cautivadora.  
 
    —Creo que necesitamos un descanso. ¿Te apetece que nos relajemos juntos? —me dijo.  
 
    Arqueé una ceja.  
 
    —¿Estás ligando conmigo, Carter? —le pregunté con chulería.  
 
    —Eh… sí, exactamente es eso lo que estoy haciendo. —Me guiñó un ojo.  
 
    Sonreí con suficiencia.  
 
    —Pues lo siento, jefe, pero ahora no es el momento adecuado. Hay mucho en juego.  
 
    Jc suspiró.  
 
    —Touché —se rindió levantando las manos con las palmas hacia mí.  
 
    —Buenas noches.  
 
    —Aquí estaré, nena —me comunicó antes de perderlo de vista.  
 
    ¿De qué iba ese tío? ¿Se creía que iba a caer rendida ante él como todas las demás?  
 
    No le llegaba a Tyler ni a la suela de los zapatos.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Tras aquella misión fallida de la banda y todo lo que aconteció después, los siguientes días volví al trabajo y todo continuó con normalidad.  
 
    El Comandante Reynolds se alegró de que Oz ya estuviera en plena condición para volver a patrullar conmigo. 
 
    Como también de que mi falsa lesión de la mano hubiera quedado en un susto. 
 
     Además, procuré proporcionarle un justificante médico implorando a mi padre que me lo hiciera, convirtiéndose aquello en un segundo favor por su parte.  
 
    Mi padre no hizo preguntas, cosa que agradecí, y pensé que ocurrió aquello porque de algún modo se sentía aliviado pudiendo ayudarme, aunque no se imaginara todo lo que había detrás.  
 
    Los primeros rayos de sol despuntaban en el cielo cuando, de camino hacia el coche para volver a casa con Oz pisándome los talones,  leí un mensaje de Mika del día anterior en el que me ponía al día de cómo estaba llevando su trabajo en el proyecto de la revista.  
 
    El trabajo en Harlem había terminado y pronto se aventuraría  en la zona del South Bronx.  
 
    También me recordó que, aunque ese mismo fin de semana era su cumpleaños, cosa que me hizo gracia, como si pensase que fuera a olvidarlo, celebraría una fiesta en casa de mis padres el siguiente sábado, cuando mi padre libraba en el hospital. 
 
    Contesté con bromas y emoticonos a todo lo que me dijo y le prometí que allí estaría.  
 
    Pensé entonces en Alana, en lo mucho que la echaba de menos y en las tremendas ganas de verla que sentía por dentro.  
 
    Así que se me ocurrió la idea de ir a su casa y matar el gusanillo que tenía en el estómago.  
 
    Llegué a mi apartamento, me duché, desayuné y salí a correr con Oz al parque.  
 
    Tras jugar con la perra durante una hora, me monté en el coche y emprendí mi camino hacia GreenWich Village.  
 
    Estacioné a escasos metros de la puerta de su apartamento y llamé al timbre.  
 
    —Tyler —susurró con una expresión seria en el rostro.  
 
    —Buenos días —dije con una sonrisa.  
 
    —¿Qué cojones haces aquí? —me espetó en un susurro, cogiéndome del brazo y metiéndome dentro del apartamento. Antes de cerrar la puerta, miró a un lado y otro del exterior.  
 
    —Lo siento, te echaba de menos. 
 
    Ella chasqueó la lengua contra el paladar y puso los ojos en blanco.  
 
    Observé que estaba preparando té cuando me adentré en la casa.  
 
    —Joder, Tyler… 
 
    Arqueé las cejas.  
 
    —Me alegro de que tú también quisieras verme —comenté con ironía.  
 
    Alana suspiró.  
 
    —Que no es eso. Claro que me alegro de verte y yo también te echaba de menos —contestó alterada.  
 
    —Pues no se nota —comenté con algo de desdén.  
 
    —¿Quieres un té? —me preguntó, aunque su voz denotaba seriedad.  
 
    —Sí, gracias.  
 
    Me senté en uno de los taburetes de la isla de la cocina y ella, tras servir el té, hizo lo mismo.  
 
    —Estás loco por venir aquí. En eso no habíamos quedado —me recriminó.  
 
    Después tomó un sorbo de su taza, tratando de serenarse.  
 
    —¿No entiendes que no puedo evitar preocuparme por ti? Lo que haces es peligroso y no puedo quedarme de brazos cruzados mientras corres riesgos —le dije con el ceño fruncido.  
 
    Necesitaba que me entendiera, demasiado comprensivo y confiado estaba siendo después de todo.  
 
    —¿Y tú no entiendes que es arriesgado que vengas hasta aquí? —me espetó—. ¿No te basta con que te mande un mensaje cada vez que tengo una reunión o cualquier cosa con la banda para que te quedes tranquilo?  
 
    —Pues no —contesté ofendido—. A la vista está.  
 
    —¿Cómo sé yo que Carter no me está vigilando? —me preguntó ella entonces.  
 
    Hice una mueca y asentí con la cabeza, notando tensión en mi cuello.  
 
    —Que se cuide si lo está haciendo y piensa en hacerte daño —dije sin pensar.  
 
    —Estás loco, te lo digo de verdad —me dijo ella mirándome a los ojos—. Ese tipo es peligroso. 
 
    —Me da igual lo peligroso que sea. La que me importa eres tú.  
 
    —Y a mí me importas tú, por eso no quiero causarte más problemas ni ponerte en peligro —me explicó.  
 
    Suspiré.  
 
    Sabía que en parte tenía razón, pero necesitaba que entendiera que si había accedido a creer en sus palabras y había ido a su casa después de todo y a pesar de lo que acordamos, era porque me importaba.  
 
    Me gustaba mucho, joder.  
 
    La… la quería.  
 
    Dejé la taza de té en el plato y envolví sus manos con las mías de forma suave.  
 
    —Prometo tener más cuidado, tienes razón. Pero también necesito que lo tengas tú. Si te pasase algo, no sé lo que haría.  
 
    Advertí la emoción de sus ojos tras haberle dicho aquello mientras me miraba.  
 
    —Lo sé, cariño —dijo.  
 
    —Cariño —repetí con una sonrisa—, qué bien suena eso en tus labios. 
 
    Acaricié con mis dedos su preciosa boca y ella cerró los ojos, sonriendo.  
 
    —Te aseguro que agradezco mucho tu preocupación, pero todavía hay cosas que no puedo compartir contigo al cien por cien.  
 
    Suspiré, sabiendo que había límites que Alana no podía traspasar. No de momento.  
 
    —Lo entiendo, pero quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti. Si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en pedirme ayuda.  
 
    Alana sonrió débilmente, agradecida por mis palabras.  
 
    —Gracias, Tyler, significa mucho para mí.  
 
    Me incliné hacia delante y la abracé con ternura, sintiendo el calor de su cuerpo contra el mío.  
 
    —Te prometo que cuidaré de ti, no importa lo que pase.  
 
    —Lo mismo digo —contestó pegada a mi cuerpo. 
 
    Acaricié su espalda algunos instantes más, me aparté ligeramente y la miré con una sonrisa.  
 
    —Dicho esto, ¿puedo quedarme a dormir en tu cama? —Di un pequeño besito sobre sus labios y levanté las cejitas repetidamente.  
 
    —¿Qué dices? —Alana se rio, poniéndose en pie.  
 
    —Nos acurrucamos —susurré en su oído, cogiéndola por la cintura—, nos besamos, follamos…  
 
    —¡Eres un guarro! —exclamó con las mejillas encendidas, dándome un manotazo cariñoso en el brazo.  
 
    —¿Sí o no? —insistí colocando mis manos sobre sus nalgas.  
 
    Llevaba puesta una camiseta ancha y unas braguitas. Descalzos sus pies.  
 
    —Vale —aceptó, y su voz sonó como un dulce ronroneo.  
 
    —Así cuando nos despertemos, me ayudas a buscar un regalo de cumpleaños para mi hermana Mika —le propuse. 
 
    —Está bien —contestó ella complacida—. Pero no te acostumbres, ya sabes lo que hemos hablado.  
 
    —Calla —dije besando sus labios y volviéndome a sentir completo.   
 
    A pesar de los desafíos que nos quedaban por delante, estábamos decididos a aprovechar al máximo cada momento compartido.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    La noche cubría las calles de Nueva York con un manto oscuro.  
 
    En la abandonada bodega de Brooklyn nos reunimos en silencio, preparados para la próxima operación.  
 
    —Escuchad, el plan está listo —dijo James—. Elijah, recuerda la estrategia.  
 
    —Como todos sabéis, hemos establecido una red de distribución terrestre. Los coches serán nuestro nuevo medio de distribución. Los productos se ocultarán en compartimentos especiales, y los vehículos seguirán rutas preestablecidas para evitar sospechas. Marcus y yo hemos hecho un análisis exhaustivo de las rutas y hemos diseñado un sistema de señales para mantenernos en comunicación sin levantar sospechas.  
 
    —¿Cuáles son? —pregunté.  
 
    Marcus procedió a su explicación e intenté memorizarlas todas.  
 
    Después del error de Sophia, yo no podía ser la siguiente en fallar.  
 
    James asintió con aprobación.  
 
    —Perfecto. Si notáis algo inusual, avisadme. No podemos permitirnos más errores —advirtió James.  
 
    Después de aquellas últimas palabras, nos preparamos meticulosamente para comenzar la misión.  
 
    Se comprobaron las armas, se aseguraron los compartimentos de los vehículos y nos pusimos en marcha.  
 
    Alineamos los coches en el exterior después de cargarlos con la mercancía. Cada miembro de la banda conduciría un vehículo.  
 
    Una vez estuve dentro del mío, James se acercó a él y dio un golpecito en la ventanilla de mi asiento.  
 
    Bajé el cristal y lo miré.  
 
    —Ten cuidado, Lara. No quiero que te pase nada más.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Tranquilo.  
 
    —Suerte, nena. Confío en ti.  
 
    Fingí una sonrisa y volví a subir la ventanilla.  
 
    Los coches comenzaron a salir y James aceleró delante de mí, mientras que yo esperé con paciencia y el motor apagado.  
 
    James sacó su brazo izquierdo por la ventanilla de su coche.  
 
    La pequeña linterna que llevaba en la mano parpadeó dos veces, luego una vez más en un patrón rápido.  
 
    Desde mi posición entendí que era la señal para que empezara a moverme, así que encendí el motor y me deslicé suavemente hacia la calle.  
 
    La ruta nos llevó a través de las calles del South Bronx.  
 
    Mientras avanzaba, observé un grupo de peatones que parecían fuera de lugar.  
 
    Usé mi radio para comunicarme con James.  
 
    —Aquí Lara, código amarillo —informé de la presencia de civiles en el área—. ¿Continúo? 
 
    —Mantén la distancia —respondió James rápidamente.  
 
    Reduje la velocidad y me mantuve alerta mientras pasaba junto a aquellas personas, cumpliendo el código amarillo, procediendo con precaución pero sin detener la operación.  
 
    La misión continuó sin problemas, pero pronto el vehículo de Valerie se quedó varado en medio de la carretera.  
 
    Escuché cómo James respondía de inmediato que aplicase el código rojo: detenerse y verificar el vehículo. 
 
    Los demás continuamos.  
 
    Finalmente, Valerie consiguió reanudar la operación, pero su demora había aumentado la ansiedad en todos los demás.  
 
    Continuamos por todas las calles de la ruta sin perder la comunicación entre nosotros.  
 
    A medida que la noche avanzó, también lo hicieron nuestros coches y comenzamos a realizar las entregas planificadas en puntos específicos.  
 
    El silencio era absoluto mientras trabajábamos con rapidez y eficiencia.  
 
    Yo, en el último coche, descargaba los productos con cuidado.  
 
    La adrenalina fluía por mis venas mientras observaba mi alrededor, asegurándome de que nadie estuviera observando.  
 
    —Todo en orden aquí —informé por radio.  
 
    —Buen trabajo todos. Volvamos a la base.  
 
    Nos retiramos de la zona con los coches, regresando al punto de partida.  
 
    La operación había sido un éxito y por fin pude respirar tranquila, sabiéndome conocedora de todos los pasos que había que dar a partir de ahora.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   



 

 38
Mika 
 
      
 
      
 
    Los días de trabajo en Harlem habían terminado y el resultado había sido increíble.  
 
    El sol se asomaba en el horizonte cuando junto al equipo me dirigí a la segunda zona objeto de reporte: el corazón del South Bronx.  
 
    El área era conocida por su historia, una mezcla de desafíos y resiliencia.  
 
    Habíamos llegado temprano para capturar la verdadera esencia del lugar, ya que las próximas horas de trabajo incansable auguraban ser muy prolíferas, pues haríamos bastantes paradas por la zona.   
 
    Aquel día el equipo estaba compuesto por Tony, mi ayudante de fotografía; Mike, asistente de producción; Lisa, para las labores de periodismo y yo misma.  
 
    El South Bronx se extendió ante nosotros con sus calles adoquinadas y edificios que llevaban las cicatrices de tiempos difíciles.  
 
    La primera parada fue en una pequeña tienda de comestibles en la esquina de una calle. Allí, un hombre mayor llamado Rafael y de aspecto amable que había vivido en el lugar durante décadas, fue el protagonista de la primera entrevista.  
 
    Lisa comenzó con preguntas sobre la historia del vecindario, y Rafael habló con una pasión evidente de los altibajos que había presenciado a lo largo de los años, las luchas y la resistencia de la comunidad.  
 
    Mientras, tomaba fotos discretas que evidenciaban la emoción de sus ojos.  
 
    Cuando terminó la entrevista con Rafael, nos dirigimos a una cancha de baloncesto local, donde un grupo de jóvenes estaba jugando un partido improvisado.  
 
    Lisa se acercó y los chicos comenzaron a hablar con ella, mostrándose encantados de contar sus experiencias en el vecindario.  
 
    Conseguí una foto de ellos espectacular, justo en el instante en el que la pelota entraba en la canasta.  
 
    La siguiente parada tuvo lugar en una escuela comunitaria. Lisa se había encargado de concertar una entrevista con el director, quien le explicó cómo la educación era clave para el futuro de los jóvenes. Hablaron sobre programas educativos y la importancia de un buen seguimiento en los hogares por parte de las familias.  
 
    Logré captar algunas fotografías de las aulas, las cuales no lograban mantener el material de estudio en un buen estado.  
 
    A medida que las horas del reloj avanzaban, nos sumergimos de forma más profunda en el vecindario.  
 
    Visitamos una iglesia donde un grupo de voluntarios trabajaba de forma incansable para brindar apoyo a la comunidad. Lisa habló con algunos de los voluntarios y también con aquellos que habían recibido ayuda.  
 
    Logré sacar un par de fotos, pero no sabría si me convencían hasta más adelante, cuando trabajáramos sobre el material recogido.  
 
    La última parada fue una pequeña clínica comunitaria que prometía ofrecer una perspectiva única sobre la lucha contra la adversidad.  
 
    Nada más llegar nos encontramos con el Doctor García, un hombre de mediana edad con una sonrisa amable. Llevaba años trabajando en la clínica, brindando atención médica a la comunidad.  
 
    Lisa preguntó al doctor sobre la salud de la zona y él habló sobre la diabetes, la obesidad y las enfermedades relacionadas con el abuso de sustancias.  
 
    Fue entonces cuando nos presentó a Eve, una mujer de mediana edad que había ingresado en la clínica un tiempo atrás y que ya estaba recuperada para marcharse a casa.  
 
    Sin dudas, se convirtió en la protagonista del reportaje en el South Bronx.  
 
    Había estado luchando contra la adicción durante años, y con una valentía admirable, compartió su historia con nosotros.  
 
    Tras vivir en las calles, atrapada en una espiral destructiva de drogas, encontró la ayuda de la clínica y, con su propia determinación, había logrado dejar todo eso atrás y estaba a punto de reconstruir su vida.  
 
    Su historia era de esperanza y resiliencia en medio de la adversidad.  
 
    Tomé fotos de Eve mientras hablaba, capturando su fuerza y determinación en cada imagen.  
 
    Después le dimos las gracias por haber sido tan generosa al compartir la historia de su vida con nosotros.  
 
    Cuando el sol comenzó a ponerse, nos retiramos a una cafetería para descansar.  
 
    Estaba emocionada por la riqueza de las historias que habíamos conseguido y les enseñé a mis compañeros algunas de las imágenes más conmovedoras que había capturado.  
 
    —Creo que estamos haciendo algo importante aquí —comenté.  
 
    —Desde luego —Lisa me dio la razón—, estas historias merecen ser contadas.  
 
    Todo el equipo asentimos, mostrándonos de acuerdo y sabiendo que estábamos al comienzo de un viaje que arrojaría luz sobre una comunidad a menudo marginada.  
 
    Aquel día fue agotador y cuando llegué a casa no pude evitar tirarme en la cama sin apenas desvestirme.  
 
    Suerte que el fin de semana comenzaba en pocas horas. 
 
    Saqué mi teléfono y marqué el número de Tyler, sabía que estaría en casa y que por la hora que era todavía no habría comenzado su turno de trabajo en la estación de guardacostas.  
 
    —¿Qué haces? —pregunté con un mohín cuando respondió la llamada; realmente estaba agotada.  
 
    —Cenando algo antes de irme al turno. ¿Y tú? Pareces agotada —contestó.  
 
    —Realmente lo estoy. El día ha sido intenso —respondí.  
 
    —Ánimo, Mika. Estoy seguro de que está quedando un reportaje genial.  
 
    —Eso espero. Oye, ¿sabes qué día es mañana?  
 
    —Cómo olvidarlo. ¡Tu cumple! Te haces vieja, hermanita —rio Tyler al otro lado de la línea.  
 
    —Oh, calla. Oye, ¿nos tomamos unas cervezas? Ya sé que la fiesta será la semana que viene, pero te echo de menos, así te puedo presentar a mis compañeros de equipo. Son muy divertidos, te caerán bien.  
 
    —Mmm a ver que lo piense…— dijo haciéndose el remolón.  
 
    —¡Venga! —insistí.  
 
    —Vale, pero con una condición.  
 
    Levanté una ceja.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Presentarte a Alana. ¿Te importa si me acompaña?  
 
    —¿De verdad? ¡Claro! ¡Que venga!  
 
    —Perfecto —respondió él—. Pues mañana os espero en mi casa.  
 
    —Creía que iríamos a algún local.  
 
    —Oz tiene un regalo para ti.  
 
    Rodé los ojos hacia arriba sonriendo.  
 
    —De acuerdo, iremos a tu casa.  
 
    Me despedí de Tyler con palabras de afecto y sonreí, aplastando mi espalda contra el colchón.  
 
    Le había notado raro días atrás y habíamos estado ocupados en nuestros respectivos trabajos, pero me alegraba saber que nuestro vínculo seguía intacto.  
 
    Al menos, hasta que Alana se interpusiera en el medio.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    —Entonces, ¿nos vemos allí? —le pregunté a Tyler mientras cogía mi bolso del perchero.  
 
    Cada vez pasábamos más tiempo juntos, por lo que no me sorprendió que me hubiera pedido acompañarle a por el regalo de cumpleaños de su hermana Mika, como tampoco que fuera una de las invitadas a una reunión informal que iba a celebrar en su casa.  
 
    Admito que de primeras no estaba demasiado convencida, seguía dándome mucho miedo inmiscuirlo en mis asuntos y que pudieran vernos juntos y todo se viniera abajo, pero las ganas de pasar tiempo con él aplacaban mis temores y también necesitaba un poco de diversión.  
 
    —Sí, he de hacer un par de cosas en casa, la tengo hecha un desastre y esta noche vendrán Mika y sus compañeros de la revista.  
 
    —De acuerdo, te mando la dirección de la tienda de discos de mi amigo Charly en un mensaje.  
 
    —Genial, preciosa —me dio un beso en los labios—. Allí nos vemos.  
 
    —Aprovecharé para ponerle un poco al día —sonreí.  
 
    Me adelanté en el camino hacia la tienda y cuando llegué allí, a pesar de que avisaba a Charly en todo momento de que estaba bien, mi amigo me saludó con un abrazo.  
 
    —No es para tanto —le dije sonriendo.  
 
    —Hasta que lo sea —contestó de forma seria.  
 
    —¿Tú también? —pregunté rodando los ojos hacia arriba.  
 
    —Yo también, ¿qué?  
 
    —Pareces Tyler —le dije.  
 
    En ese momento no había nadie en la tienda y nos encontrábamos solos.  
 
    —¿Cómo? —Charly parpadeó varias veces.  
 
    Suspiré.  
 
    —¿No decías que…?  
 
    —No me quedó más remedio, me pilló.  
 
    —Perdona, ¿qué? —preguntó mi amigo estupefacto.  
 
    Entonces procedí a relatarle cómo había sido esa segunda salida de la banda por el río, el interés de James Carter, los celos de Sophia, cómo me tiró al agua de un empujón y cómo Tyler me salvó la vida.  
 
    Estuvimos hablando durante mucho rato, así hacía tiempo para que Tyler viniera. 
 
    —Así que lo sabe todo —afirmó Charly.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Por supuesto que no. Sabe… 
 
    —La parte mala —dijo él.  
 
    Suspiré.  
 
    —Sí, la parte mala. Pero ha decidido confiar en mí y la verdad es que me alegro muchísimo porque estoy empezando a sentir… cosas.  
 
    —Cosas —repitió Charly. 
 
    —Eso he dicho.  
 
    —Pues déjame que te diga que si tú sientes cosas, él está enamorado de ti. No todo el mundo actuaría de la misma forma que él al enterarse de que te has convertido en una delincuente. Aunque solo sea de forma temporal. 
 
    —Shhh —moví la mano en el aire.  
 
    —Esa es solo la parte mala.  
 
    —Lo sé, pero… 
 
    En ese momento Tyler entró por la puerta y la campanita sonó.   
 
    Charly y yo lo miramos sonriendo.  
 
    —No me ha dado tiempo a decirte que habíamos quedado aquí, queremos regalarle un vinilo a su hermana Mika.  
 
    —Oh, por supuesto —dijo él acercándose a Tyler, quien nos miraba sonriendo.  
 
    —Hola —saludó.  
 
    —Tyler, te presento a Charly, no conozco a nadie que sepa tanto de música como él.  
 
    —Encantado —Tyler le estrechó la mano.  
 
    —El gusto es mío. Alana no para de hablarme de ti —soltó mi amigo, y yo no pude evitar darle un codazo para que cerrase la boca.  
 
    Supe que para Tyler no había pasado desapercibido aquello, pero hizo como si nada:  
 
    —Estamos buscando un regalo de cumpleaños para mi hermana Mika, y pensamos que un vinilo sería perfecto.  
 
    Charly asintió con aprobación y nos mostró una sección de vinilos cuidadosamente organizados.  
 
    —Aquí están los tesoros, podéis buscar algo que se adapte a su gusto.  
 
    Mi amigo se marchó para atender a un cliente que acababa de entrar y Tyler y yo empezamos a revisar la selección, ojeando las portadas y leyendo las descripciones en la parte posterior de los discos.  
 
    Discutimos varias opciones y finalmente encontramos algo que Tyler aseguraba que Mika adoraría: un vinilo vintage de la banda RetroWave Riders, una de las favoritas de su adolescencia.  
 
    Tyler lo sostuvo en sus manos y sonrió.  
 
    —Creo que este es el indicado. Le encantará.  
 
    Nos acercamos hasta el mostrador donde Charly se encargaba de cobrar por cada vinilo que se vendía.  
 
    —Ya está —le dije.  
 
    —Vaya, es una elección fantástica. Estoy seguro de que Mika lo apreciará mucho. ¿Queréis que lo envuelva? 
 
    Asentí agradecida, Charly era muy detallista para esas cosas.  
 
    Tyler sacó su cartera para pagar, y mientras Charly envolvía el vinilo con papel de regalo brillante, compartí una mirada cómplice con él.  
 
    Me despedí de Charly con un abrazo y nos dirigimos juntos a casa de Tyler, regalo en mano.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Terminé de colocar el globo sobre la última letra de la pancarta que había colgado minutos antes.  
 
    Lo cierto es que había quedado muy chulo, daba un toque efervescente al salón de mi apartamento.  
 
    Me alejé unos pasos para contemplar mi obra de arte, orgulloso.  
 
    La pared del fondo de mi salón estaba plagada de globos de colores y, en el centro, una gran pancarta que rezaba: “Feliz cumpleaños, Mika”.  
 
    En la otra parte del salón, Alana jugaba con Oz al escondite.  
 
    Desde luego, Oz era capaz de hacer cualquier cosa, no había visto perra más lista en mi vida.  
 
    Además, estaba loca con Alana.  
 
    Me acerqué a ellas mientras escuchaba la música de fondo, la cual flotaba en el aire estableciendo un ambiente alegre y relajado.  
 
    Mika y sus amigos no tardarían en llegar y todavía me preguntaba cómo había sido capaz de convencer a Alana de que me acompañara.  
 
    No pasaba nada por divertirnos un poco, también tenía derecho a hacerlo, de ahí a que le propusiera a Mika que la celebración con sus amigos fuera en mi casa, sabía que sería más fácil para Alana aceptar y me apetecía presentarlas.  
 
    Además, Alana y Oz, a la vista estaba, habían forjado un vínculo muy especial entre ellas y, de algún modo, quería que estuviera en todas las facetas de mi vida.  
 
    A pesar de que aquel primer día que dormí en su casa después del trabajo me pidió que no me acostumbrase, lo cierto era que nos habíamos acostumbrado los dos.  
 
    Incluso Oz nos había acompañado.  
 
    Aquello iba tan rápido que daba vértigo, pero sabía que ya no podía separarme de ella.  
 
    Había algo que me hacía creer con los ojos cerrados en sus palabras, algo que no podía remediar.  
 
    Alana se había convertido para mí en alguien esencial, y no importaba el tiempo que nos conociéramos.  
 
    Sabía que ella sentía lo mismo por mí, de lo contrario me habría borrado de su vida de un plumazo y no arriesgaría su trabajo en la banda por mí.  
 
    Quería pensarlo así. Ya vería lo que haría si me pegaba el batacazo.  
 
    —¿Crees que tardarán  mucho en llegar? —preguntó Alana mientras se sentaba en el sofá.  
 
    Oz, pareciendo su sombra, se sentó en el suelo a su lado.  
 
    —No creo —contesté mirando mi reloj de pulsera—, ya es la hora.  
 
    —Bien pues esperaremos —dijo mientras acariciaba la cabeza de Oz. 
 
    —No te lo he dicho, pero estás preciosa esta noche —le dije mirándola con devoción.  
 
    Ella sonrió.  
 
    —Tú también estás muy guapo —contestó poniendo morritos. 
 
    Fue entonces cuando el timbre sonó y Mika y sus compañeros entraron con entusiasmo y efusividad.  
 
    Me dio un abrazo asfixiante y se adentró en el salón mientras yo saludaba a sus acompañantes. 
 
    Oz salió disparada a saludarla, pero en cuanto le hubo dado un par de lametones, volvió a sentarse junto a Alana, quien se había puesto de pie para recibir a los invitados.  
 
    —Tú debes ser Alana, es un placer conocerte —le dijo mi hermana.  
 
    —El gusto es mío, Tyler no para de hablar de ti —contestó ella.  
 
    —Bobadas —hizo un gesto con la mano como para quitarle importancia.  
 
    —Feliz cumpleaños —Alana le dio dos besos. 
 
    Mika vino acompañada de sus compañeros Tony, Mike y Lisa y procedió a hacer las presentaciones.  
 
    Después sacamos varias latas de cerveza del frigo, las pusimos sobre la mesa y guardamos las que los invitados habían traído.  
 
    Alana bebió cerveza sin alcohol y pusimos sobre la mesa del salón algunos aperitivos que había preparado con mimo.  
 
    La velada transcurrió entre risas y charlas animadas.  
 
    Después cenamos lo que habíamos preparado y todos parecieron estar satisfechos.  
 
    A medida que avanzaba la noche, observé que Alana se encontraba cada vez más cómoda en medio de aquel grupo diverso y amigable. Si bien sabía que había estado nerviosa al principio, las personalidades relajadas y acogedoras de todos la hicieron sentir bien.  
 
    Además, encajar con Mika había sido el detonante para no arrepentirse de haberme acompañado.  
 
    Conversación tras conversación parecían haber descubierto que tenían intereses en común, así que la comunicación era muy fluida entre ellas.  
 
    Mientras hablaban, las observaba con cariño; sabía que se llevarían bien.  
 
    Cuando terminamos de cenar, nos reunimos alrededor de una tarta de cumpleaños iluminada por velas que Alana trajo de la cocina.  
 
    Cantamos la canción de cumpleaños a Mika y ella sopló las velas con fuerza tras cerrar los ojos para pedir un deseo.  
 
    Aplaudimos y vitoreamos a la cumpleañera y ella me miró con gratitud en los ojos.  
 
    —Gracias, Tyler, por preparar todo esto. Gracias a los dos. Ha sido un cumpleaños perfecto.  
 
    Asentí con una sonrisa cálida.  
 
    —Cualquier cosa por ti, hermanita.  
 
    —Pero todavía falta algo —comentó entonces Alana.  
 
    La cogí de la cintura y di un beso en su sien.  
 
    —No me diréis que vais a tener un hijo porque me caigo aquí muerta.  
 
    Alana y yo rompimos a reír.  
 
    —No, tonta, tu regalo —le dije.  
 
    —Ah —dijo llevándose una mano al pecho—, menos mal, porque no estoy preparada para ser tía. Con Oz tengo suficiente.  
 
    Dándose por aludida, la perra ladró y después sacó la lengua fuera.  
 
    Fue entonces cuando me acerqué a la mesa baja del salón y cogí el regalo envuelto de Mika.  
 
    Se lo tendí y volví a posar la mano en la cintura de Alana, ambos esperando con ilusión a que lo abriera.  
 
    —¿Qué es?  
 
    —Ábrelo y lo verás —le dije impaciente.  
 
    —A ver… a ver…—canturreó mientras rompía el papel de regalo y veía lo que había en su interior—. ¡No me lo puedo creer! 
 
    Mika chilló y Lisa, su compañera de trabajo, dio un respingo sobre sí misma que hizo que los demás soltáramos una carcajada. 
 
    —¡Es un vinilo de RetroWave Riders! ¡Gracias, gracias, gracias! —dijo para abrazarnos a ambos a la vez—. Verás mamá cuando lo vea, le va a dar algo, odiaba esta banda cuando la ponía de adolescente.  
 
    Todos nos reímos y, tras abrir el regalo de sus compañeros, el cual había sido una funda de calidad para su cámara de fotos, Mika propuso una sesión de juegos de mesa que había traído en una tote back. Todos estuvimos de acuerdo y nos dividimos en equipos para jugar una partida de Trivial Pursuit. 
 
    Las risas y los gritos llenaron la sala mientras las preguntas y respuestas volaban en todas direcciones.  
 
    Yo iba en un equipo, Alana en otro y nos encontramos en un duelo amistoso, compitiendo para ver quién podía responder más preguntas de forma correcta.  
 
    Finalmente, el equipo de Mika, que no coincidía con el mío, emergió como el ganador y ella celebró su victoria con una pequeña danza.  
 
    —Creo que merezco un trofeo por esto —bromeó mientras todos aplaudíamos y reíamos.  
 
    El resto de la velada continuó con más juegos, incluidas las cartas y conversaciones animadas, y a medida que el tiempo pasaba, la música que había puesto de fondo se volvió más alegre y comenzamos a bailar.  
 
    Alana se acercó a mí y nos abrazamos con cariño mientras girábamos al ritmo de la música.  
 
    Nuestras miradas reflejaban la complicidad que habíamos desarrollado en los últimos días.  
 
    Cuando nuestros invitados se mostraron cansados, se despidieron de nosotros con abrazos y promesas de volvernos a encontrar pronto, sobre todo Mika, a quien Alana le había caído de maravilla.  
 
    —Me alegro de haberte hecho caso —dijo Alana una vez nos quedamos solos.  
 
    —¿A que te lo has pasado bien?  
 
    —Muy bien —sonrió con sinceridad.  
 
    —Dime que te quedas a dormir —le susurré cogiendo su mano entre las mías.  
 
    Oz ladró.  
 
    —Está bien.  
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Mika 
 
      
 
      
 
    Pasé la mañana del domingo escuchando el vinilo que Tyler y Alana me habían regalado.  
 
    Mi madre casi se estiró de los pelos, porque para ella fue como un retroceso en el tiempo hasta mi adolescencia.  
 
    Me lo había pasado tan bien la noche anterior y me encontraba tan feliz, que casi no podía creérmelo.  
 
    Pero con lo que sí que aluciné fue con la llamada que emergió en la pantalla de mi móvil mientras pensaba todo aquello tirada en mi cama.  
 
    Alyssa había estado viajando por el mundo aquel último año y se había estado dedicando a hacer vlogs en youtube de cada lugar que visitaba, pero había decidido hacer una parada en Estados Unidos para tomarse un respiro y editar sus últimos vídeos de Youtube.  
 
    Aunque la distancia nos había mantenido separadas durante aquel tiempo, nuestra amistad seguía siendo tan sólida como siempre, habíamos mantenido mucho contacto por mensaje.  
 
    Descolgué la llamada con ilusión y su voz resonó emocionada al otro lado de la línea. 
 
    —¡Mika! ¡Feliz cumpleaños! Lamento no haberte llamado ayer, pero estuve metida en aviones todo el día, ya sabes. ¿Cómo estás? 
 
    Sonreí al escuchar su voz alegre.  
 
    —Muchas gracias, amiga. Estoy bien, ocupada con el trabajo.  
 
    Me imaginé cómo asentía con la cabeza al otro lado del teléfono.  
 
    —Lo imaginaba, sé que amas tu trabajo. Cuéntame, ¿qué estás haciendo ahora? Ya has empezado el reportaje de la revista, ¿verdad? 
 
    La puse al día sobre el trabajo de Harlem y el de South Bronx mientras Alyssa me escuchaba con atención, haciendo preguntas ocasionales mientras le compartía los detalles más emocionantes.  
 
    Estuvimos un rato hablando de aquel tema, y después fue Alyssa quien me puso al día de su nueva situación.  
 
    Había alquilado un apartamento en Portland y pensaba relajarse allí un tiempo.  
 
    —Además, pienso explorar la ciudad, filmando y editando. Portland es un lugar increíble, así que mis próximos vídeos serán ambientados aquí.  
 
    —Me parece genial, así estaremos más cerca.  
 
    —Sí —estuvo de acuerdo ella—, eso me hace mucha ilusión.  
 
    —A mí también.  
 
    —Por cierto, Mika… 
 
    Titubeó un poco, y supe exactamente por dónde iba a seguir aquella conversación.  
 
    —Creo que ya sé lo que vas a preguntarme.  
 
    Alyssa chasqueó la lengua contra el paladar.  
 
    —¿Qué hay de Tyler? ¿Y Oz? Debe estar enorme, ya la he visto en las fotos que me enviaste el otro día. Es guapísima.  
 
    Sonreí.  
 
    —Es una bestia, que es distinto, pero es listísima. Tyler está bien, trabajando en la estación de guardacostas junto a Oz. La preparó desde pequeña para que pudiese acompañarlo. 
 
    —Al final ha cumplido su sueño.  
 
    —Sí, aunque lo tiene un poco absorbido. Hemos pasado unos días un poco distanciados, lo notaba un poco raro, sobre todo desde que Alana ha aparecido en su vida.  
 
    Deseé morderme la lengua en ese momento, quizá no debería haber dicho eso.  
 
    —¿Alana? —preguntó Alyssa, cambiando el tono de su voz al instante.  
 
    —Bueno, es… no sé exactamente. Supongo que alguien especial para Tyler.  
 
    —Alguien especial —repitió Alyssa con retintín.  
 
    —Eso creo —contesté un poco incómoda.  
 
    Cuando Tyler y Alyssa comenzaron a salir me alegré muchísimo.  
 
    Mi hermano y mi mejor amiga… ¡Novios!  
 
    Pero ver sufrir a mi hermano tras su marcha, no me hizo ninguna gracia.  
 
    Aún así, Alyssa era mi mejor amiga y no quise meterme en medio de los dos. 
 
    —Y… ¿qué puedes contarme de ella? —preguntó entonces. 
 
    Traté de elegir las palabras adecuadas.  
 
    —La conoció hace muy poco, no llega ni a un mes, pero… 
 
    —¿Pero…?  
 
    —No sé si deberías saber esto.  
 
    —Ha pasado un año, solo quiero saber cómo está, nada más —dijo Alyssa molesta.  
 
    —Pues parece que está loco por ella. Cuando los vi juntos noté una conexión muy fuerte, algo así como un vínculo especial.  
 
    —Especial. Ajá.  
 
    —¿Estás celosa?  
 
    —¿Celosa? ¡Para nada! Solo me preocupo por él, eso es todo.  
 
    Pensé que no le importó en absoluto cómo se podría sentir tras la ruptura cuando se marchó, pero no lo dije.  
 
    La conversación continuó en un tono ligero mientras hablamos de otras cosas, aunque supe a ciencia cierta que a Alyssa no le había gustado en absoluto que Tyler saliera con Alana.  
 
    Me pregunté si aquello podría traer problemas, pero luego pensé que Tyler tenía tanto derecho a rehacer su vida como Alyssa lo tuvo un año atrás cuando decidió dejarlo todo y recorrer el mundo.  
 
    Prometimos llamarnos a menudo y vernos lo antes posible. A pesar de todo, me alegraba saber que la tenía más cerca que nunca desde que se marchó.  
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Mika 
 
      
 
      
 
    La luz del sol se filtraba entre los altos edificios de Brownsville, la zona más problemática de Brooklyn, pintando un mosaico dorado sobre las calles.  
 
    Mi equipo y yo nos preparamos para la jornada de exploración en aquel vecindario.  
 
    Era mi tercera semana trabajando en el reportaje y ya sentía que nunca quería parar de hacer aquello.  
 
    Tony y yo, con las cámaras en nuestras manos; Mike, con su sonrisa amistosa bajo su gorra, y Lisa con el bloc de notas y el lápiz preparados mientras sostenía un café con leche.  
 
    No podía tener mejor equipo que ese, y por eso también estaba agradecida.  
 
    —¿Qué os parece si hoy nos centramos en las historias de la comunidad y en los lugares que les importan a la gente local? —Lisa apuntaba frenéticamente en su bloc de notas.  
 
    —¿Tú crees? —preguntó Mike. 
 
    —Creo que sería genial darles voz a quienes han estado en silencio durante demasiado tiempo —contestó la periodista.  
 
    Observé a Tony, buscando respuestas en su mirada.  
 
    Él me sonrió y yo estuve de acuerdo.  
 
    —Me parece bien. Capturaremos la esencia de Brownsville desde todos los ángulos posibles.  
 
    Lisa sonrió, satisfecha, admirando la dedicación del equipo.  
 
    —Estupendo, tengo varios puntos que pueden sernos de utilidad. 
 
    Cuando terminamos nuestros cafés en aquel local próximo al lugar, comenzamos la exploración de las calles.  
 
    Minutos más tarde nos detuvimos frente a la casa de Evelyn, una mujer con el pelo plateado por las canas y una sonrisa llena de historia, la primera persona con la que Lisa había contactado.  
 
    Nos habló de los desafíos económicos que enfrentaba Brownsville durante los últimos tiempos.  
 
    Las tiendas locales cerraron, los negocios más grandes ganaron terreno y la comunidad se desmoronó en cierta medida.  
 
    Pero a pesar de esos desafíos, tanto ella como otros residentes del lugar, tenían la esperanza y seguían trabajando para revitalizar el vecindario que amaban. 
 
    Evelyn representaba aquella esperanza que aún perduraba en el lugar. Era un ejemplo de fortaleza de la comunidad, y su testimonio era una de las muchas voces que buscábamos destacar en el reportaje.  
 
    —Este lugar solía ser un hervidero de vida, pero las cosas cambiaron. Aun así, tenemos esperanza, señorita —concluyó la mujer.  
 
    Lisa agradeció a Evelyn por compartir su historia y sonreí satisfecha, pues había podido capturar con la cámara algunas hebras de su cabello que ondeaba con la poca brisa que había y una parte de la cara de Evelyn. 
 
    Intentaría poner esa foto en blanco y negro, había quedado espectacular.  
 
    Continuamos nuestro camino hasta llegar al mercado local de Carlos, un vendedor apasionado que nos recibió con los brazos abiertos.  
 
    —Estos productos son nuestro corazón y alma. Queremos que la gente vea la belleza que hay en Brownsville —dijo el hombre.  
 
    Lisa y Mike recopilaron historias y detalles mientras Tony y yo enfocamos la cámara en dirección a los productos frescos y las artesanías únicas que adornaban el mercado.  
 
    Los colores y las texturas saltaron de la pantalla de las cámaras.  
 
    Más tarde paramos para comer en un barecito del lugar  y cuando volvimos de nuevo al trabajo, la jornada culminó con un grupo de jóvenes artistas locales que estaban pintando un mural vibrante.  
 
    —Acércate, Lisa, esto es increíble —la apremió Mika—. Tony, Mika, preparad las cámaras. 
 
    —¿Qué es lo que estáis haciendo? —le preguntó Lisa a uno de ellos.  
 
    —Queremos mostrar que Brownsville es más que su reputación. Somos talentosos y apasionados —contestó enérgicamente.  
 
    A todo el equipo nos maravilló la creatividad de aquellos jóvenes artistas y seguimos haciéndoles preguntas  y capturando imágenes de su obra.  
 
    La paleta de colores brillantes y las pinceladas enérgicas cobraron vida a través de la cámara.  
 
    Al final del día, volvimos al barecito donde habíamos comido a medio día para coger fuerzas y revisamos por encima las notas y el material recogido.  
 
    Estábamos agradecidos y hervíamos de anticipación.  
 
    No tenía duda de que habíamos logrado dar voz a la comunidad y plasmar su espíritu vibrante.  
 
    —Brownsville tiene historias increíbles que contar —apuntó Lisa sonriendo.  
 
     —Me muero por ver cómo ha quedado —dijo Mike ilusionado.  
 
    —Y lo compartiremos con el mundo —añadí yo, chocando la mano con Tony. 
 
    Juntos estábamos creando algo significativo y nuestro trabajo sería visto por mucha gente, estaba segura.  
 
    Cuando salimos del bar y emprendimos el camino de vuelta al coche, hube de cerrar y abrir los ojos varias veces.  
 
    No sabía si era porque estaba cansada de estar todo el día trabajando en la calle, pero la imagen que tenía delante no me pareció real.  
 
    Me quedé atrás, pues mis compañeros siguieron caminando hacia el vehículo, y me encontré con Evelyn, la mujer a la que habíamos entrevistado.  
 
    —¿Todavía por aquí? —preguntó con una sonrisa—. Es tarde.  
 
    Llevaba una bolsa de basura en una de las manos y pensaba tirarla en el contenedor que había en la acera de enfrente, justo donde yo estaba mirando y donde había visto aquello que me había alterado. 
 
    —Lo sé —asentí con la cabeza—, ya nos marchamos.  
 
    Evelyn miró hacia las dos personas que robaban toda mi atención.  
 
    —Ni se os ocurra preguntarles a ellos, son peligrosos.  
 
    Fruncí el ceño, aquello sí me pareció extraño.  
 
    —¿Peligrosos?  
 
    Evelyn asintió.  
 
    —Son traficantes. Y de los buenos, además.  
 
    Noté algo en el estómago, como un pellizco que hizo que todo mi sistema se pusiera en alerta.  
 
    —¿Los conoce?  
 
    —¿Quién no conoce a Carter? —preguntó Evelyn. 
 
    —¿Y ella?  
 
    —Hace poco que la veo, pero Carter no le quita los ojos de encima. Seguramente estarán liados. 
 
    No me lo podía creer.  
 
    Aquello me había dejado de piedra y solo tenía ganas de hacer dos cosas.  
 
    Una, salir corriendo y llamar a Tyler para contarle todo. 
 
    O dos, acercarme a Alana y preguntarle qué narices significaba aquello.  
 
    —Si habéis terminado, id a casa, no os quedéis por aquí. Voy a tirar esto —dijo refiriéndose a la bolsa de basura.  
 
    Asentí con la cabeza, le sonreí a modo de despedida y seguí andando sin poder evitar mirar hacia ese tal Carter, quien en ese momento le estaba dando un beso a Alana en la mejilla.  
 
    Entonces paré en seco, saqué la Polaroid de mi bolso, la cual no utilizaba para cosas de trabajo e hice una instantánea que guardé de inmediato.  
 
    Aquello no quedaría así, no podía permitir que otra chica volviera a hacerle daño a Tyler.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Era bien entrada la noche cuando llegué a casa tras aquella segunda salida con la banda utilizando la nueva estrategia.  
 
    Era más segura, pero yo seguía teniendo que contener mi nerviosismo como al principio.  
 
    Además, el beso de James en mi mejilla declarando visiblemente sus intenciones antes de marcharme no me había ayudado en absoluto.  
 
    La misión de aquella noche había sido intensa y peligrosa, pero de nuevo lo habíamos vuelto a lograr.  
 
    Cada vez lo pasaba peor cuando tenía que reunirme con ellos.  
 
    Mi vida había dado un giro oscuro desde que hacía esas cosas y las mentiras y los secretos se habían convertido en mi día a día.  
 
    A pesar de la adrenalina que sentía en las misiones, no podía evitar cuestionarme cuánto tiempo más podría mantener aquella doble vida.  
 
    Aunque solo debía aguantar un poco más.  
 
    Días, si me apuraba. 
 
    Me deshice de la ropa empapada de sudor y me di una ducha rápida simplemente para quitar el sofoco de mi cuerp. 
 
    Después me puse una camiseta vieja de Tyler como pijama y me dejé caer en el sofá.  
 
    Todavía faltaban algunas horas para que Tyler y Oz volvieran de patrullar el río. 
 
    En ese momento, mi teléfono personal vibró en la mesa baja del centro del salón, ante el sofá.  
 
    Lo cogí y comprobé que estaba caliente.  
 
    —¿Cómo puede ser posible si no lo estaba usando?  
 
    De hecho, lo había dejado en casa y me había llevado el teléfono secundario a la misión con la banda.  
 
    Llevaba días que notaba cosas extrañas: la batería se agotaba muy rápido, aquel calentamiento inusual…Incluso algún que otro ruido extraño durante las llamadas.  
 
    Lo cierto es que tenía la mosca detrás de la oreja, pero todavía no quería aventurarme demasiado.  
 
    Ignoré el calor que emanaba del aparato y leí el mensaje que acababa de recibir de Tyler preguntando si ya estaba a salvo en casa.  
 
    Agradecida por su preocupación y sonriendo, respondí de forma afirmativa, pero escueta.  
 
    Pronto me quedé dormida, y cuando Tyler regresó a casa, me envolvió en un cálido abrazo para llevarme a la cama mientras Oz lamía mis pies para saludarme. 
 
    No pude evitar despertarme y cuando se aseó y se metió conmigo un rato bajo las sábanas, decidí dar el paso. 
 
    —Procura no llamar ni escribir demasiado a mi móvil —le advertí.  
 
    Aquello le hizo fruncir el ceño. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —No lo tengo claro, y por eso no voy a decirte nada, pero hazme caso.  
 
    Tyler suspiró y me recriminé a mí misma hacerle pasar por todo eso.  
 
    Estábamos tumbados en la cama, rostro frente a rostro, con las manos entrelazadas. 
 
    —Lo siento —me excusé haciendo una mueca.  
 
    —No importa. 
 
    —Sé que quieres una relación normal.  
 
    —¿Tú no? —me preguntó.  
 
    —Claro que sí.  
 
    —Pues entonces déjalo —me imploró.  
 
    Cerré los ojos con fuerza.  
 
    No podía.  
 
    No.  
 
    —Sabes que no puedo.  
 
    —Me dijiste que lo harías —me echó en cara.  
 
    —Y lo haré, solo falta un poco más.  
 
    —¿Un poco más para qué?  
 
    Para tener claro que Carter y la banda están asentados en un sitio concreto, por fin. Para saber a ciencia cierta cómo actúan y cómo funciona su distribución, pensé, pero no lo dije.  
 
    —Confía en mí, por favor.  
 
    Tyler volvió a suspirar.  
 
    —Por favor, Tyler. Te quiero —le dije desesperada por perderlo.  
 
    —¿Qué has dicho?  
 
    —Que te quiero. No quiero perderte, confía en lo que te digo.  
 
    Tyler besó mi frente a modo de respuesta y sentí un consuelo momentáneo.  
 
    —Yo también —susurró entonces, y mi corazón volvió a latir a un ritmo normal.  
 
    Sabía que las cosas se estaban poniendo cada vez más complicadas.  
 
    —Estaré contigo —susurré con los labios enterrados en su cuello—. Siempre. 
 
    En el fondo, las dudas seguían estando presentes.  
 
    ¿Hasta cuándo podría mantener ese juego? ¿Cuál sería el precio si todo salía mal?  
 
    No supe la razón, pero sí sentí que ambos sabíamos que nuestro tiempo juntos tenía fecha de caducidad.  
 
    Aquella mañana hicimos el amor sin saber que podría ser la última vez. 
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Mi vida había sido una montaña rusa de emociones y estrés últimamente. 
 
     Las noches en la estación de guardacostas, las tensiones constantes por las actividades sospechosas en el río Hudson y la incertidumbre en mi relación con Alana habían acumulado una presión constante en mi mente.  
 
    Pero finalmente, el fin de semana había llegado, y con él la fiesta de cumpleaños de Mika en casa de mis padres.  
 
    Tanto ella como mi madre se sorprendieron de que hubiera accedido a ir incluso estando mi padre y, además, con Alana como acompañante, pero mi padre había dicho que últimamente estábamos más comunicativos entre los dos, aunque no habíamos querido contar nada porque todavía no habíamos enterrado el hacha de guerra del todo.  
 
    Otra cosa más por agradecer por mi parte hacia mi progenitor.  
 
    ¿Parecía estar cambiando o era cosa mía? 
 
    La casa de mis padres estaba bellamente decorada para la ocasión. Los colores vibrantes y las luces suaves creaban un ambiente acogedor y festivo.  
 
    Un letrero que decía “Feliz cumpleaños, Mika” destacaba en la sala de estar.  
 
    Había globos de colores por todas partes y una mesa repleta de aperitivos deliciosos: nachos, mini hamburguesas, quesos y una variedad de dulces que Mika adoraba.  
 
    Al lado, otra con todo tipo de refrescos y bebidas.  
 
    Los invitados comenzaron a llegar y la música sonaba de fondo, creando un ambiente animado y festivo.  
 
    La risa y las conversaciones llenaban la casa mientras la gente se mezclaba y disfrutaba.  
 
    Solo faltaba Mika, que todavía no había llegado.  
 
    Sonreí a Alana y besé el dorso de su mano. Estaba radiante con aquel vestido y no podía evitar mirarla con admiración.  
 
    Mika no tardó en aparecer con una sonrisa radiante, y saludó a todo el mundo con besos y abrazos.  
 
    A todos, menos a nosotros, a los que nos hizo un gesto con la mano, fingiendo una sonrisa.  
 
    Alana y yo nos miramos sin entender nada, pero no le dimos mayor importancia, Mika estaba muy ocupada de un lado a otro, hablando y bailando con la gente, y la dejamos a su aire sin invadir aquel espacio que había creado. 
 
    Después de los aperitivos y algunas bebidas, nos reunimos en el patio trasero para cantar feliz cumpleaños.  
 
    Las velas de la tarta se encendieron mientras cantábamos y después Mika sopló las velas.  
 
    —Un momento, un momento —llamó la atención de los invitados—, me gustaría hacer un brindis.  
 
    Todos levantamos nuestras copas, expectantes por lo que estaba a punto de decir.  
 
    —Brindo por mi hermano —dijo mirándome—, porque quiero que sea feliz. — Alana y yo sonreímos—. Y por su nueva novia, deseo que siempre tengan una relación de sinceridad total el uno con el otro.  
 
    En ese momento las pupilas de Mika se clavaron en los ojos de Alana sin ningún tipo de contemplación.  
 
    Su expresión era seria, como si de algún modo le estuviera diciendo algo con la mirada.  
 
    Alana fingió una sonrisa y mis padres nos miraron sonriendo.  
 
    —Recuerda no beber demasiado, no es bueno para tu diabetes —le dijo entonces mi padre.  
 
    Alana asintió con la cabeza y volvió a sonreír, pero Mika tenía la cara desencajada, algo de lo que nadie pareció darse cuenta.  
 
    La fiesta continuó con risas y conversaciones animadas, sin embargo, mientras observaba a Mika interactuar con los invitados, no pude evitar notar que algo no estaba bien.  
 
    Su felicidad parecía forzada y ni siquiera nos habíamos saludado como siempre cuando llegó a casa.  
 
    —¿Qué le pasa a tu hermana? —me preguntó Alana.  
 
    —No lo sé, pero no me gusta nada.  
 
    Noté que se puso nerviosa de inmediato.  
 
    —¿Le has… contado algo?  
 
    —¿Estás loca? ¡No! —exclamé contrariado.  
 
    —Yo también la he notado rara, no lo entiendo. Oye, Tyler, si soy un problema aquí, me marcho y… 
 
    —No seas tonta, no vas a ir a ningún sitio. Sabes que estoy aquí para ti, pase lo que pase.  
 
    Alana asintió y se acercó a mí para darme un beso suave. En ese momento sentí cómo me calmaba un poco, pero ver a Mika de nuevo frente a mí hizo que me preocupara de inmediato. 
 
     Las palabras que había dicho en el brindis no eran sanas, había algo que me estaba perdiendo.  
 
    No obstante, no tardaría demasiado en descubrirlo, pues en aquel pequeño refugio del jardín en el que nos encontrábamos, supe que pronto se desataría el caos conforme vi venir a Mika hacia mí.  
 
    —¿Podemos hablar un momento? —me preguntó.  
 
    —Eh… —titubeé. 
 
    —A solas —matizó ella mirando de reojo a Alana.  
 
    —No te preocupes, ve —Alana señaló con una mano un rincón apartado del jardín.  
 
    —¿Necesitas su permiso como un pelele? —Mika se cruzó de brazos.  
 
    —Tía, ¿qué dices? —le pregunté sin entender nada. 
 
    —¿Te ocurre alg…? 
 
    —¿Estoy hablando contigo? —le espetó a Alana, interrumpiéndola, y aquello me tocó la moral.  
 
    —No te pases, no se merece que le hables así.  
 
    Mika bufó.  
 
    —¿Hablamos o pasas de mí?  
 
    —Hablamos si te comportas.  
 
    Mika dirigió a Alana una última mirada y me siguió.  
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté una vez estuvimos solos.  
 
    Ella suspiró y apartó la mirada antes de responder:  
 
    —Tyler, ¿confías en Alana?  
 
    Fruncí el ceño, sorprendido por la pregunta.  
 
    —Sí, por supuesto. ¿Por qué preguntas eso? 
 
    Mika mordió su labio inferior, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. 
 
    —Verás, durante mi reportaje en Brooklyn, la vi.  
 
    —La viste —repetí.  
 
    —Sí. Con un tal James Carter.  
 
    Mis ojos se abrieron de par en par a pesar de que sabía que lo que me decía mi hermana era cierto. Allí es donde Alana había ido en su última salida.  
 
    Habíamos llegado a un acuerdo de información si quería que confiara en ella.  
 
    Sabía cómo era ese tipo, me lo había dicho.  
 
    —¿Estás segura de que era Alana? 
 
    —Absolutamente. Estaba con ese tipo y hablaban con alguien en una esquina. Una mujer del lugar me dijo que están involucrados en el tráfico de drogas y que son peligrosos.  
 
    Mi mente comenzó a girar mientras procesaba la información.  
 
    Sabía que debía abordar aquello con cuidado, pero también tenía que ser sincero con mi hermana, aunque que ella supiera ese tipo de cosas no estaba en los planes.  
 
    —Ya lo sé —dije al fin, suspirando.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo que ya lo sabes? —casi gritó.  
 
    —Es una larga historia, pero confío en ella.  
 
    —¿Me estás diciendo que confías en una delincuente?  
 
    —Cállate, no la llames así. Es solo temporalmente, va a dejarlo.  
 
    —¿Eso es lo que te ha dicho? ¿Y te lo crees? No me puedo creer que encima hayas tenido la desfachatez de traerla aquí y presentarla. 
 
    La duda me asaltó, porque en ese momento me di cuenta de que no tenía armas para defenderla.  
 
    Yo la creía, sí, pero la creía porque la quería, no porque realmente tuviera indicios de que me estaba diciendo la verdad.  
 
    La seguía con los ojos cerrados, como si ella fuera la luz y yo una simple polilla. 
 
    —Mika, ya sé que es complicado, pero… 
 
    —Complicado va a ser si sigues con ella. ¿Eres idiota o qué te pasa? Además, ¿cómo sabía papá que es diabética si ni siquiera yo lo sabía? 
 
    —Le llamé con urgencia hace tiempo, le dio un bajón de azúcar… 
 
    —¿Has metido a papá en sus líos?  
 
    —Papá me hizo un favor y ya está.  
 
    Mika resopló.  
 
    —Esto es increíble. —Mika se llevó una mano a la frente.  
 
    —Por favor, no digas nada.  
 
    —¿Eso es lo único que te preocupa? ¿Que no vaya a la policía y le cuente con quién te acuestas?  
 
    No pude evitar agarrarla del brazo, suave pero con firmeza, presa de los nervios.  
 
    —Si la delatas a ella, me llevas a mí también por delante. ¿Lo entiendes?  
 
    Se zafó de mi agarre y, frunciendo el ceño, claramente preocupada por mi respuesta, dijo:  
 
    —Tyler, no quiero que te hagan daño. Si ella está metida en algo peligroso, debes alejarla de ti.  
 
    La firmeza en su voz me hizo darme cuenta de cuánto le preocupaba mi bienestar, pero no podía ignorar mi propio juicio.  
 
    —Entiendo tus preocupaciones, pero confío en Alana —insistí. 
 
    Ella suspiró, su expresión seguía siendo tensa.  
 
    —Solo quiero que estés bien. No quiero verte metido en problemas. 
 
    Me acerqué a mi hermana y le di un abrazo reconfortante, aunque ella no me correspondió.  
 
    —Lo sé, Mika, y te lo agradezco. Pero prometo que tendré cuidado. Y si descubro algo que no está bien, tomaré medidas.  
 
    Mika asintió con la cabeza, pareciendo algo más comprensiva.  
 
    —Ahora nos vamos, ni Alana ni yo pintamos nada aquí a estas alturas. Disfruta de tu fiesta, hermanita.  
 
    —Estupendo, no quiero que esté en casa.  
 
    Me di la vuelta y me alejé de ella con la cabeza gacha.  
 
    Sabía que la situación era complicada y que no se resolvería de la noche a la mañana, pero estaba decidido a seguir confiando en Alana y descubrir la verdad por mí mismo y cuando llegara el momento, tal y como ella me había asegurado.  
 
    Lo que no sabía es que Mika todavía tenía un as bajo la manga, el cual no dudaría en usar con tal de que Alana y yo no estuviéramos juntos.  
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Mika 
 
      
 
      
 
    Tumbada en la cama, volví a contemplar aquella foto enmarcada en la que Tyler y yo salíamos de pequeños.  
 
    Ambos sonreíamos y nos agarrábamos de la mano.  
 
    Siempre había sido mi protector, pues era dos años mayor que yo.  
 
    Mi apoyo incondicional, mi confidente y mi mejor amigo.  
 
    Pero todo parecía haber cambiado de repente, justo cuando descubrí aquel secreto de Alana.  
 
    ¿Cómo podía confiar en ella de aquella manera tan ofuscada? 
 
    Las preocupaciones me atormentaban hasta el punto de no poder quitarme de la cabeza aquel desasosiego, y la discusión que había tenido con Tyler en la fiesta no ayudaba.  
 
    La imagen de Alana junto a ese tal James Carter, sus expresiones y la advertencia de aquella mujer acerca de lo peligrosos que eran rodaban constantemente mi mente.  
 
    No quería que mi hermano estuviera con alguien así, por nada del mundo quería que saliera herido por estar a su lado.  
 
    No paraba de preguntarme qué diantres hacían juntos y si ella era realmente lo que parecía.  
 
    A lo largo de los años había llegado a confiar en el juicio de mi hermano, pero esta vez mi instinto me decía que algo no estaba bien.  
 
    Me mordí el labio, indecisa.  
 
    No sabía si debía hablar de nuevo con Tyler o confrontar a Alana directamente.  
 
    Pero lo que sí debía era ser cautelosa con mis palabras y no añadir más tensión a la situación en la que se encontraba Tyler en ese momento, pues de por sí ya era complicada.  
 
    La angustia no paraba de crecer mientras pensaba en la posibilidad de perder la cercanía que tenía con Tyler por culpa de aquella mujer.  
 
    Nuestra relación siempre había sido un refugio en medio de la tormenta y ahora era la tormenta la que parecía cernirse sobre nosotros.  
 
    —Tyler, por favor, déjame ayudarte —murmuré en voz baja.  
 
    Aunque también comprendía que no podía interferir demasiado y respetar sus decisiones. 
 
    Con un suspiro, dejé la foto a un lado y me acomodé en la cama.  
 
    La incertidumbre y la preocupación me consumían, pero debía encontrar la manera correcta de abordar el asunto.  
 
    En mi mente resonaban las palabras de Alyssa, recordándome que la comunicación siempre debía ser clave en cualquier asunto.  
 
    Realmente esperaba que todo se aclarase.  
 
    Fue entonces cuando en un impulso cogí mi teléfono móvil y marqué el número de Alyssa.  
 
    ¿Cómo no se me había ocurrido antes? 
 
    —¡Mika! ¿Qué tal? Ojalá pudiera haber estado en tu fiesta de cumpleaños, pero no encontré billetes —me respondió Alyssa cuando descolgó la llamada.  
 
    —Hola, Alyssa —traté de que mi voz sonara neutra, pero no pude evitar que temblara ligeramente—. Necesito hablar contigo.  
 
    —¿Cómo? —Sabía que mi forma de decirlo la había alertado. 
 
    —Es importante.  
 
    —Bien. Dime, ¿pasa algo malo? ¿Estás bien? —preguntó preocupada.  
 
    Suspiré profundamente, tratando de calmarme.  
 
    —Sí, estoy bien. Es sobre Tyler. 
 
    —¿Tyler? —preguntó sobresaltada. 
 
    Dudé unos instantes.  
 
    —Ha pasado algo que me preocupa mucho —dije.  
 
    —Mika, me estás poniendo nerviosa —contestó Alyssa, y yo me removí incómoda en la cama.  
 
    —¿Te acuerdas que te hablé de que estaba saliendo con una chica? 
 
    –Perfectamente. La tal Alana —dijo Alyssa tratando de disimular que aquello le molestaba.  
 
    —Vale, pues trabajando en Brownsville, la vi con un tipo.  
 
    —¿A ella?  
 
    —Sí. Un tal James Carter.  
 
    —Pero… 
 
    —No es eso lo que me preocupa. Bueno, él le estaba dando un beso en la mejilla y logré sacar una fotografía.  
 
    —¿Me estás diciendo que esa tía le está engañando? 
 
    Suspiré.  
 
    —Tranquilízate. Eso no es lo que me preocupa —insistí.  
 
    —¿Acaso hay algo peor? 
 
    —Pues sí. Alguien de la zona me advirtió que no nos acercáramos a ellos, que eran peligrosos y estaban relacionados con actividades ilegales.  
 
    —¿Qué tipo de actividades?  
 
    —Tráfico de drogas.  
 
    Alyssa guardó silencio unos instantes antes de preguntar:  
 
    —¿Tyler lo sabe? 
 
    —Sí. Hablé con él para contárselo, pero resulta que estaba al tanto.  
 
    —Perdona, ¿qué?  
 
    —Tyler confía en esa chica de forma ciega, Alyssa. Estoy muy preocupada.  
 
    —Pero, a ver… ¿Tú estás segura de lo que viste?  
 
    —¡Pues claro! Con mis propios ojos. Te estoy diciendo que Tyler está al tanto de que ella es una delincuente. 
 
    —Joder… 
 
    —Alyssa, necesito que vengas a Nueva York. Quizá puedas hablar con él, averiguar lo que está pasando realmente y ayudarlo si es necesario.  
 
    —Mika, tía, esto es serio. Además, ¿crees que Tyler va a escucharme después de todo? —me dijo ella con la duda destilando en su voz.  
 
    —Alyssa, por favor. Tyler es mi hermano, y si hay algo que lo ponga en peligro, quiero ayudarlo.  
 
    Mi amiga suspiró al otro lado de la línea, sabía que estaba medio convencida.  
 
    —Mika, va a mandarme a la mierda. No creo que tenga ningún derecho a… 
 
    —Eras su debilidad —le recordé—. Por favor, si de verdad lo has querido, tienes que ayudarme.  
 
    —Está bien. Entiendo que estés preocupada. Iré a Nueva York y trataré de hablar con Tyler. Pero no prometo nada, ¿de acuerdo? 
 
    —Gracias. Eres increíble por hacer esto. Te lo agradezco de verdad. No sé qué haría sin ti —dije respirando con más calma.  
 
    Haber compartido aquello me había servido para quitarme un peso de encima y ya no estaría sola para enfrentarme a aquella situación y ayudar a Tyler.  
 
    —Siempre estaré aquí para ti y para Tyler. Espero encontrar algún billete próximo. Te voy informando.  
 
    —Gracias, amiga. Nos vemos pronto.  
 
    Tras aquellas últimas palabras colgamos la llamada y la incertidumbre volvió a invadirme.  
 
    Pero ahora tenía una mano que me podía ayudar, y estaba dispuesta a llegar hasta el final con tal de alejar de mi hermano a esa mujer.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Días después 
 
      
 
      
 
    El silencio era aplastante e incómodo en el salón de mi casa. 
 
     Saber que Mika estaba al tanto de mis operaciones con la banda me había trastocado.  
 
    La luz de la tarde se filtraba por las cortinas semiabiertas, pintando sombras irregulares en las paredes.  
 
    Tyler ocupaba un extremo del sofá, yo el otro. 
 
    Oz tumbada en el hueco que quedaba libre entre el televisor y la mesa baja de café.   
 
    Nuestras miradas fijas en el suelo, como si aquellas baldosas ofrecieran respuestas a las preguntas que se agolpaban en nuestras mentes.  
 
    —Aquel día, tras la fiesta, te pregunté qué era lo que había sucedido y tú le quitaste importancia. Me ocultaste la conversación —le recriminé a Tyler. 
 
    —Pensé que era lo mejor.  
 
    —¿Lo mejor? ¿Para quién? —dije muerta de los nervios—. ¿Por qué no me lo has dicho antes?  
 
    Tyler se pasó una mano por el pelo, visiblemente angustiado.  
 
    —No te lo dije porque… 
 
    —¿Por qué? —increpé.  
 
    —Porque quería protegerte —dijo al fin.  
 
    —¿Protegerme? ¿No te das cuenta de lo peligroso que es esto? —le dije poniéndome de pie.  
 
    —No pensé que esto podía pasar.  
 
    —Precisamente es lo que hablamos en un principio, pero nos hemos saltado absolutamente todas las reglas —dije dándome cuenta de la magnitud del problema. 
 
    —¿Es que no ha merecido la pena? —preguntó él a la defensiva, poniéndose también en pie.  
 
    —¿El qué, Tyler? ¿Que ahora tu hermana sepa cosas que no debe saber?  
 
    Tyler bufó.  
 
    —En Brownsville la advirtieron sobre ti, sobre el maldito James Carter. Y ahora no te quiere cerca de mí.  
 
    —¿Qué? —pregunté achinando los ojos.  
 
    —Le dijeron que sois traficantes, que estáis relacionados con actividades ilegales —me explicó de nuevo—. Que sois peligrosos.  
 
    —¡Pero es que yo no soy peligrosa, Tyler! ¿En serio me crees peligrosa?  
 
    Se tapó la cara con las manos, no sabiendo qué decir.  
 
    —Pues Alana, yo ya no sé nada, ¿vale? Porque en ese momento, cuando le dije que estaba al tanto de todo y al ver que Mika no entendía mi posición, me di cuenta de que no tenía armas para defenderte ante ella. ¿Qué podía decir a tu favor?  
 
    —Pues la verdad —contesté atacada.  
 
    —¿Qué verdad, Alana? ¡¿Qué verdad?! No me cuentas nada, no terminas de confiar en mí —me recriminó.  
 
    —¿Te parece poco todo lo que sabes? ¡No puedo decir más! ¡Por tu bien y por el mío! —estallé.  
 
    —Cálmate, por favor.  
 
    En ese momento no pude evitar romper a llorar, aquello me superaba.  
 
    Nunca pensé que el amor podía entrar en la ecuación en la que estaba.  
 
    Jamás, por lo que no contemplé aquella posibilidad y ahora ya había llegado un punto en el que no sabía cómo proceder ni manejar aquel rumbo que estaba tomando todo.  
 
    —Tyler, esto es demasiado. No puedo soportar que tu  hermana piense algo así de mí —le dije limpiándome las lágrimas de la cara, aunque de forma inútil porque no paraban de salir de mis ojos—. Y mucho menos que lo pienses tú.  
 
    Me di la vuelta, dándole la espalda.  
 
    —Ella piensa la realidad.  
 
    —No, Tyler, no es la realidad. No quiero que te involucres más en esto. 
 
    Escuché cómo suspiraba, él también parecía estar cansado de la situación.  
 
    Y lo cierto es que lo entendía perfectamente.  
 
    —Alana, escúchame. No me importa lo que piense Mika. La que me importa eres tú. Y sé que hay algo que todavía no puedes contarme, pero no tienes por qué enfrentarlo sola.  
 
    Entonces me di la vuelta y lo miré a los ojos.  
 
    —No quiero ni debo ponerte más en peligro. Si Mika sigue investigando y descubre más, os podría arrastrar a los dos, y eso es algo que no puedo permitir. —Tragué saliva, luchando contra las lágrimas—. Lo siento, Tyler, pero creo que es mejor que terminemos.  
 
    La habitación se llenó de nuevo de aquel silencio pesado, pero esta vez había dolor flotando en el aire. 
 
    El mío.  
 
    El suyo.  
 
    El de todo lo que habíamos compartido y lo que habíamos vivido juntos.  
 
    Tyler me miró con los ojos llenos de tristeza y confusión, sabiendo que esa decisión marcaba el final de lo que había nacido entre los dos aquella noche mágica llena de pasión y promesas.  
 
    Mi corazón se había roto en pedazos, pero pegaría cada trocito con la certeza de que lejos de mí estaría a salvo.  
 
    —No me hagas esto —me imploró.  
 
    —No me lo pongas más difícil, bastante tenemos ya —le pedí.  
 
    Tyler cerró los ojos con fuerza y observé cómo las lágrimas mojaban sus mejillas.  
 
    —Si es lo que sientes que debes hacer, lo respetaré. Pero no dejaré de esperar hasta que esto termine.  
 
    Eso si estoy viva cuando termine, pensé, pero no se lo dije, no quería empeorar la situación.  
 
    —Siento que las cosas hayan acabado así —le dije, mostrándome todo lo fuerte que podía.  
 
    Tyler me abrazó con ternura, como si así pudiera imprimir la forma de mi cuerpo bajo las yemas de sus dedos.  
 
    Yo me cobijé en su cuello, inhalando su olor, para que quedase grabado en mi mente para siempre.  
 
    Sabía que le había roto el corazón, pero el mío latía igual de quebrado cuando juntamos nuestros cuerpos.  
 
    —Ten cuidado —me dijo cuando nos separamos.  
 
    —Lo mismo digo —contesté intentando recomponerme.  
 
    —Oz, nos vamos —dijo Tyler dándome la espalda y cogiendo la correa de la perra para colgarla de su collar.  
 
    Pero Oz no se movió, manteniendo la mirada clavada en mí.  
 
    —¡Oz! —exclamó Tyler con la voz quebrada de dolor e impotencia.  
 
    Entonces me acerqué a ella y me dio un lametón en la cara.  
 
    Nuestro vínculo se había vuelto indestructible tras pasar tantos días juntas.  
 
    Me puse de rodillas y cogí su cara entre mis manos.  
 
    —Márchate, por favor —le pedí.  
 
    Después junté mi frente contra su suave cabeza y ella emitió un gemido de tristeza y dolor.  
 
    Le besé la nariz.  
 
    —Ve con Tyler. Te quiero —me despedí con lágrimas en los ojos bajo la desolada mirada de Tyler, conteniendo un dolor muy lejos de ser soportable.  
 
    Oz comenzó a caminar hacia la puerta sin dejar de mirar y emitiendo algún gemido que otro.  
 
    Cerré mi apartamento con llave cuando se hubieron marchado, pero no estaba lista para enfrentarme a aquel final ni a nada de lo que viniera a continuación.  
 
    Venía un futuro incierto en el que el amor y la protección danzarían de forma peligrosa.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Me sentía como si hubiera sido arrojado a un mar tormentoso que no sabía controlar.  
 
    “Llámame agua”, solía decirle a Alana cuando bromeaba acerca de mi trabajo y de lo bien que me encontraba dentro de cualquier río o mar, y ahora sentía que me ahogaba.  
 
    Nuestra ruptura había sido como un golpe devastador que me había dejado completamente desolado.  
 
    El trabajo se había convertido en una distracción agotadora.  
 
    Cumplía mis tareas como guardacostas de forma ejemplar, como Oz, pero mi mente estaba en otro lugar, recordando las risas en mi apartamento, cómo la salvé en el río Hudson, las profundas miradas que habíamos compartido y el aroma de su perfume.  
 
    Cada vez que la marea del río subía y besaba la costa, una sucesión constante de imágenes y momentos que no volverían tomaban forma de recuerdo en mi cabeza.  
 
    Las conversaciones con Mika eran incómodas y llenas de monosílabos. Ni siquiera le había dicho que ya no estábamos juntos. 
 
    Sabía que mi hermana tenía razón al preocuparse por mí, pero me sentía impotente.  
 
    No podía dejar de querer a Alana con un chasquido de dedos, era más complicado que todo eso, y no importaba cuántos consejos o advertencias recibiera, porque no podía borrar el amor que sentía por ella.  
 
    El dolor era abrumador, pero sabía que tenía que lidiar con él.  
 
    Sin importar las lágrimas y la sensación de pérdida, debía encontrar una forma de sanar.  
 
    Oz había cambiado y la notaba rara.  
 
    La entendía, ambos estábamos navegando en aquel huracán que había desencadenado la marcha de Alana, esperando encontrar la calma en algún momento.  
 
    No obstante, aquello todavía escapaba demasiado lejos de mis manos.  
 
    Y todo parecía complicarse por momentos, llenándose de problemas.  
 
    El primero vino cuando una de aquellas tardes llamaron a mi puerta.  
 
    No esperaba a nadie, pero pensé que podía ser Mika volviendo a la carga.  
 
    Sin embargo, mi sorpresa fue todavía mayor cuando abrí la puerta y descubrí quién estaba tras ella.  
 
    —Hola, Ty. 
 
    Literalmente, me froté los ojos para saber si lo que estaba contemplando era real.  
 
    Oz ladró y la sujeté por el collar.  
 
    —Tranquila —le susurré para que se calmara.  
 
    —Mi bebé enorme, ¿por qué ladras tanto? —le preguntó Alyssa acercándose a ella, pero Oz no la reconoció en un primer momento. Era muy pequeña cuando Alyssa se marchó.  
 
    —Es normal que ladre, no sabe quién eres —dije con más acritud de la que pretendía.  
 
    Alyssa suspiró y me miró a la cara.  
 
    —Yo también me alegro de veros —comentó.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Oz se calmó y, tras olisquear un poco la mano de Alyssa, dejó de ladrar y la ignoró, entrando de nuevo al salón.  
 
    —Hacerte una visita —contestó ella sonriendo.  
 
    Estaba tan bonita como siempre, y no pude evitar que el corazón me diera un vuelco.  
 
    —No sabía nada.  
 
    —¡Sorpresa! —exclamó moviendo las manos en el aire, a lo que yo respondí arqueando una de mis cejas—. ¿Puedo pasar?  
 
    —Eh… claro, pasa.  
 
    Alyssa se adentró en el apartamento y yo cerré la puerta.  
 
    —¿Cómo has…?  
 
    —Mika me dio la dirección.  
 
    Asentí con la cabeza, poniéndome tenso y rezando para que no se hubiera ido de la boca y le hubiera contado todo.  
 
    Obviamente, me equivoqué.  
 
    —Ya. 
 
    —Oye, ¿podemos hablar?  
 
    —¿De qué? —Me crucé de brazos.  
 
    —Bueno, verás… no sé si debo meterme en tus cosas.  
 
    —¿En mis cosas? ¿Acaso estás al tanto de mis cosas? —le pregunté a la defensiva.  
 
    —Tyler, para, no pagues conmigo cosas de las que yo no tengo la culpa —me dijo seria.  
 
    —No, no tienes la culpa, pero sí quieres meter las narices en ellas —le espeté.  
 
    Alyssa suspiró.  
 
    —Tyler, Mika solo se preocupa por ti.  
 
    La miré con los ojos muy abiertos.  
 
    Así que sí se había atrevido a contarle todo.  
 
    —No me lo puedo creer… —me reí de forma nerviosa.  
 
    —Déjame que te diga que… 
 
    —¿Qué? ¿Tú también? Te envía ella, ¿verdad? 
 
    Alyssa chasqueó la lengua contra el paladar.  
 
    —Solo queremos ayudarte.  
 
    —¿Sí? ¿Cómo pensáis hacerlo? Dime —respondí de manera chulesca.  
 
    —Pues haciéndote entender que Alana no es quien tú crees que es. No es una chica inocente, ¿sabes? 
 
    Me reí.  
 
    —No tenéis ni idea ninguna de las dos. ¿Te ha contado Mika que no me dijo nada que yo no supiera? ¿O eso se lo ha callado? 
 
    —No —Alyssa negó con la cabeza—, claro que no. Me ha contado todo lo que sabe. La pregunta es: ¿hasta cuánto sabes tú?  
 
    Entonces la miré con el ceño fruncido.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    Entonces Alyssa sacó una fotografía de su bolso y me la tendió.  
 
    —¿Qué es esto? —pregunté con los nervios atacando cruelmente mi sistema.  
 
    Pero Alyssa no contestó y yo me limité a mirar la imagen.  
 
    —Como ves, Alana no es quien te ha vendido ser —dijo. 
 
    En ese momento sentí como si el suelo se hubiera desmoronado bajo mis pies.  
 
    El dolor de la traición, la ira por no haber visto las señales antes y una profunda tristeza que pensaba que me ahogaría de un momento a otro.  
 
    Alana y James Carter aparecían en aquella fotografía.  
 
    Él besaba su mejilla y ella se dejaba hacer.  
 
    El nudo de mi garganta parecía crecer con cada segundo que pasaba.  
 
    Había confiado en ella de una manera que no había hecho con nadie, y ahora sentía como si me hubieran arrancado el corazón y lo hubieran pisoteado.  
 
    Cerré los ojos por un momento, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con brotar.  
 
    Me senté en el sofá todavía sosteniendo aquella instantánea de Polaroid entre mis dedos.  
 
    Cada detalle de la foto se clavaba en mi memoria, como una herida abierta que se negaba a sanar.  
 
    Me pregunté cómo había llegado a aquello.  
 
    Todo era una farsa, una ilusión que se había desvanecido en el aire.  
 
    ¿Cómo me había podido engañar así?  
 
    ¿Alana y Carter juntos?  
 
    ¿Qué hacía entonces conmigo?  
 
    Necesitaba respuestas, pero no sabía ni siquiera por dónde empezar.  
 
    Alyssa se sentó a mi lado.  
 
    —No quiero que te veas envuelto en esto —me dijo acariciándome el brazo.  
 
    Su contacto fue como una corriente eléctrica.  
 
    Asentí con la cabeza, sin saber a qué me estaba enfrentando realmente.  
 
    La presencia de Alyssa no sabía si me ayudaba o no, pero lo cierto es que al menos no estaba solo en ese momento.  
 
    —No entiendo nada, yo… Pasamos momentos maravillosos juntos. Mentira tras mentira. Primero me deja y ahora me entero de esto… —dije hecho un asco.  
 
    —¿No estáis juntos?  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Creéme que lo siento. Siento mucho que estés así —dijo de forma sincera, mirándome a los ojos.  
 
    El nudo de mi garganta no desaparecía, sentía como si un abismo se hubiera abierto en mi pecho.  
 
    —No sé cómo he podido estar tan ciego… 
 
    Alyssa acarició mi espalda con cariño, dándome apoyo.  
 
    —A veces nos dejamos engañar por las personas porque sentimos algo especial por ellas —contestó.  
 
    La miré.  
 
    —Como me pasó contigo.  
 
    —Yo no te engañé en ningún momento, Tyler —me recordó ella.  
 
    Tenía razón, y me sentí mal por volcar todo lo malo que sentía en ese momento sobre ella, no era justo.  
 
    —Tienes razón, perdona.  
 
    —No pasa nada —dijo ella sonriendo.  
 
    —No, de verdad, te he tratado fatal y solo intentas ayudarme.  
 
    Alyssa negó con la cabeza y sonrió.  
 
    —Sé que puede sonar contradictorio, pero yo me fui de aquí queriéndote, ¿sabes? 
 
    Aquello me pilló desprevenido.  
 
    —Yo también te quise mucho —reconocí—. Pasé bastante tiempo mirando como un puto yonki el buzón del correo por si había llegado alguna postal.  
 
    Los ojos de Alyssa se iluminaron.  
 
    —¿De verdad? —preguntó sonriendo.  
 
    —Pues claro.  
 
    Entonces la tensión en el salón se hizo palpable.  
 
    Alyssa colocó su mano en mi mejilla y yo mi mano sobre la suya.  
 
    Sentí su calor, como si el tiempo no hubiera pasado, como si Alana no me hubiera hecho pedazos y Oz todavía fuera un cachorro con el que tendría que entenderme. 
 
    Tenía la cabeza rota, el corazón sangrando y el pecho lleno de incertidumbre.  
 
    Alyssa se inclinó hacia mí y nuestros labios se encontraron.  
 
    Fue un beso de consuelo, un sitio seguro al que acudir para no sentirme tan roto.  
 
    Un alimento para mi ego.  
 
    Durante unos instantes, ambos nos perdimos en la sensación de cercanía y conexión.  
 
    Finalmente nos separamos, y me encontré mucho más confuso que al principio.  
 
    Lo que yo creí que fue consuelo, fue una cagada descomunal.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    A pesar de que había sido yo quien había tomado esa decisión, mi mundo estaba sumido en sombras desde que había puesto fin a mi relación con Tyler.  
 
    La sensación de soledad me envolvía como una manta pesada, y cada paso que daba lo sentía más incierto que el anterior.  
 
    Había destruido mi corazón y también el de Tyler, y no sabía si alguna vez podría repararlos.  
 
    Mis pensamientos oscilaban entre la culpa y el dolor.  
 
    Me reprochaba a mí misma haber ocultado mi verdadera identidad y haber entrado en la vida de Tyler de forma gratuita y con aquella mentira que se había vuelto imposible de mantener en el tiempo.  
 
    Pero a la misma vez sabía que no me había quedado otra opción.  
 
    Había intentado mantenerme ocupada corriendo, quedando con Charly para desahogarme, intentando leer… 
 
    Pero todo me recordaba a él.  
 
    Cada esquina de Nueva York parecía susurrar su nombre.  
 
    Hasta que sucedió algo que activó mi estado de alarma e hizo que me olvidase un poco de mi desdicha.  
 
    Recibí en mi teléfono secundario un mensaje de James que me dejó completamente helada.  
 
      
 
    Ve a la bodega abandonada de Brooklyn.  
 
    Ahora.  
 
      
 
    Mi manos temblaron al leerlo, pero sabía que no podía ignorar esa orden.  
 
    Con el corazón en un puño, cogí mi moto y llegué hasta allí.  
 
    La sensación de peligro no tardó en invadirme cuando entré en la bodega, y en el aire podía respirar tensión y desconfianza.  
 
    —¿James? —lo llamé.  
 
    Entonces apareció ante mí, alumbrado solamente por algunos focos débiles que pendían del techo.  
 
    Se mostraba serio, con una mirada casi feroz y con las facciones tensas.  
 
    Sonrió de forma pérfida cuando me vio.  
 
    Entonces descubrí que no estábamos solos, alguien más nos acompañaba en ese momento.  
 
    Y el ambiente se tornó tenso y denso como el plomo.  
 
    —¿Qué está pasando? —pregunté intentando ocultar mi miedo detrás de un semblante valiente cuando vi a Sophia, quien me miraba con hostilidad, pero con una sonrisa triunfal en los labios.  
 
    —¿Por qué no nos lo explicas tú? —dijo entonces Sophia.  
 
    Se había crecido, se la notaba imponente y eso me puso de los nervios.  
 
    —¿De qué hablas? —pregunté sintiendo la tensión aumentar dentro de mí, preparada para defenderme en cualquier momento.  
 
    —Cuando te conocí dijiste que eras rápida y muy lista. Lo que no me contaste es que también eres una perfecta mentirosa —dijo James mirándome con desprecio.  
 
    Mi corazón dio un vuelco y mi mente comenzó a dar vueltas.  
 
    —No sé lo que quieres decir —murmuré, pero mi voz no sonó tan segura como yo había pretendido.  
 
    Solo intentaba ganar tiempo, pero no sabría si aquello saldría bien. 
 
    James se acercó a mí y sentí su mirada fría como el hielo. 
 
    —¿Nerviosa, Lara? ¿O debería llamarte Alana?  
 
    Sophia sonrió de forma maliciosa mientras sentía cómo todo se derrumbaba a mi alrededor.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Me gustaría que fuera en sentido literal, claro está —dijo James paseando a mi alrededor de forma lenta, algo que me iba desquiciando poco a poco—, pero lo cierto es que te has quedado con el culo al aire.  
 
    Entrecerré los ojos, mi cuerpo tenso como una cuerda, intentando entender.  
 
    —Ay, Alana, Alana… —continuó Carter—. Mira que te avisé de lo que pasaría si veía la más mínima tontería.  
 
    —No serás capaz —me encaré con él.  
 
    Carter sonrió.  
 
    —Ponme a prueba —susurró en mi oído, parafraseándome a mí misma semanas atrás, cuando nos conocimos. 
 
    —¿Quieres dejar ya la palabrería? —se exasperó Sophia.  
 
    —Tranquila, gatita, todo a su tiempo.  
 
    ¿Gatita? ¿De qué mierda iba todo aquello?  
 
    —¿Qué vas a hacer? —le pregunté a James.  
 
    —Digamos que… no tienes escapatoria. Te hemos descubierto, nena.  
 
    Intenté tragar saliva, pero tenía la garganta completamente cerrada.  
 
    —Ahora tienes que decidir: puedes quedarte aquí y enfrentar las consecuencias de tu traición.  
 
    —¿O qué? —me envalentoné, nerviosa.  
 
    —Shhh —posó uno de sus dedos sobre mis labios—, no me hagas enfadar. No creo que quieras que tu querido Tyler pague tus malas acciones. 
 
    Mi corazón se desbocó al escuchar su nombre.  
 
    —¿Cuál es la otra opción? —pregunté con la voz quebrada.  
 
    —Pagas las consecuencias o desapareces de una vez por todas. La elección es tuya.  
 
    ¿Qué implicaba pagar las consecuencias?  
 
    ¿Aguantar una tormentosa tortura, pero seguir en la banda? 
 
    Entendí perfectamente el concepto de desaparecer, las palabras de James fueron muy claras y estaba atrapada entre la espada y la pared.  
 
    La pared, la situación a la que había llegado.  
 
    La espada: su castigo.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    El anochecer ya era patente en las calles de mi vecindario cuando salí con Oz a pasear antes de marcharme al trabajo.  
 
    Era un día como cualquier otro últimamente, en el que la incertidumbre todavía me comía por dentro, mezclada con el dolor por todo lo acontecido con Alana y la culpa por haber besado a Alyssa a pesar de todo.  
 
    Todo seguía igual, pero aquella noche hubo un cambio.  
 
    Y lo supe en cuanto descubrí que James Carter y tres hombres más me estaban esperando en la esquina de la calle.  
 
    Mi corazón se detuvo durante un segundo cuando escuché a Oz gruñir.  
 
    La sujeté con fuerza.  
 
    James tenía una sonrisa siniestra en el rostro que no presagiaba nada bueno.  
 
    No pude evitar pensar en Alana.  
 
    Carter se adelantó, bloqueándome el paso, y los otros hombres me rodearon.  
 
    Aquello era una encrucijada y supe que no tenía demasiadas opciones.  
 
    —¿Qué queréis? —pregunté con voz ronca, sujetando a Oz todo lo que podía.  
 
    —Has estado jugando en terreno peligroso, Tyler, y eso tiene consecuencias.  
 
    —¿Qué mierda dices? —pregunté notando cómo se tensaba cada músculo de mi cuerpo.  
 
    Oz ladró y sacó los dientes.  
 
    Sin previo aviso, uno de los hombres me pegó un puñetazo en el estómago. 
 
    Me doblé de dolor mientras luchaba por respirar.  
 
    Oz siguió ladrando e intentó morder a los atacantes, pero no tenía ninguna posibilidad contra ellos.  
 
    Ni yo tampoco.  
 
    —Coge a la perra —ordenó James sin contemplaciones.  
 
    —¿Qué demonios haces? ¡Suéltala! —exclamé presa de los nervios.  
 
    Temía que le pudieran hacer daño.  
 
    Recibí golpe tras golpe sin poder hacer demasiado para defenderme.  
 
    Conseguí dar un par de puñetazos, pero eran tres personas contra mí, el hombre restante trataba de contener a Oz, aunque sin demasiado éxito.  
 
    Mientras luchaba por mantener la conciencia, mi mente divagó hasta Alana, olvidándome por completo de lo que vi en aquella fotografía. 
 
    ¿Qué estaba pasando?  
 
    ¿Estaría ella también en peligro?  
 
    Había sobrevivido a la tentación de buscar respuestas después de haber hablado con Alyssa, por lo que no la había llamado ni me había puesto en contacto con ella, ya que necesitaba que pasaran unos días para poder enfrentarme a la situación con la mente más ordenada.  
 
    Los minutos se hicieron eternos hasta que los agresores parecieron satisfechos.  
 
    —Ya está. Coged a la perra, nos largamos.  
 
    —¡Hijo de puta! —exclamé tirado en el suelo.  
 
    Estaba herido, ensangrentado y con el rostro desencajado de preocupación.  
 
    Pero se marcharon tras propinarle un golpe a Oz que parecía haberla dejado inconsciente.  
 
    Evité las ganas de llorar e intenté ponerme en pie, respirando con dificultad.  
 
    Miré a mi alrededor y solo pude observar el humo del tubo de escape del coche de James.  
 
    No obstante, conseguí memorizar la matrícula. 
 
    Sabía que debía ir al trabajo, pero no podía ni con mi cuerpo, sentía dolor donde ni siquiera sabía que se podía sentir tras aquella brutal paliza. 
 
    Y no solo físico, también emocional.  
 
    Sabía que debía hacer algo, pero ¿qué?  
 
    ¿Por dónde empezaba?  
 
    Solo se me ocurrió ir a un lugar y, sin apenas poder andar, eso fue lo que hice.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Conseguí un taxi, di la dirección de mis padres al conductor, y sin pensarlo dos veces llamé a Mika por teléfono.  
 
    Sonó varias veces antes de que contestara, agravando mi estado de nervios, pero finalmente lo hizo.  
 
    —¿Tyler?  
 
    —Mika, voy en un taxi hacia Queens.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó con notable preocupación en su voz, pero en ese momento no podía dar explicaciones largas.  
 
    —Necesito saber si papá está en casa, Mika. ¿Está?  
 
    Hubo una breve pausa antes de que Mika respondiera.  
 
    —Sí, está aquí. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?  
 
    —No puedo explicártelo ahora, pero necesito su ayuda.  
 
    —Bien, voy a despertarle.  
 
    Luego cortó la llamada.  
 
    Me recliné en el asiento trasero del vehículo. Mi cuerpo seguía adolorido por los golpes.  
 
    Cada minuto que pasaba me hacía recordar el cruel encuentro con James y sus secuaces.  
 
    Mi mente estaba llena de confusión y rabia, pero sabía que el siguiente paso que debía dar era encontrar refugio y ayuda rápidamente, por eso había llamado a Mika.  
 
    Llamé a Alana, pero su número no estaba disponible. 
 
    Cuando llegué, tras aquel rato que me pareció eterno, pagué el peaje con manos temblorosas y bajé del vehículo con cuidado. 
 
    —Chico, ¿seguro que no quieres que te lleve a un hospital? —me preguntó el conductor.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Descuide, mi padre es médico.  
 
    El hombre asintió y se marchó.  
 
    Comencé a andar hacia la puerta de casa de mis padres. Cada segundo parecía una eternidad, y mi cuerpo entumecido ansiaba el alivio que sabía que solo mi padre y el refugio de la casa en la que siempre había vivido podían proporcionarme. 
 
    Finalmente llegué a la puerta y subí las escaleras de la entrada con dificultad, sintiendo el dolor de cada golpe.  
 
    Quise llamar al timbre, pero Mika se adelantó a abrir la puerta, pues estaba esperándome. 
 
    —¡Tyler! —exclamó con el rostro desencajado.  
 
    Intenté sonreír, pero solo me salió una mueca teñida de dolor.  
 
    Mika me ayudó a andar y entramos dentro de la casa.  
 
    —¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? —Mi madre me miró con el horror dibujado en su rostro.  
 
    —Ayudadme a llevarlo a su habitación —ordenó mi padre, quien a pesar de que se le podía notar que estaba muerto de preocupación al verme así, sacó toda su profesionalidad.  
 
    Me dejé guiar hasta mi antigua habitación y di gracias por notar el mullido colchón bajo mi espalda.  
 
    Mi madre y mi hermana me quitaron el uniforme y mi padre me examinó con cuidado, evaluando cada moratón que estaba comenzando a salir, cada corte y magulladura. 
 
    Las lesiones eran visibles. Pronto tendría un ojo morado e hinchado. Mi nariz había acabado ensangrentada, aunque gracias a Dios no estaba rota, y tenía varios cortes en la cara por los golpes.  
 
    Mi labio inferior estaba partido y pronto aparecerían hematomas en mis costillas y en mi cuello.  
 
    La camisa que llevaba estaba llena de sangre que comenzaba a secar.  
 
    Mi padre me hizo varias preguntas sobre lo que había sucedido, pero yo contesté con respuestas evasivas.  
 
    Después me dio el tratamiento necesario y me recetó algunos medicamentos para el dolor.  
 
    Acepté todo en silencio, agradecido por contar con el apoyo de mi familia en ese momento.  
 
    Mis padres salieron de la habitación, dejándome descansar, pero Mika no se movió de mi lado.  
 
    —¿Estás seguro de que no deberíamos llevarte al hospital? —me preguntó.  
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, no es tan grave como parece. Papá ha hecho un buen trabajo al revisarme, por suerte no hay nada roto.  
 
    Mika suspiró, todavía estaba inquieta. Sabía que yo tendía a minimizar mi sufrimiento.  
 
    —Tyler, esto es serio. ¿No quieres denunciar a la policía? ¿Quién te ha hecho esto?  
 
    Suspiré, mostrándome reticente en un principio a contarle la verdad.  
 
    —Ese Carter y los suyos.  
 
    Mika se llevó las manos a la cara.  
 
    —¡Te lo dije! ¡Es que te lo dije! Y todo por esa tía… 
 
    —¡Basta, Mika! ¡No estoy con ella! Era eso lo que querías, ¿no? Pues ya está. ¿Contenta? —le grité.  
 
    —¿Qué pasa? He oído pasos y gritos. ¡Tyler! —Alyssa apareció en la puerta.  
 
    —Joder… lo que faltaba —me quejé haciendo una mueca.  
 
    —Alyssa, ahora no —le pidió mi hermana.  
 
    —¿Ahora no y antes sí? ¿Cómo funciona esto, Mika? —le preguntó de malos modos.  
 
    Las miré a ambas.  
 
    —Como discutáis, me piro —les dije, aunque no pensaba cumplirlo, porque no podía ni levantarme de la cama.  
 
    —Deja de decir tonterías —me dijo Alyssa.  
 
    —Lo que voy a hacer es llamar a la puta policía y… —empezó a decir Mika.  
 
    Negué con la cabeza, mostrándome reacio.  
 
    —No, Mika. Esto está relacionado con Alana y la banda, estoy seguro.  
 
    Mika asintió, entendiendo lo que supondría ir a la policía. Al menos, de momento, había que descartarlo.  
 
    —¿Otra vez esa mujer? Pensaba que ibas a pasar la página. Joder, a quemar el puto libro —se indignó Alyssa.  
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? —le pregunté sin entender.  
 
    —Me besaste, Tyler. ¿Es que eso no…? 
 
    —¿Que hiciste qué? —se escandalizó Mika—. ¿Y tú no me lo cuentas tampoco?  
 
    Aquella última pregunta se la hizo a Alyssa.  
 
    —¿Ya no te acuerdas de la foto o qué? —me increpó. 
 
    —Te besé y me equivoqué. Estaba cegado de celos. Tú te marchaste y yo me busqué la vida. Ahora pretendes volver y que mi corazón esté intacto de ti. Me importa una mierda la foto, no soy el más indicado para pedir explicaciones después de lo que pasó entre nosotros. No te equivoques, Alyssa —le dije con dureza.  
 
    Ella demudó el rostro por la sorpresa de mis palabras, pero finalmente y con los ojos empañados de lágrimas, asintió con la cabeza.  
 
    —No puedo negar que tienes razón —dijo sentándose a mi lado, en la cama.  
 
    —Madre mía, qué culebrón… —dijo Mika llevándose las manos a la cara.  
 
    —Me da igual todo eso. Solo quiero encontrar a Oz y saber dónde cojones está Alana, no logro localizarla.  
 
    —¿Que se han llevado a Oz? —preguntó Alyssa con la voz quebrada.  
 
    Asentí con la cabeza, aguantándome las ganas de llorar.  
 
    Mika, bufó, muerta de preocupación.  
 
    —¿Y si le ha pasado algo?  
 
    —¿A Oz? —preguntó Alyssa—. No quiero ni pensarlo. 
 
    Su voz se estranguló por el llanto que amenazaba con brotar de su garganta.  
 
    —A Oz y a Alana, a las dos. Si Carter ha venido a por mí es porque algo no está bien. Sabían mi dirección y se han llevado a Oz por algún motivo concreto. Estoy seguro —dije intentando pensar.  
 
    —Llámala otra vez —me pidió Mika.  
 
    Cogí el teléfono y marqué su número, pero la llamada fue directamente al buzón de voz.  
 
    Mi preocupación creció.  
 
    —No contesta. Algo no me huele bien, Mika.  
 
    Mika asintió, compartiendo la misma preocupación.  
 
    —Vamos a tratar de descansar, mañana quizá tengamos noticias —propuso Alyssa, y entendí que tenía razón.  
 
    Hice algunas llamadas al trabajo, informando de mi situación y pasé la noche allí, pero lo cierto es que no pude dormir casi nada, y cuando conseguía hacerlo mi sueño estaba plagado de pesadillas.  
 
    Solo esperaba, de corazón, que Alana y Oz estuvieran a salvo.  
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Sophia 
 
      
 
    Días antes 
 
      
 
    Mi inquietud no había parado de crecer desde que esa idiota había entrado en la banda.  
 
    Al principio, había sospechado de ella debido a la falta de información sobre su pasado.  
 
    ¿Regente de un club nocturno, esa mosquita muerta?  
 
    Algo no me cuadraba, pero cuando vi el especial interés de James en ella, mis alarmas saltaron. 
 
    Además, no podía permitir que ocupara mi lugar en la vida de JC.  
 
    Para más inri, James me había echado de la banda y de su vida por su culpa, por lo que decidí emplear mi tiempo, como buena experta en espionaje y hackeo informático,  en buscar pistas acerca de ella que pudieran revelar su identidad o cualquier información incriminatoria. 
 
    Utilizando mis habilidades informáticas, rastreé cada rincón de Internet en busca de conexiones con Lara con la ley o cualquier actividad sospechosa.  
 
    Después de días de minuciosa búsqueda, aunque no por ello más difícil, finalmente encontré lo que estaba buscando.  
 
    De inmediato contacté con James y me reuní con él en un rincón oscuro de la bodega abandonada en Brooklyn tras proporcionarme la dirección.  
 
    —¿Qué se supone que quieres? —me preguntó cuando estuvimos cara a cara.  
 
    —He estado investigando y he encontrado algo que deberías saber —le dije con voz neutra.  
 
    Él me miró con atención, y yo pude apreciar el brillo de la curiosidad en sus ojos.  
 
    —Adelante, cuéntame. Pero no me hagas perder el tiempo —me avisó.  
 
    Entonces le entregué un montón de papeles impresos en los que estaba toda la información que había sido capaz de reunir.  
 
    Mientras James leía, su expresión se volvió cada vez más seria.  
 
    —¿Estás segura de que esto es cierto? —preguntó con una amargura que me molestó. Indudablemente, la traición de Lara le dolía.  
 
    Asentí con firmeza.  
 
    —He cruzado múltiples fuentes y todo apunta en la misma dirección. Además, ahí tienes conversaciones de su número personal. Lara no se llama Lara, como puedes comprobar. ¿Por qué alguien usaría un nombre falso?  
 
    James asimiló la información.  
 
    Él sabía la respuesta tan bien como yo.  
 
    —Gracias, Sophia. Está claro que esto lo cambia todo.  
 
    —¿Puedo volver? —pregunté esperanzada.  
 
    —Sí, supongo que sí —dijo acariciándose la barbilla, pensativo.  
 
    Asentí, satisfecha de haber cumplido con mi deber a pesar de aquella equivocación que me costó la expulsión.  
 
    Me había vuelto a ganar la confianza de James, y estaba más segura que nunca de mi posición en la banda.  
 
    —¿Cómo ponía que se llamaba ese novio suyo? —preguntó James.  
 
    —Mitchell, Tyler Mitchell.  
 
    Sonrió con maldad.  
 
    —Muy bien, habrá que hacerle una visita.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos con lentitud, sentía un fuerte dolor en la cabeza.  
 
    La primera impresión fue de completa desorientación y notaba todo oscuro y frío a mi alrededor, pero parpadeé varias veces para enfocar la vista. 
 
    Esos impresentables debían haberme dado un golpe en la cabeza cuando me enfrenté a ellos para escapar, ahora entendí que había sido un error.  
 
    Otro de tantos.  
 
    Instantes más tarde me di cuenta de mi entorno, y tumbada en el suelo, observé las paredes húmedas y cubiertas de moho de la bodega abandonada.  
 
    Me incorporé con cautela, apoyándome en las manos mientras miraba alrededor.  
 
    El suelo estaba lleno de polvo y pequeños escombros, como siempre, y el aire tenía un olor a rancio y desagradable.  
 
    Unos gruñidos cercanos captaron mi atención y el sonido me heló la sangre.  
 
    Me giré rápidamente hacia la fuente de ruido, pero solo me fijé en dos figuras en la oscuridad.  
 
    Ahogué un grito. 
 
    Sophia y James estaban allí, observándome divertidos.  
 
    Las preguntas se amontonaron en mi mente, pero antes de que pudiera formularlas en voz alta, James dio un paso adelante.  
 
    —¿Os divierte? —susurré, sintiendo que mi voz temblaba de miedo.  
 
    Sophia soltó una risa burlona y James se acercó a mí lentamente, como un depredador se acerca a su presa.  
 
    —Lo cierto es que sí. Estás en el lugar adecuado, Alana —respondió él con una sonrisa que me heló la sangre.  
 
    Sentí un nudo en el estómago. Tenía la sensación de que mi vida estaba en peligro, y no me equivocaba.  
 
    —¿Qué pensáis hacerme? —pregunté con voz temblorosa.  
 
    —Ya te dije las opciones que tenías —respondió James.  
 
    —Vendrán a buscarme —dije con valentía.  
 
    —¿Sí? ¿Quién? ¿Tu novio Tyler? —preguntó Sophia con una sonrisa malvada.  
 
    —¿Dónde está? ¿Qué le habéis hecho?  
 
    La sonrisa de James se ensanchó, revelando una malicia que me asustó aún más.  
 
    —No te preocupes por Tyler, nena. Le hemos hecho una visita muy interesante —dijo en tono amenazante.  
 
    Mi preocupación se intensificó al escuchar aquello y una sensación de impotencia me invadió.  
 
    —¿Qué queréis de mí? Haré lo necesario —dije desesperada.  
 
    Sophia se levantó de la silla en la que estaba sentada y se detuvo junto a una gran jaula tapada con una tela oscura en la que antes no había reparado.  
 
    El gruñido volvió a resonar por la bodega.  
 
    —Esto es lo que queremos, Alana —dijo mientras retiraba la tela de la jaula.  
 
    Contuve la respiración cuando vi lo que había dentro.  
 
    Oz, nerviosa y asustada, ocupaba el interior de aquella pequeña cárcel. 
 
    En ese momento mi corazón se encogió de dolor.  
 
    Observé que una de sus patas delanteras permanecía encogida.  
 
    —¿Qué le habéis hecho? —grité sintiendo una oleada de ira en mi interior—. ¿Por qué la tenéis aquí?  
 
    James se rio mientras me acercaba a la jaula y me estremecí.  
 
    Oz intentó colar el morrito por los barrotes mientras gemía, moviendo la cola levemente, pero no le cabía, por lo que se contentó con sacar un poco la lengua y lamerme los dedos.  
 
    —Oz es solo un recordatorio de que podemos hacerte mucho daño si no cooperas —dijo con frialdad—. Además, me he enterado de que es una excelente rastreadora, puede sernos muy útil dentro de la banda.  
 
    La desesperación se apoderó de mí al darme cuenta de que estaba atrapada en una pesadilla sin fin.  
 
    No sabía cómo iba a salir de allí o si lo conseguiría, pero sí tenía una cosa clara: haría todo lo que estuviera en mi mano para proteger a Oz y a Tyler, sin importarme las amenazas de James y Sophia.  
 
    —Sacadla, tiene miedo.  
 
    —¿Vas a cooperar?  
 
    Tragué saliva y asentí con la cabeza.  
 
    —Tiene mal la pata, necesita atención veterinaria. Sacadla, por favor, dejad que al menos esté conmigo.  
 
    James suspiró, rodando los ojos hacia arriba, pero me hizo caso y Oz salió de la jaula.  
 
    Aquello me dio la posibilidad de que quizá podía ganarme a Carter de nuevo, al menos para ganar un poco de tiempo.  
 
    No deberían tardar en buscarme. 
 
    Cuando Oz salió de la jaula, estuvimos juntas y pude abrazarla, sentí menos miedo y menos soledad.  
 
    —Lo siento, pequeña. Lo siento mucho —le susurré besándole la cabeza.  
 
    Oz, con todo lo grande que era, intentó buscar cobijo en mi cuerpo mientras gemía.  
 
    —¿Te duele mucho? —le pregunté tocando su pata.  
 
    Ella no gimió demasiado, por lo que entendí que solo se había hecho daño y que no parecía tenerla rota. 
 
    —He traído chocolatinas para ti, no queremos que tu dispositivo nos dé problemas —me informó James.  
 
    —Gracias, supongo.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    —No puedes trabajar así —me recriminó mi padre cuando al día siguiente de la paliza quise volver a la estación.  
 
    No me había quedado más remedio que contarles la verdad, ya que me estaban ayudando en todo lo que podían.  
 
    Alyssa y Mika tampoco sabían qué más hacer.  
 
    —Pero necesito hacer algo —me quejé. 
 
    Fui a la estación y tras explicar que unos maleantes me habían golpeado y se habían llevado a Oz, intenté trabajar lo mejor que pude a pesar de que el Comandante Reynolds insistió en que me marchase a casa a descansar e intentar localizar a la perra.  
 
    Todos allí estaban muy angustiados por lo que me había sucedido, pero a mí la preocupación me pesaba como una losa.  
 
    Pasaron dos días desde que se habían llevado a Oz y Alana estaba ilocalizable.  
 
    Mis intentos por contactar con ella habían sido en vano y sentía que me volvería loco de un momento a otro.  
 
    Los mensajes y llamadas a su teléfono no obtenían respuesta y no había podido encontrar ningún rastro de ella ni de su moto en su apartamento o en la zona.  
 
    Mi corazón me decía que estaban en peligro.  
 
    Fue entonces cuando decidí que necesitaba más ayuda, porque había llegado a un punto en el que no sabía a quién más acudir, y la angustia me estaba consumiendo.  
 
    Así que opté por dirigirme a la única persona que conocía que tenía conexión con Alana: Charly.  
 
    La tarde estaba nublada cuando llegué a la tienda de discos, donde el muchacho pasaba la mayor parte de su tiempo.  
 
    La campana sobre la puerta sonó cuando entré y Charly levantó la vista desde detrás del mostrador, donde ojeaba una antigua portada de vinilo.  
 
    En un principio mostró una sonrisa, pero en cuanto me vio su cara cambió a una expresión seria y de preocupación.  
 
    —Menos mal —susurró acercándose a la puerta para cerrarla con llave.  
 
    No había nadie más en la tienda.  
 
    —Charly, necesito hablar contigo.  
 
    Entonces me miró detenidamente.  
 
    —Joder, ¿qué te ha pasado?  
 
    —Carter y los suyos.  
 
    —Qué hijos de puta —dijo James con rabia. 
 
    —Me dieron una paliza y se llevaron a Oz. No sé dónde está Alana y… 
 
    —Lo sé. Yo tampoco la localizo. ¿Se llevaron a tu perra? 
 
    —¿Cómo?  
 
    —¡No sé dónde está! ¡Hablamos todos los días, cada día me dice si todo está bien! Pero no sé nada de ella desde hace… 
 
    —Tres días —contesté yo.  
 
    Charly suspiró.  
 
    —Exacto.  
 
    Miré a Charly con creciente preocupación.  
 
    —¿Tú sabes…?  
 
    —Todo —me respondió de forma seria.  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Necesitaba hablar contigo, pero no tenía tu número de teléfono.  
 
    —Yo no sabía a quién acudir, pensaba que tú podrías saber algo.  
 
    Charly negó con la cabeza.  
 
    La ansiedad me apretó el pecho. Saber que Charly tampoco había tenido éxito en encontrar a Alana solo aumentaba mi inquietud.  
 
    —¿Crees que pueden estar juntas? —preguntó Charly.  
 
    —Estoy seguro. Y sé que Carter está detrás de todo esto, fue él quien me quitó a la perra.  
 
    —Esto es una locura, joder. Una puta locura —dijo Charly nervioso mientras paseaba de un lado a otro de la tienda.  
 
    —Tenemos que hacer algo. No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras están en peligro.  
 
    Charly asintió con la cabeza.  
 
    —Mira que se lo avisé, mira que se lo dije, joder. Que tenía que tener cuidado, que eso era muy peligroso… 
 
    —Charly, eh —le cogí por los hombros, tratando de que se calmara, eso no me ayudaba en absoluto—, lo hecho, hecho está. Solo nos queda actuar. Hacer lo que sea.  
 
    —Tienes razón. Pero primero necesitamos más información. Además, hay algo que necesitas saber sobre Alana, algo que te ha estado ocultando. Estaba esperando a ver si me daba señales, pero ya no podemos esperar más. Sé exactamente lo que tenemos que hacer.  
 
    Aquello me pilló por sorpresa y fruncí el ceño, desconcertado y frustrado por la evasiva respuesta de Charly.  
 
    Claro que sabía que Alana no me había contado todo, pero ¿por qué a él sí? 
 
    —¿Qué estás diciendo? No te entiendo.  
 
    —Confía en mí, por favor. Si me acompañas, te enterarás de todo —me prometió.  
 
    —Pero… 
 
    —Voy a cerrar la tienda. Acompáñame, no puedo esperar más. Solo espero que esté bien. Es la tía más cabezota que conozco. ¡Joder! 
 
    Asentí, decidido a hacerle caso, pero mi mente estaba llena de preguntas sin respuesta.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Mientras nos acercábamos hasta el edificio gris y austero de la policía local, sentí cómo mi preocupación no paraba de crecer. 
 
    —¿Estás seguro? —me preguntó Charly. 
 
    —Ha sido idea tuya —le recordé—. Además, también se han llevado a Oz, no es solo Alana quien está en peligro. Tenemos que dar toda la información que tengamos.  
 
    Charly asintió con determinación y entramos en la estación de policía.  
 
    Nos acercamos al mostrador de recepción y una oficial nos miró con curiosidad.  
 
    —Necesitamos denunciar varias cosas —contestó Charly.  
 
    La oficial me miró a la cara e hizo una mueca. Lo sabía, sabía que mirar mis lesiones dolía.  
 
    Después nos condujo a una sala de espera y nos informó de que nos atenderían enseguida.  
 
    Me senté en una silla, lleno de impotencia, y Charly me dio una palmada en el hombro en un intento de brindarme su apoyo.  
 
    Algunos instantes después, un policía entró en la sala pegando gritos.  
 
    —¡Teníamos todas las putas ubicaciones localizadas! ¡No tengo duda de que está allí! ¿A qué coño esperamos?  
 
    Charly y yo compartimos una mirada.  
 
    El policía era de mediana edad y su expresión seria y profesional a pesar de parecer enfadado.  
 
    —Una paliza, entiendo —dijo sin mirarnos demasiado—. ¿Saben el nombre del agresor?  
 
    Tuve la sensación de que parecían estar muy ocupados aquel día en la estación y que no me estaban haciendo demasiado caso.  
 
    —No, mire… —intentó decirle Charly.  
 
    —No me toque los cojones —le espeté poniéndome de pie—, yo también formo parte de las fuerzas de seguridad del Estado. Soy oficial de guardacostas y entiendo que tengan mucho trabajo, pero me van a escuchar.  
 
    —Espera, Tyler, es que… 
 
    —Te callas, Charly, te callas.  
 
    Charly suspiró, pero me hizo caso. 
 
    El policía parpadeó varias veces y pasé a relatarle todo lo que sabía de la banda, de Alana y de Oz.  
 
    Incluso di el nombre de James Carter y las pocas ubicaciones que sabía.  
 
    —Por favor, acompáñenme. Esto deben hablarlo con el detective Morales. 
 
    El policía lo puso al tanto de la conversación que habíamos tenido y el detective se puso en pie de inmediato.  
 
    —Así que la tienen ellos —dijo.  
 
    —Sí, bueno, no lo sé… —titubeé.  
 
    —¡Pero qué hijos de puta! —exclamó el detective, haciendo que Charly y yo nos miráramos.  
 
    —Era lo que intentaba explicarte —susurró Charly, y yo le miré con la ceja arqueada.  
 
    —Han debido deshacerse de sus móviles. Cuentan con esa puta hacker que cree que se las sabe todas —dijo el detective.  
 
    —¿Cuántas veces tengo que repetir que pienso que está en la última ubicación que tenían como punto franco? —preguntó el policía, pareciendo totalmente desquiciado—. Detective, nuestra compañera podría estar en peligro.  
 
    —¿Quién? —pregunté yo sin entender nada.  
 
    —Alana es una de nosotros, está infiltrada en la banda para destruirla desde dentro. Su misión era acercarse a James Carter, ganarse su confianza y acabar con la mayor red de tráfico de drogas de Nueva York. 
 
    La abrumadora mezcla de emociones al escuchar aquello casi me deja en el sitio.  
 
    Ahora lo entendía todo.  
 
    Su protección, su falta de información, por qué me ocultó la verdad.  
 
    Me estaba protegiendo, me estaba protegiendo de verdad y yo… 
 
    Yo había besado a Alyssa por mi puto ego pensando que me había engañado, cuando lo único que estaba haciendo era acercarse a Carter y cumplir con su trabajo. 
 
    Me había mentido para protegerme y porque entendía que era información confidencial. 
 
    Cuando me recuperé del shock, entendí que realmente estaba en verdadero peligro si la banda había descubierto quién era en realidad.  
 
    Comprendí que ella había arriesgado su vida para infiltrase en la banda y desbaratar sus actividades criminales.  
 
    Sentí admiración por su valentía y compromiso con su trabajo como policía. 
 
    —A ver si lo entiendo, detective. ¿Me está diciendo que Alana ha sido vuestro puto cabello de Troya? —le espeté de malos modos, sintiendo cómo iba a colapsar en cualquier momento. 
 
    —Exactamente. Es su trabajo. Pero veo que también es tu tendón de Aquiles.  
 
    —No estoy para bromas, ese tío es muy peligroso —dije de mal humor.  
 
    —Lo sabemos —reconoció Morales—. Smith, avisa a los demás, tenemos que sacarla de ahí ya.  
 
    —Es diabética, por favor —dijo Charly.  
 
    —Tranquilo. Vamos a rescatarla.  
 
    En ese momento, una llamada de teléfono sonó en el despacho.  
 
    Era mi móvil, el Comandante Reynolds parecía necesitar hablar conmigo.  
 
    —Reynolds, dígame.  
 
    —Tyler, Oz está aquí.  
 
    El corazón me dio un vuelco, sintiendo cómo un sudor frío me recorría la espalda.  
 
    —¿Está bien?  
 
    —Ven enseguida.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    En medio de la oscuridad y el miedo, me esforzaba por mantener la calma.  
 
    Tener a Oz al lado me daba seguridad y me hacía sentir  menos sola.  
 
    Al menos, estando con ella, podía asegurarme de que no le pasaba nada malo.  
 
    Su patita parecía mejorar y ya casi no cojeaba. Debían haberle hecho daño cuando la cogieron.  
 
    Aún así, aquella bodega abandonada parecía querer engullirme de un momento a otro.  
 
    No tenía señales de Tyler porque me habían quitado todo cuanto llevaba encima cuando me golpearon la cabeza al forcejear, por lo que tampoco podía pedir ayuda al exterior, solo rezaba porque hubieran comenzado a buscarme y supieran atar cabos para averiguar dónde estaba.  
 
    —Tranquila, Oz. Vamos a salir de aquí, te lo prometo —susurré mientras acariciaba su cabeza.  
 
    La pobre perrita no dejaba de estar asustada, aunque se mostraba muy valiente con sus gruñidos cada vez que algunos de esos dos desalmados se acercaba a mí.  
 
    Oz respondió a mi contacto pegando su cabeza a mi cuerpo, buscando cobijo.  
 
    Mientras le daba muestras de cariño y le hablaba en voz bajita, Sophia me observaba con malicia desde su posición.  
 
    En aquel momento James no estaba en la bodega, pero parecían haber planeado cada detalle de su venganza contra mí y disfrutaban con mi sufrimiento. 
 
    —¿Qué piensas, Alana? ¿Cuánto tiempo pasará antes de que empieces a rogar por tu vida y la de esa bestia? —me preguntó Sophia con una sonrisa retorcida. 
 
    Yo la miré con desprecio e ignoré sus palabras.  
 
    —Tarde o temprano te rendirás y nos darás una respuesta en cuanto a las condiciones que te hemos puesto —me dijo riéndose con crueldad.  
 
    —¿Y tú no te cansas de ser el perrito faldero de James? Eres patética, ¿lo sabías? —contraataqué. 
 
    —¡Cállate! —exclamó malhumorada. 
 
    —Puta loca… —murmuré.  
 
    No tenía la intención de rendirme tan fácilmente, por lo que comencé a observar la bodega de forma minuciosa mientras permanecía allí sentada, en busca de cualquier cosa que pudiera ayudarnos.  
 
    En ese momento, el teléfono de Sophia comenzó a sonar con insistencia. Al mirar la pantalla, la hacker chasqueó la lengua contra el paladar.  
 
    —¿Qué pasa, James? ¿Por qué tardas tanto? —le dijo Sophia al descolgar la llamada con tono impaciente—. Sí, claro que la estoy vigilando.  
 
    James parecía hablarle con urgencia, por lo que Sophia dio algunos pasos hacia unos de los cuartuchos con los que contaba la bodega, así que aproveché para moverme despacio y en silencio.  
 
    Quería comprobar la puerta, si estaba abierta era nuestra oportunidad de salir corriendo.  
 
    —Espera aquí, pequeña —le susurré a Oz antes de llegar hacia la puerta.  
 
    Ella movió la cabeza hacia un lado y obedeció la orden.  
 
    Para mi desgracia, la puerta estaba cerrada con llave y las llaves no estaban puestas, por lo que pensé que o las tenía Sophia en algún bolsillo de su pantalón, o era James quien se las había llevado dejándonos encerradas a las tres.  
 
    Sophia estaba cada vez más inmersa en la llamada con James.  
 
    Parecían discutir detalles sobre la situación y sobre el tiempo en el que tardaría en llegar. 
 
    Quise golpear la puerta de impotencia por no poder abrirla y no encontrar las llaves a simple vista.  
 
    Fue entonces cuando Sophia comenzó a quejarse por hambre. 
 
    —Tengo hambre, James. ¿Cuánto tiempo vas a tardar? —preguntó Sophia de nuevo con impaciencia, volviendo al lugar en el que me había dejado.  
 
    Corrí rápido y en silencio hasta volver a sentarme donde estaba. 
 
    —Está bien, pediré algo a domicilio. 
 
    Esa será mi oportunidad, pensé.  
 
    —Venga, hasta luego.  
 
    Sophia colgó la llamada y ni siquiera reparó en mí.  
 
    —Veamos… —comentó para ella misma, concentrada en la pantalla del móvil—. Hamburguesa, no. Pizza, no. Mmmm, ¡italiano! 
 
    Rodé los ojos hacia arriba mientras sonreía haciendo su estúpido pedido.  
 
    —Tú, mosquita muerta, ¿quieres agua? —me preguntó de forma despectiva.  
 
    Arqueé una ceja. 
 
    —¿Te preocupa mantenerme hidratada? —le pregunté con desdén.  
 
    —A mí me la trae al pairo, querida. Pero, James… ya sabes —hizo un movimiento con la mano.  
 
    —Sí —dije entonces—, y también para Oz. 
 
    Sophia bufó y fue a buscar el agua. 
 
    Fue en ese momento cuando aproveché para levantarme de forma rápida y coger un papel arrugado y un rotulador de color negro que había sobre una de las mesas.  
 
    Escribí unas palabras y guardé aquel papel en mi bolsillo.  
 
    —Cuando venga el repartidor, tienes que ser obediente y buena, ¿me oyes? —le susurré a Oz—. Saldrás de aquí y buscarás a Tyler.  
 
    Cuando pronuncié su nombre, Oz emitió un gemido, ladeando la cabeza y moviendo las orejas.  
 
    Sonreí.  
 
    —Sí, bonita, verás a Tyler enseguida.  
 
    Me dio un lametón en la cara.  
 
    —Pero debes hacerme caso y no querer quedarte conmigo como la última vez.  
 
    Oz se removió, nerviosa, y Sophia llegó hasta nosotras con un vaso de agua para mí y un cuenco para Oz.  
 
    —De  nada —dijo de malos modos.  
 
    —No pienso darte las gracias por tenernos aquí con las necesidades básicas cubiertas —le espeté.  
 
    —Eres insoportable —me dijo—, no sé qué pudo ver James en ti.  
 
    Rodé los ojos hacia arriba.  
 
    —Desde luego, soy más interesante que tú —contesté.  
 
    —Ya, claro, la típica policía que se deja la piel por su trabajo. Bla, bla, bla, ¿qué más? 
 
    Bufé y llamaron a la puerta.  
 
    —Oh, debe ser mi comida.  
 
    Sophia se dio la vuelta, ignorándome, y fue hacia la puerta.  
 
    Me di prisa, sacando el papel de mi bolsillo y colocándolo entre el collar de Oz y su cuerpo.  
 
    —Preparada.  
 
    Oz se puso en tensión.  
 
    Sophia sacó las llaves de su bolsillo, metió la indicada, la giró en la cerradura… 
 
    —Lista. 
 
    Los músculos de Oz, preparados para dar todo de sí y salir corriendo.  
 
    Sophia abrió la puerta.  
 
    —¡Hola! —exclamó.  
 
    —¡Busca a Tyler! —le ordené a Oz, quien acto seguido salió corriendo.  
 
    Mientras la observaba, mi corazón comenzó a latir con fuerza.  
 
    Vamos, pequeña, pensé.  
 
    La adrenalina corría por mis venas. Aquello podía salir muy bien o, de lo contrario, empeorar más las cosas, pero debíamos arriesgarnos.  
 
    No solo estaba luchando por mi propia libertad, sino también por la de Oz.  
 
    Era la única oportunidad que tenía de momento para salir de esa situación y que, al menos la perra, pudiera reunirse con Tyler.  
 
    Si me quería como decía, me debería estar buscando, lo que todavía no entendía era por qué mis compañeros no habían comenzado la operación de rescate para sacarme de allí.  
 
    Oz corrió y se coló entre el hueco que dejaba la puerta y las piernas de Sophia.  
 
    —Buena chica —murmuré para mí, aliviada y contenta de que hubiera podido escapar.  
 
    —¡Eh! —exclamó el repartidor cuando Oz, como un rayo, pasó por su lado.  
 
    —Pero ¿qué? —preguntó Sophia sin entender.  
 
    Echó al repartidor de malas formas, cerró la puerta y me miró, fulminándome con aquellas pupilas llenas de odio.  
 
    —Ya está fuera, no puedes hacer nada —le dije, orgullosa de mi plan.  
 
    —¿Tú estás loca? ¡Maldita sea! 
 
    —Os queda nada y menos para que vuestro plan se venga abajo —le dije poniendo las manos en jarras.  
 
    —¡Esto es culpa de James! ¡Deberíamos haberte atado! 
 
    —Se siente, Sophi, querida —contesté mirándome las uñas con suficiencia.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    Todavía luchaba por procesar todo lo que había ocurrido en las últimas horas.  
 
    La paliza que había recibido a manos de James y sus secuaces me había dejado dolorido y con moratones y heridas, pero mi preocupación por Alana superaba con creces cualquier dolor físico.  
 
    A pesar de haber descubierto por fin aquella información oculta que no podía revelarme y saber que, de algún modo ella estaba entrenada para afrontar ese tipo de situación debido a su trabajo, me seguía sintiendo impotente y abrumado por no saber su paradero.  
 
    Necesitaba encontrarla, costase lo que costase.  
 
    Por suerte, haber recibido la llamada del Comandante informándome de que Oz había llegado a la estación de guardacostas, había calmado un poco mi preocupación en cuanto a mi fiel perrita.  
 
    No sabía qué hubiera sido de mí si la hubiera encontrado en mal estado o esos impresentables le hubieran hecho daño.  
 
    Cuando llegué a mi puesto de trabajo y Oz me vio a lo lejos, su inconfundible ladrido de alegría resonó en el aire.  
 
    Mi corazón dio un vuelco y anduve todo lo rápido que pude hasta ella, mientras corría hacia mí como si hubiéramos estado sin vernos durante años.  
 
    No pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas.  
 
    Sentí que el mundo se me vino encima cuando Alyssa se marchó y me dejó a su cargo, pero Oz había sido capaz de curar aquella herida abierta que amenazaba con supurar por la distancia.  
 
    Oz saltó y lamió mi rostro cuando por fin pudimos estar juntos, como si quisiera asegurarse de que estaba bien, pero a mí lo único que me importaba en ese momento era todo lo contrario: que ella estuviera en perfectas condiciones.  
 
    Sonreí mientras las lágrimas mojaban mi cara y la abracé con fuerza.  
 
    —¡Estás bien! Mi pequeña… ¡Estás bien!  
 
    Oz correteó a mi alrededor y después puso sus patas sobre mis hombros, permitiéndome abrazarla. 
 
    —Dios mío, Oz— susurré junto a su cuello, sintiendo una oleada de gratitud y alivio. Las lágrimas de felicidad no paraban de salir de mis ojos—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Eh?  
 
    Oz ladró y yo me reí. 
 
    No podía hablar, pero su mirada y sus movimientos eran suficientes para contar su historia.  
 
    Había logrado escapar de alguna manera.  
 
    Sentí que nadie sería tan fiel a mí como ella, tan entregada.  
 
    —Ay, Oz… —dijo el Comandante Reynolds, visiblemente emocionado tras contemplar la escena—. Eres una campeona, toda una campeona.  
 
    Le acarició la cabeza y ella se dejó mimar.  
 
    —Tyler, sabemos que no estás pasando por tu mejor momento, pero quiero que sepas que toda la estación estaba contigo en cuanto supimos que Oz había desaparecido.  
 
    Suspiré y me levanté, pues me había agachado para poder abrazar a la perra.  
 
    —En realidad, Comandante, es más complicado que todo eso.  
 
    —¿Cómo? Si podemos ayudarte en algo… 
 
    No lo pensé dos veces y le conté a Reynolds toda la verdad.  
 
    —Comandante, necesito que sepa que Alana no solo era mi novia, sino que también es una agente de policía encubierta que se infiltró en la banda con la que estaba lidiando. 
 
    Reynolds asintió con la cabeza, demostrando que entendía la complejidad de la situación.  
 
    Saber que Alana era una policía infiltrada añadía un nivel adicional de urgencia y peligro a la situación.  
 
    —Entiendo, Tyler. Gracias por sincerarte conmigo. Esto hace que la situación sea aún más crítica, pero también significa que tenemos recursos y contactos adicionales a los que podemos recurrir para ayudar en el rescate. Vamos a hacer todo lo posible por traerla de vuelta.  
 
    Asentí, agradecido por sus palabras, y cogí a Oz por el collar.  
 
    Fue entonces cuando noté algo extraño entre los dedos.  
 
    Aquel papel enrollado en el collar que había pasado inadvertido para mí en un primer momento.  
 
    Lo cogí, lo desenrrollé y leí lo que ponía.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Reynolds con curiosidad.  
 
    Reconocí al instante aquella dirección, Alana me la había confiado tiempo atrás.  
 
    Mi corazón latió con fuerza.  
 
    —Comandante, es la dirección del último punto franco de la banda. Es la letra de Alana. ¡Está allí! Oz tenía la respuesta. ¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes?  
 
    —Me pondré en contacto con la policía —dijo entonces Reynolds, dispuesto a ayudarme.  
 
    —Pero… 
 
    —¡Ve, chico! ¡Alana está allí! 
 
    —Sí, señor —dije casi sin aliento.  
 
    Miré entonces a Oz. Habíamos pasado muchos momentos juntos, pero ahora teníamos por delante una aventura, y estábamos listos para enfrentarnos a aquel desafío final y reunirnos con la persona que más queríamos.  
 
    Que Oz hubiera venido con aquel mensaje solo significaba una cosa: Alana estaba viva y había ayudado a Oz a salir de allí para que pudiera buscarme.  
 
    La esperanza me llenó el corazón y emprendí el camino hacia la bodega abandonada.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    La noche envolvía el lugar en una oscuridad inquietante.  
 
    Las luces de los coches patrulla de la policía parpadeaban, creando destellos intermitentes que rompían la quietud de la calle.  
 
    El silencio era tenso, y solo era interrumpido por el susurro del viento.  
 
    El equipo de policía estaba reunido en un semicírculo alrededor de la bodega abandonada cuando llegué allí junto a Oz.  
 
    Los oficiales se movían con sigilo, preparándose para la entrada y la respiración agitada de algunos se podía escuchar a pesar de los esfuerzos por mantener la calma.  
 
    El detective Morales estaba al frente del grupo con expresión seria y decidida y los agentes iban equipados con chalecos antibalas y armas en la mano, listos para enfrentar cualquier desafío que se presentara.  
 
    Sus rostros reflejaban la determinación de traer de vuelta a Alana sana y salva.  
 
    La calle estaba acordonada y los curiosos vecinos observaban desde sus ventanas, preguntándose qué estaba sucediendo.  
 
    El negociador estaba preparado con un megáfono, listo para establecer una comunicación con James Carter y Sophia dentro de la bodega.  
 
    Se mantenía en posición, esperando el momento adecuado para comenzar las negociaciones.  
 
    Los minutos se alargaban y la tensión aumentaba a medida que se acercaba la hora de la entrada en caso de que fuera necesario.  
 
    El ruido de las radios de policía se escuchaba ocasionalmente, mientras los agentes confirmaban su posición y el estado de preparación. 
 
    Finalmente, el detective Morales dio la orden y el negociador llamó la atención de James, exigiendo su rendición pacífica y la liberación de Alana.  
 
    Fue entonces cuando Carter se asomó a la ventana y no pude evitar tensar la mandíbula.  
 
    Oz gruñó a mi lado.  
 
    La respuesta de James fue una risa burlona y una amenaza velada.  
 
    —Sabía que vendríais —dijo—. Tenéis cinco minutos para marcharos antes de que tome medidas.  
 
    Aquella cuenta atrás improvisada había comenzado, y cada segundo parecía una eternidad.  
 
    Noté mi corazón trotar de anticipación cuando el detective Morales se acercó a mí, que quería estar todo lo cerca posible de la acción.  
 
    —Si hay que entrar —dije tras tragar saliva—, quiero ir. 
 
    Oz, que se encontraba a mi lado con los músculos de todo su cuerpo tensos, parecía entender la gravedad de la situación. 
 
    Sus ojos reflejaban la misma preocupación que yo sentía en mi interior, manteniéndose alerta, como si estuviera lista para saltar en cualquier momento.  
 
    El detective me miró durante algunos instantes, quizá evaluando mi solicitud.  
 
    Sabía que podía ser valioso, pero también entendía los riesgos que implicaba.  
 
    —Sé que estás preocupado —me dijo—, pero la operación es extremadamente delicada. No puedo arriesgarme, deja que nuestro equipo haga su trabajo, prometemos que la sacaremos de ahí.  
 
    Mantuve la mirada fija en la entrada de la bodega mientras le escuchaba, donde los agentes se estaban preparando para entrar en cualquier momento.  
 
    La noche estaba cargada de incertidumbre y yo no sabía ni dónde meterme.  
 
    —¿Tengo que recordarle que yo también pertenezco a las fuerzas del Estado? —le pregunté seriamente.  
 
    —Tu motivo es personal —me recordó él.  
 
    —Precisamente por eso —dije yo con acritud.  
 
    El detective pareció sopesarlo algunos momentos más.  
 
    Finalmente, ordenó al equipo: 
 
    —¡Muy bien! ¡Entramos! 
 
    —¿Entonces? —pregunté. 
 
    —Ponte un chaleco. Ahora.  
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Alana 
 
      
 
      
 
    La bodega parecía un calabozo oscuro y lúgubre donde el tiempo se estiraba hasta la agonía.  
 
    Los latidos de mi corazón resonaban en mis oídos como el tic-tac de un reloj en cuenta regresiva hacia la incertidumbre.  
 
    Los minutos se deslizaban con una lentitud exasperante desde que Oz había conseguido escapar y James había regresado.  
 
    Se había puesto como una furia con Sophia por haber permitido aquello, y eso no mejoraba la situación.  
 
    Cada pequeño ruido, desde el goteo del agua en algún rincón desconocido hasta el zumbido lejano de una mosca, le hacía saltar de nervios.  
 
    Yo me limité a esperar, escuchando atentamente cualquier cosa que proviniera del exterior.  
 
    Solo era cuestión de tiempo, y no paré de repetirme a mí misma esas palabras como si de un mantra se tratara, a pesar de que la incertidumbre era una presión constante en mi pecho.  
 
    De repente, como un rayo de esperanza en la penumbra, llegaron los sonidos de las sirenas, aullando en crescendo mientras parecían acercarse al lugar a toda velocidad.  
 
    Un coro de frenazos y motores rugientes perforó el aire viciado de la bodega, haciendo que me pusiera en pie por la inercia.  
 
    —Ni se te ocurra moverte —me advirtió James.  
 
    Asentí con la cabeza, haciéndole caso.  
 
    ¿Serían mis compañeros? ¿Habría resultado mi plan y Oz había llegado hasta Tyler?  
 
    ¿Estaría él bien?  
 
    Mi corazón latía con la fuerza de un martillo, mezclando ansiedad y esperanza.  
 
    James se asomó a la ventana. 
 
    –¡Esto es por tu puta culpa! —le gritó a Sophia tras comprobar que pronto no tendrían escapatoria.  
 
    —Lo siento —lloriqueó Sophia—, esa perra del demonio salió corriendo, ya te lo he dicho.  
 
    —¡Cállate! ¡Cállate, porque me alteras! 
 
    El negociador intentó hablar con James, pero él solo les dio cinco minutos antes de que pudiera hacer cualquier cosa.  
 
    Mi vida estaba en peligro, y admito que no estaba preparada para aquel final.  
 
    No me lo merecía.  
 
    No merecía terminar así después de haberme jugado el tipo en aquella misión.  
 
    Entonces, más pronto que tarde, la puerta de la bodega se abrió de golpe, inundando el lugar con una oleada de luz que me cegó de forma momentánea. 
 
    El foco de las linternas de mis compañeros destellaba en la entrada, moviéndose frenéticamente mientras iluminaba cada rincón oscuro del lugar. 
 
    La voz del detective Morales, firme y autoritaria, cortó el aire cargado de tensión.  
 
    —¡Policía! ¡Salgan con las manos en alto! 
 
    La adrenalina recorrió mi cuerpo como un relámpago, dejándome paralizada.  
 
    La ayuda finalmente estaba allí, pero ¿y si James y Sophia reaccionaban con violencia? ¿Y si ponían en peligro mi propia vida o la de algún compañero? 
 
    La respuesta de James fue desafiante, llena de orgullo herido, la cual resonó en el espacio.  
 
    —No nos rendiremos tan fácilmente, detective. 
 
    El ambiente en la bodega se volvió casi insoportable. 
 
    Cada uno de mis músculos estaba tenso como un resorte y mi mente corría a mil por hora, evaluando cada posible escenario, preparándome para lo que vendría a continuación.  
 
    Los pasos de los agentes retumbaron en el suelo, cada uno de ellos como si fuera un eco y la voz del detective, ahora más cercana, parecía la única certeza en medio de la confusión. 
 
    —¡He dicho que suelten las armas y muestren sus manos! 
 
    La entrada de la policía había sido como un torbellino, pero James, terco y desesperado, no parecía estar dispuesto a rendirse sin pelear.  
 
    A medida que los agentes se acercaban, pude ver el brillo metálico del arma en su mano temblorosa.  
 
    Su mirada se encontró con la mía y en ese instante el tiempo pareció detenerse, pues el arma pasó de apuntar el suelo, a apuntarme directamente a mí.  
 
    Me quedé inmóvil, sabiendo como buena policía que no era buena idea revolverme, no de momento.  
 
    —¡No deis ni un paso más! —gritó James con una mezcla de rabia y desesperación.  
 
    El detective Morales y los otros agentes se detuvieron en seco, sus armas listas pero sin disparar.  
 
    La bodega se llenó de un silencio asfixiante, tan solo dejándose escuchar mi agitada respiración, esperando con las manos en alto y observando a James detenidamente.  
 
    Fue entonces cuando escuché un gruñido bajo y pude ver a Oz, sus ojos fijos en James y su postura lista para actuar en mi defensa.  
 
    Busqué a Tyler, y encontrar su mirada azul en medio de todo aquel caos, calmó en parte mi sistema.  
 
    Él permanecía detrás de mis compañeros, sujetando a Oz y tenso como una cuerda.  
 
    También llevaba chaleco antibalas, pero su mejor arma era su valentía.  
 
    Aquel hombre estaba loco por mí, entonces lo supe.  
 
    —James, esto no va a terminar bien para ti. Baja el arma y ríndete. Tienes a la policía rodeándote— dijo el detective intentando  mantener la calma, pero con firmeza. 
 
    Carter parecía atrapado en una encrucijada, oscilando su mirada entre mis ojos y los agentes de la ley.  
 
    Sophia aguardaba detrás, con las manos en alto y desarmada.  
 
    Pero James se sentía acorralado, sabía que su desesperación le había llevado a un punto de no retorno.  
 
    —¿Sí? No me vais a arrestar vivo —dijo con un destello de locura en sus ojos.  
 
    En ese momento sentí un nudo en el estómago. Sabía que no bromeaba, era peligroso y estaba dispuesto a todo para escapar de la justicia.  
 
    Oz, como si hubiera entendido la gravedad de la situación, comenzó a ladrar con fuerza, dando una advertencia clara a James de que se mantuviera alejado de mí.  
 
    Su lealtad era innegable, y solo recé para que todo saliera bien y pudiera volver a abrazarla. 
 
    Tyler y yo compartimos una mirada.  
 
    —Aguanta —leí en sus labios.  
 
    Asentí levemente con la cabeza y volví a mirar a James.  
 
    El detective Morales dio un paso adelante y la mano con la que James sujetaba la pistola tembló.  
 
    La tensión en la bodega era insufrible, todos sabíamos que estábamos al borde de un enfrentamiento potencialmente mortal. 
 
    Mi vida pendía de un hilo, pero me mantuve inmóvil a pesar de que me temblaba todo el cuerpo.  
 
    Era una profesional y lo estaba demostrando.  
 
    —James, piénsalo con calma. Rendirte es la única opción sensata que tienes ahora —insistió el detective, tratando de apaciguar la situación.  
 
    Sophia, que se había dejado esposar y estaba rodeada por los agentes, parecía resignada y no mostraba signos de querer resistirse más.  
 
    Su rostro reflejaba la derrota.  
 
    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, James bajó lentamente el arma, dejando así de apuntarme, y la dejó caer al suelo.  
 
    Un suspiro colectivo de alivio se apoderó de la bodega. 
 
    El detective se acercó a mí, me dio un apretón cariñoso en el brazo y me tendió unas esposas.  
 
    —La victoria es tuya —me dijo—. Termina.  
 
    Aplaqué el temblor de mis manos no sé ni cómo, y esposé a James, quien no osó resistirse más.  
 
    —Siento que lo nuestro no funcionara —me dijo jocoso.  
 
    —Que te jodan, Carter —espeté mientras apretaba las esposas.  
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Tyler 
 
      
 
      
 
    El tenso aire de la bodega quedó atrás cuando emergimos al exterior.  
 
    La frescura de la noche nos llenó los pulmones y sentí que la tranquilidad me invadía.  
 
    El detective Morales había guiado con rapidez a Alana al exterior, donde una ambulancia esperaba fuera, por si hubiera habido posibles heridos.  
 
    Oz y yo nos quedamos rezagados, observando cómo Morales llevaba a Alana hacia el vehículo sanitario, seguramente para comprobar que estaba bien y monitorear sus niveles de azúcar. 
 
    James Carter y Sophia ya se encontraban dentro de los vehículos policiales. 
 
    Todo había terminado. 
 
    Oz, alegre y ansiosa por acercarse a Alana, esperó hasta que le di la orden de poder hacerlo mientras la atendían. 
 
    Cuando todo estuvo en orden, Alana buscó mi mirada entre las personas que todavía había congregadas a las puertas de aquella maldita bodega.  
 
    Mi corazón latió con fuerza, aliviado porque todo hubiera salido bien.  
 
    Entonces Alana corrió hacia mí, dejando que lágrimas de alivio y felicidad se derramaran por sus mejillas.  
 
    La recibí entre mis brazos con fuerza, no pensaba soltarla nunca más.  
 
    —Ya está. Estás a salvo. Estás a salvo, cariño —murmuré con la voz llena de emoción mientras estrechaba su cuerpo entre mis brazos, pegándolo al mío.  
 
    —Pensé que nunca volvería a verte —susurró ella con la voz quebrada por la emoción.  
 
    Nos separamos lo suficiente como para poder mirarnos a los ojos.  
 
    Recorrí con los míos cada rasgo de su rostro, asegurándome de que realmente estaba allí, delante de mí, sana y salva.  
 
    Sus ojos brillaban con gratitud y amor.  
 
    —No he dejado de buscarte. —Acaricié su mejilla con ternura antes de inclinarme y besar sus labios con alivio y amor.  
 
    Aquel beso fue un bálsamo para los dos, una confirmación de que habíamos superado juntos una prueba desgarradora.  
 
    Sabía que teníamos un largo camino por delante para sanar errores y curar heridas, pero estaba convencido de que juntos seríamos invencibles.  
 
    Oz, feliz de estar reunida junto a mí y junto a Alana, saltó a nuestro alrededor reclamando atención y ladrando de alegría.  
 
    Era un recordatorio constante de que la lealtad y el amor incondicional era todo lo que necesitábamos para ser felices.  
 
    Ambos soltamos una carcajada y nos agachamos para que pudiera darnos unos lametones.  
 
    —Te quiero, Alana —susurré apretándola contra mi pecho—, no pienso dejarte ir jamás.  
 
    Alana, quien en ese momento acariciaba la cabeza de Oz, murmuró con ternura:  
 
    —Sois todo lo que necesito. Siempre contigo, Tyler.  
 
    Nos besamos de nuevo y Oz dio un lametón a aquel beso que marcaría el principio del resto de nuestra vida, haciéndonos reír.  
 
    Así, en medio de la noche, bajo el manto de estrellas que comenzaban a salir en el cielo de Nueva York, nos dimos cuenta de que habíamos superado la oscuridad juntos, y solo nos quedaba caminar hacia la luz de un nuevo comienzo, más fuertes que nunca.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   



 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
    Bajo el cálido abrazo de un atardecer dorado, las vidas entrelazadas de Alana y Tyler continuaron su evolución, tejidas en un tapiz complejo y bonito al tiempo.  
 
    Estaban llenos de esperanza, renovación y amor.  
 
    Después de enfrentar todas las sombras que se habían estado cerniendo sobre ellos, encontraron una nueva luz en su relación.  
 
    Hablaron abierta y sinceramente sobre sus miedos, inseguridades y deseos más profundos largo y tendido.  
 
    Aclararon el malentendido de aquel beso en la mejilla de James Carter a la policía, como también del error que cometió Tyler al besar a Alyssa sintiéndose traicionado.  
 
    A través de esas conversaciones y mucho trabajo personal, fortalecieron su vínculo y reforzaron la confianza el uno en el otro. 
 
    Cada día juntos era una celebración de su amor y un recordatorio de la fuerza del perdón y la empatía.  
 
    Su relación se transformó en un refugio contra las tormentas del mundo exterior.  
 
    Así, siguiendo Tyler trabajando en la estación de Guardacostas y Alana en la comisaría de policía, a medida que sanaban las heridas, también creció su conexión con sus seres queridos. 
 
    Tyler y su padre, tras aquel tiempo de distancia emocional, finalmente encontraron un terreno común.  
 
    Fueron conversaciones difíciles, pero necesarias, las cuales permitieron que padre e hijo terminaran de sanar heridas pasadas y forjaran un nuevo capítulo en su relación.  
 
    Alana recibió una disculpa por parte de Mika y crearon un vínculo muy bonito, como familia que eran. 
 
    Mika, en su incansable trabajo como fotógrafa, completó su reportaje en las calles de Nueva York, arrojando luz sobre las realidades ocultas de la ciudad.  
 
    ¡Y fue un éxito! 
 
    Cada página escrita y cada imagen capturada fueron testimonios de su fuerza y perseverancia por contar historias.  
 
    Su trabajo no solo inspiró un cambio en la comunidad, sino que también le brindó la satisfacción de saber que podía marcar la diferencia en el mundo.  
 
    Charly siguió trabajando en la tienda de discos, llegando incluso a comprarla cuando su propietario quiso hacer un traspaso. Su vida era la música, y no encontraba mejor forma de aprovechar aquello que dedicándose a cuidarla de la mejor manera que sabía.  
 
    Alyssa continuó su búsqueda en tierras lejanas, recorriendo el mundo. Su canal de Youtube cada vez tenía más seguidores y con cada vídeo recordaba a su audiencia la belleza y la diversidad del mundo que nos rodea.  
 
    Nunca olvidó a Tyler, pero sí comenzó a recordarlo como ese amor que pudo ser tan precioso como imposible.  
 
    James Carter y el resto de la banda, tras pasar a disposición judicial, cumplieron su condena por el tráfico de drogas. 
 
    Oz, la fiel compañera de  Tyler y Alana, siempre estaba presente. Su lealtad inquebrantable no solo recordaba la importancia del amor incondicional, sino que también llenaba el hogar de la feliz pareja, en el apartamento de Battery Park City, con alegría y risas.  
 
    Así, los tres protagonistas de esta historia, pasaron mucho tiempo caminando juntos por la orilla del Hudson, disfrutando de las luces centelleantes de la ciudad, sintiendo que el futuro parecía lleno de promesas y posibilidades.  
 
    El amor, con su poder de sanación, se había convertido en el faro que los guiaba a través de la oscuridad y la respuesta a todas sus preguntas.  
 
    Y en ese amor, encontraron su hogar.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Y ahora un poquito de… 
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    Prólogo
  
 
    
  
 
    La vida era un juego de equilibrios, y yo, Alba, siempre intentaba mantener un pie en la realidad y el otro en el mundo de las posibilidades. Aunque debo confesar que había ocasiones en las que el azar parecía tomar atajos y colisionar con mi 
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    Querido destino, ¡no me gusta mi vecino! 
 
    Natalia Olmedo 
 
    
  
 
    existencia, haciendo que me cuestionara si el universo tenía un sentido del humor retorcido. 
 
    Era una escéptica de lo místico, ya sabes, ese mundo de señoras con bolas de cristal y rituales en cada fase lunar, pues mi puesto de trabajo en una importante agencia de publicidad de Madrid, y no me dejaba tiempo para leer los posos del café o buscar señales en las nubes. 
 
    No obstante, a pesar de mi escepticismo, debo admitir que hubo momentos en los que las coincidencias sacudieron mi realidad y desafiaron mi raciocinio. 
 
    Tanto, que llegué a cuestionarme muchas cosas. 
 
    El Universo hizo sus propias travesuras y me metió de lleno en situaciones absurdas, como si alguien en todo lo alto estuviera arrojando dados cósmicos solo para ver cómo reaccionaba. 
 
    No es que mi vida estuviera llena de desgracias perpetuas, pero en ocasiones todo se alineó de una manera tan extraña, que hizo que me cuestionara si había algo más que meras casualidades. 
 
    Ese conjunto de planetas, estrellas y meteoritos no hacía más que guiñarme el ojo y susurrarme: ¡Sorpresa, aquí tienes un desafío!. 
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    Querido destino, ¡no me gusta mi vecino! 
 
    Natalia Olmedo 
 
    
  
 
    Así que, querido lector, prepárate para adentrarte en un mundo en el que la fortuna y el infortunio se entrelazan en un baile caótico y a veces desconcertante. 
 
    Haré un repasito de las situaciones más absurdas que el destino tenía reservadas para mí, porque no necesitaba leer las líneas de mi mano para saber que la vida tenía sus propias cartas bajo la manga y estoy aquí para compartirlas contigo. 
 
    ¿Estás ready? ¡Te doy la bienvenida a mi vida! 
 
    
  
 
    

  

 
   
   
 1
El amuleto del metro 
 
      
 
      
 
    Toda esta ida de olla en la que se convirtió mi vida desde un tiempo a esta parte, comenzó un día cualquiera. Salía del trabajo con la mente hecha trizas de tanto pensar y con un hambre feroz.  
 
    Trabajaba en una agencia de publicidad en el centro de Madrid, en el departamento de marketing, concretamente.  
 
    Y, en serio, aquel día estaba deseando llegar a mi casa.  
 
    Mi vida era perfecta, ¿sabes? O eso creía yo, porque había cumplido exactamente las expectativas de todo el mundo.  
 
    Mis padres, mis jefes, mi novio y su santa madre.  
 
    En mis expectativas no pensaba, ¡es que no me daba tiempo!  
 
    Así que, bueno, estaba felizmente ennoviada con Héctor, el chico perfecto.  
 
    Ya sabes, cara de empotrador, sensible, culto, inteligente y una buena tranca para satisfacerme bajo las sábanas.  
 
    Tenía trabajo estable, un apartamento que compartía con Héctor en Príncipe Pío, y un coche familiar recién compradito guardado en el garaje, porque para moverme por la ciudad lo hacía en transporte público.  
 
    Así que, aquel día allí estaba yo, en medio del caos del metro, agarrada a una barra que se movía más que la dentadura postiza de mi abuela Fina cuando comía.  
 
    Observé mi alrededor pensando en la cantidad de gente que utilizaba ese transporte cada día y, por ende, que habría tocado la barra que estaba tocando yo en aquel momento.  
 
    Hice una mueca de asco y posé la mirada en el suelo. El covid había hecho mucho daño. 
 
    Fue entonces cuando lo vi: un destello en medio del vagón. Entrecerré los ojos, observando aquel brillo resplandeciente.  
 
    ¿Sería mi oportunidad de ganar algo más que dolor de pies?   
 
    Me agaché con la elegancia de un elefante en una sala de ballet, es decir, ninguna, y recogí el objeto brillante que había capturado mi atención.  
 
    Se trataba de un amuleto peculiar, pues tenía forma de media luna y estaba lleno de piedras que deslumbraban como los dientes de una estrella del pop.  
 
    Lo sostuve algunos segundos entre mis manos y sentí una sensación extraña, algo parecido a un escalofrío de energía recorriendo mi espina dorsal.  
 
    No obstante, una voz desconocida rompió aquel momento al hablarme desde su asiento.  
 
    —Ese amuleto da buena suerte, ¿sabes? —dijo con una sonrisa que parecía ocultar más secretos que la caja fuerte de un multimillonario.  
 
    Reparé entonces en la dueña de la voz, una señora que parecía la versión moderna de la Pitonisa de Delfos.  
 
    Yo, con mi escepticismo en la mano a pesar de la sensación que había sentido al cogerlo, le lancé una mirada interrogante. ¿Cómo podía saber el significado de ese objeto random que había encontrado tirado en el suelo?  
 
    Pero la señora, como si supiera leer mis pensamientos, algo que me dio un poquito de canguelo, me contó una historia fascinante sobre el amuleto, el cual había sido forjado por una tribu ancestral experta en cambiar el rumbo de las cosas con un parpadeo cósmico. Se suponía que aquel colgante tenía el poder de atraer la buena fortuna y alejar la mala suerte.  
 
    Entendí que tenerlo era como llevar una antena de señales positivas pegada al cuello o algo parecido.  
 
    Mientras escuchaba su relato, mi cerebro luchaba entre el escepticismo y el deseo de creer.  
 
    Mi cerebrito de publicista se debatía en dos en aquel instante.  
 
    Una parte, la racional, me gritaba: ¡Superstición!  
 
    Y la otra, esa donde la magia se hacía un huequito, me dijo: ¡Pruébalo, Alba, pruébalo! 
 
    Entonces la señora concluyó el relato y me miró con complicidad.  
 
    —Tómalo, cielo. Abraza la magia del Universo y deja que la suerte te envuelva como un abrazo apretado.  
 
    «¿Que abrace qué?», pensé.  
 
    Sonreí débilmente y miré el amuleto en mis manos que, después de aquella presentación que había hecho la señora, parecía más brillante y encantador que un unicornio de discoteca.  
 
    Reconozco que lo guardé en mi bolso dispuesta a darle una oportunidad, pero mientras salía del vagón, eché una última mirada a la señora que había aparecido como una especie de hada madrina del metro. Ella me sonrió como si supiera algo que yo no sabía, y reconozco que me dio miedito. 
 
    Tras sopesar varias veces si quedarme con él o no, finalmente, de camino a casa, lo tiré en el contenedor de la esquina de mi calle. 
 
    ¿Qué sabía nadie? Quizá ese amuleto era mi billete de primera clase al tren de la buena suerte.  
 
    O tal vez solo era un colgante bonito para lucir en las fiestas.  
 
    Lo hecho, hecho estaba.  
 
    Y no veas cómo la cagué aquel día.  
 
    

  

 
   
     2
Travesuras del destino en la oficina 
 
      
 
    ¿Has oído alguna vez esa frase de: todo lo malo viene junto?  
 
    Bien.  
 
    Fui la protagonista principal de todas y cada una de las palabras que la conforman.  
 
    El Universo se las vio conmigo y yo apenas me di cuenta, porque tuvo un don especial para atraer el caos y convertir mi rutina laboral en un espectáculo circense.  
 
    La diversión comenzó con una mañana en la que mi taza de café decidió traicionarme. Justo cuando estaba a punto de dar el primer sorbo revitalizador, el asa se rompió en mis manos y el café, en estado de ebullición, se derramó por toda mi ropa y el informe que había sobre la mesa.  
 
    Casi pude escucharle decir a Cloti con una sonrisa burlona: ¡Jódete!, hoy no te va a acompañar el poder de la cafeína.  
 
    Te estarás preguntando quién es Cloti, y yo te voy a dar la respuesta. 
 
    Clotilde Saez es la persona más odiosa sobre la faz de la tierra y mi archienemiga en la agencia de publicidad. Una mente brillante acompañada de un corazón negro, como la mayoría de los psicópatas. Sus padres debieron anteponerse a su futuro como ser humano en la sociedad vengándose con el nombrecito que le pusieron al nacer. Aunque no es de extrañar, pues tiene las cejas anchas como si se las hubieran perfilado con un rotulador Edding 1200 y parece la mismísima hija de Belcebú. Siempre parece estar enfadada, debe costar gesticular la frente con tanto pelo.  
 
    Me odia desde el minuto uno que puse un pie en la oficina, es un hecho. Le fastidia hasta que yo tenga un nombre más bonito, además de que consiga más campañas publicitarias, pero lo segundo solo es mérito mío.  
 
    Cogí un clínex del paquete de pañuelos desechables que había a mi izquierda y di pequeños golpecitos sobre el informe que ya parecía empezar a deshacerse delante de mis ojos.  
 
    Ataquito en tres, dos… 
 
    —Alba, necesito los informes para la reunión de las diez. ¿Dónde están?  
 
    El gruñido del señor Martínez, mi jefe, hizo que diera un respingo sobre mí misma cuando apareció en escena.  
 
    Su mirada era severa y el porte autoritario. 
 
    —Señor Martínez, disculpe, he tenido un pequeño percance con el café —tartamudeé con las manos llenas del líquido marrón y chorreando gotitas sobre ese informe que, quisiera yo reconocerlo o no, ya estaba muerto—, pero estoy trabajando en ello.  
 
    Pinté una sonrisa forzada en mis labios, muerta de nervios, tratando de ganar tiempo mientras buscaba desesperadamente una solución.  
 
    El señor Martínez iba a responderme, pero me quedé sin saber el qué, porque la situación empeoró cuando David, mi compañero de trabajo, decidió hacer de las suyas. Siempre había tenido una habilidad especial para perder los documentos importantes y ese día no fue la excepción.  
 
    —Alba, ¿has visto el informe mensual? Lo tenía en mi escritorio y ahora ha desaparecido. Es como si se lo hubiera tragado la tierra, no entiendo nada —dijo con una mezcla de incredulidad y resignación. 
 
    Lo miré mientras ocupaba mis manos en seguir secando el café de mi escritorio.  
 
    —Eh… no te preocupes, David. Seguro que está en algún rincón oscuro de la oficina, jugando al escondite. —Hice una mueca al tiempo que formaba una bola con todos los pañuelos manchados de café, observando de reojo cómo el señor Martínez se marchaba de allí tras resoplar—. Voy a buscarlo y lo encontraremos en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Traté por todos los medios de mantener la calma mientras mi mente maquinaba una estrategia de búsqueda.  
 
    Y así, entre tazas rotas, informes desaparecidos o ahogados en café, Clotildes en acción, y el temor de que el señor Martínez estallara en ira, pasé el primer día de lo que se convirtió en una pesadilla.  
 
    Aquel día logré encontrar el documento perdido junto a David y volví a imprimir el informe que necesitaba para la reunión de las diez el señor Martínez, así que tuve la suerte de que mi jefe no montara en cólera.  
 
    —Bueno, has salido airosa de la situación —comentó Héctor cuando, mientras cenábamos, le conté todo lo acontecido durante el día.  
 
    Moví la cabeza de un lado a otro intentando pensar en sus palabras y sacar el lado bueno de aquello. 
 
    —Sí, claro. Como siempre —contesté.  
 
    —Como siempre, porque mi chica es la mejor. —Me dio un beso en la mejilla y siguió partiendo su filete.  
 
    ¿Era la mejor? En aquel momento el cielo tronó y no tardó en comenzar a llover. 
 
    Bueno, no desempeñaba nada mal mi trabajo.  
 
    Las campañas publicitarias eran mi pasión, me encantaba preparar el eslogan y hacer que el cliente captara el mensaje que lanzábamos en la empresa mediante el producto.  
 
    Me gustaba mucho mi trabajo, era para lo que había estudiado y, a mis treinta años, me sentía muy orgullosa de mí misma y de la vida que tenía.  
 
    Me recogí el largo cabello castaño en una coleta alta tras dejar el tenedor sobre la servilleta, y seguí dando cuenta de mi ensalada de canónigos que tenía por cena aquella noche.  
 
    No obstante, aquella racha acababa de empezar, y al día siguiente me tocó volver a ser resolutiva y, dio la casualidad, de que era uno de esos días en los que solamente tenía un objetivo en la vida: llegar a tiempo a una de las presentaciones más importantes del año. Había pensado en un eslogan muy sororo para una conocida marca de productos de higiene femenina, en concreto para unos nuevos tampones que conseguían neutralizar el olor hasta el punto de convertir tu flora vaginal en un disco olor marino de Pato WC. Pero no era la única competidora por conseguir la cuenta de Lasonia, Cloti y su equipo también harían su presentación a los clientes aquel día, aunque estaba segura de que ganaría yo la partida.  
 
    Me levanté con entusiasmo y me preparé con esmero, asegurándome de que mi mejor traje estuviera impecable y mi cabello en su punto.  
 
    Maquillaje sutil pero efectivo, en tonos tierra combinando a la perfección con el traje color salmón new season de Stradivarius. Zapatos nude a juego con el bolso.  
 
    Estupenda de la muerte y con el pendrive de la presentación en mano, salí de casa a comerme el mundo y a meterme en el bolsillo a los señores de Lasonia.  
 
    No obstante, la desgracia puede ser una compañera de oficina y de vida muy persistente.  
 
    Justo cuando salía de casa, un autobús se llevó por delante a un chaval en patinete, generando el caos y obligándome a socorrerlo y acompañarlo mientras venía la ambulancia. Por suerte estaba consciente y no presentaba heridas graves. Cuando los sanitarios lo subieron de aquella manera al vehículo sanitario y me liberé para ir a coger el metro, me di cuenta que sí o sí iba a llegar tarde.   
 
    —-Me cago en mi vida… —rezongué a punto de llorar.  
 
    Miré al cielo con resignación, pues el destino se burlaba de mí una vez más y del pobre chico del patinete. 
 
    Claro, aquellos momentos que perdí maldiciendo al azar fueron cruciales, pues llegué aún más tarde al metro que cogía cada mañana y, por ende, un poquito más también al trabajo.  
 
    La presentación estaba en pleno apogeo cuando hice acto de presencia y todos los ojos se posaron en mí mientras intentaba encontrar un lugar vacío en el que sentarme.  
 
    ¡Anda! 
 
    ¿La única silla disponible?  
 
    Efectivamente, justo al lado de mi jefe.  
 
    Tócate el chocho, Mari Carmen, pensé muy acorde con la presentación tamponil de aquel día, intentando encontrar una explicación a por qué de pronto me sentía el ser más desgraciado del planeta.  
 
    —¿Podrías explicarnos por qué llegas tarde? Te hemos esperado, pero la presentación debía comenzar —dijo el señor Martínez con una mezcla de frustración y sarcasmo. 
 
    —Lo siento mucho, señor Martínez —dije intentando controlar la bola de nervios que tenía apostada en la garganta—, un accidente sorpresa en el camino. —Forcé una sonrisa torpe mientras me sentaba, sintiendo cómo las miradas de mis compañeros me juzgaban en silencio.  
 
    La presentación continuó, pero mi mala racha no estaba dispuesta a abandonarme. 
 
    Cloti presentaba su proyecto, por lo que saqué una libreta y un bolígrafo para dibujarla como un caricaturista en un juicio en California, con sus pobladas cejas en todo su esplendor. Me encantaba hacerlo, guardaba miles de dibujos ridículos de mi odiosa compañera en el cajón de mi mesa como un trofeo por las cuentas de clientes que le ganaba.  
 
    En un intento desesperado por darle más énfasis a sus cejotas, mi bolígrafo decidió explotar y soltar un estallido de tinta azul, manchando la libreta y mis manos con aquel color que no se parecía en nada a la seriedad que pretendía transmitir a pesar de lo que estaba haciendo en mi libreta. El Karma se presenta inesperadamente para darte una lección, no lo olvides nunca. 
 
    —Alba, tu boli… —La compañera que tenía al lado señaló el objeto manchado de tinta azul mientras miraba el dibujo horrendo de Cloti, en el cual se le reconocía perfectamente, aunque no era muy ducha en ilustración, con los ojos como platos. 
 
    Hube de contener las ganas de llorar por la impotencia, pero cada vez me resultaba más difícil. 
 
    Algunos compañeros se rieron disimuladamente, y el tiempo pasó hasta que la presentación de Cloti terminó.  
 
    Miré a los clientes, a los que, por su expresión, ni el eslogan ni el anuncio que había presentado les había convencido. Eso me devolvió un poco la confianza en mí misma a pesar de llevar las manos teñidas de azul simulando dos guantes de vinilo.  
 
    No obstante, el clímax de mi día de desdichas estaba reservado para minutos más tarde.  
 
    Empecé a hablar con seguridad, presentando aspectos fundamentales para empatizar con el público femenino a la hora de venderles un trozo de algodón gigante y compacto para introducirse en el mejillón. No dije esa palabra, obviamente, pero es para que me entendáis.  
 
    —El eslogan sería: ¡Fluye con humor y sin drama! Ni Chuck Norris podrá detenerte. 
 
    Los clientes aplaudieron satisfechos. 
 
    Sé que lo de utilizar al señor Norris era arriesgado, pero los mejores eslóganes son los que calan para bien o mal en la gente.  
 
    —El señor Martínez nos ha dicho que ha preparado un preanuncio y nos gustaría verlo —dijo uno de los hombres de Lasonia, y yo muy orgullosa, le di el pendrive a David para que pusiera en marcha el proyector. 
 
    —Así es, me gusta trabajar con lo audiovisual para que los clientes se hagan una idea más real de lo que vamos a presentar en los principales canales de televisión. 
 
    Sentí la mirada de Cloti sobre mí y soltó un gruñido casi imperceptible para el resto, pero completamente reconocible para mis oídos. Estaba hecha a sus desprecios.  
 
    —Adelante, David, dale al play —ordenó el señor Martínez con una sonrisa de satisfacción, la misma que ponía siempre que me ganaba a los clientes con mi buen hacer.  
 
    Tengo que decir que lo que viene a continuación, no es algo de lo que me sienta orgullosa y que ningún animal vivo sufrió ningún daño.  
 
    Yo, con las manos entrelazadas y una estúpida sonrisa en la cara.  
 
    Los señores de Lasonia, el señor Martínez y el resto de compañeros, excepto Cloti que sonreía tanto o más que yo, con los ojos fuera de las órbitas mientras David, maldito pajillero, subía el volumen hasta reconocer mis gemidos de perra en celo retumbar en la sala de juntas.  
 
    Cuando me di la vuelta y vi a Héctor con Salmoncín en mano, metiéndolo y sacándolo de mi chochamen en 4K como si estuviera serrando un tronco de secuoya a toda velocidad, sentí de primera mano lo que es un ictus.  
 
    —Te gusta Salmoncín, ¿eh? —la voz de Héctor saliendo de su mandíbula desencajada como si fuera Monchito poseído y yo respondiendo entre gemidos que sí, que me flipaba cómo me follaba Salmoncín, que no Ramoncín, ese señor no me pone nada, frente a todo el mundo.  
 
    Nota aclaratoria, hoy en día ya puedo hablar de ello sin querer arrancarme la cara: Salmoncín es un dildo de color salmón.  
 
    Sí, me encanta el color salmón y mi sombra de ojos aquel día no solo hacía juego con mi traje, sino con la imagen a tecnicolor que había a mis espaldas.  
 
    Mi calor corporal se reunió directamente con mis neuronas haciendo cortocircuito y me desplomé contra el suelo como una muñeca de trapo. 
 
    Cerré los ojos, ni siquiera pude articular palabra para pedir a algún alma caritativa que parara aquel vídeo infernal, y sentí un miedo atroz cuando entremezclada con mis gemidos y el zumbido del vibrador, escuché la risa maliciosa de Clotilde.  
 
    El horror se hizo eco de la poca cordura que me quedaba, al pensar que tras abrir los ojos todos los hombres de la oficina estarían rodeándome dispuestos a practicar un bukake.  
 
    Siento ser tan explícita, pero me había convertido en un abrir y cerrar de ojos, nunca mejor dicho, de publicista a la mismísima Maria La Piedra.  
 
    —La verdad es que la señorita Fernández tiene muy claro cómo se usa un tampón, lo que no sé es cómo encajaría algo así el público —dijo uno de los directivos de Lasonia, visiblemente por su tono de voz, divertido. 
 
    —Paren esto de inmediato y, señorita Fernández, levántese de ahí y venga directa a mi despacho —gritó el señor Martínez arrastrando la silla y saliendo del despacho dando grandes zancadas.  
 
    Nadie me ayudó a levantarme, lo hice solita. Me aferré a lo primero que encontré para no caerme, que fue una silla vacía que, por mi peso, también cayó al suelo y arrastró algunas cosas más en la caída. 
 
    Algunos papeles volaron por el aire y la sala de juntas se convirtió en una zona de guerra, pues mis intentos desesperados por detener la caída solo empeoraron la situación. 
 
    —¡Por favor, que alguien lo grabe! ¡Esto va a ser el vídeo viral del año! —exclamó Carlos, otro compañero, entre risas incontenibles.  
 
    ¿Por qué narices Héctor no había borrado aquel vídeo y lo guardaba en un pendrive idéntico al que utilizaba para el trabajo? 
 
    ¡Él y su dichosa manía de comprar packs de Carrefour con los productos clonados! 
 
    Intenté recoger todo lo que mi paso destructivo había provocado de forma torpe. 
 
    Y justo cuando pensaba que aquello ya no podía ir peor, mi brazo, en un giro incontrolable, chocó contra la mesa vertiendo una taza de café recién preparado directamente sobre el flamante ordenador portátil de uno de los directivos de Lasonia. 
 
    —Hostia… —murmuré, tornándose mi cara pálida por momentos, de nuevo.  
 
    El silencio se apoderó de la agencia, escuchándose solamente el goteo del café y mi respiración entrecortada tras un increíble orgasmo en la pantalla. 
 
    ¿Mis acelerados latidos también se escucharían?  
 
    —Joder, Alba… —dijo Cloti cuando se acercó a mí, mirando el estropicio con la sonrisa de una hiena. 
 
    —Eres una hija de puta —le dije, me di el lujo. En un mundo ideal las mujeres se ayudan, se solidarizan con otras. En el nuestro, todo eso es pura mentira, como la publicidad en sí misma.  
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Un empalme de desgracias 
 
      
 
    Cuando por fin llegué casi sin fuerzas para enfrentarme al furioso señor Martínez, el Universo tenía de nuevo una venganza personal contra mí, porque me hizo tropezar con la puerta y caí de bruces ante él, cual cucaracha maltrecha. 
 
    Pero no solo sufrí el escarnio de caerme, sino de ver frente a mi cara al levantar la cabeza, la entrepierna de mi jefe algo abultada apuntándome como un torpedo.   
 
    —¡Madre mía! —exclamé, el señor Martínez no es que fuera un Adonis, pero gastaba buena herramienta.   
 
    Lo vi taparse pudorosamente, llamémoslo por su nombre, el empalme que llevaba. 
 
    —Levántese de una vez, tenemos que hablar. 
 
     Sonreí por educación, pero lo cierto es que no me sentó nada bien aquella frase. Estaba agotada mentalmente y todavía no era ni medio día.  
 
    Sabía que mi destino estaba sellado, no precede nada bueno tras un: tenemos que hablar.  
 
    Ni qué decir que no se andó con rodeos. 
 
    —Alba, estás despedida —dijo con los ojos inyectados en sangre. Lo podía entender, había hecho que se avergonzara y que se excitara al mismo tiempo.  
 
    Pero yo no había tenido la culpa ni de lo uno de lo otro, el señor Martínez era un facilón en ese aspecto. Me dieron ganas de preguntarle si es que él nunca se había grabado manteniendo relaciones y equivocado de pendrive en la vida. 
 
    —Señor Martínez, ha sido un accidente, yo… 
 
    —Ya es suficiente, Alba. ¿Crees que soy ciego? ¿Sordo? Tu racha de desastres termina aquí.  
 
    —No, no lo creo dadas las circunstancias —dije mirando mientras levantaba las cejitas a su entrepierna. 
 
    —Eso está fuera de lugar en estos momentos. 
 
    —En eso estamos de acuerdo —contesté con cierta sorna. 
 
    Aun así, intenté explicarle lo sucedido, balbuceando excusas y prometiendo pagar los daños morales a su pilila, pero sus ojos llenos de enfado me dejaron claro que ya no había vuelta atrás. 
 
    Así que, de esa manera, la aventura de tres años en esa empresa había llegado a su fin.  
 
    Pum.  
 
    De un plumazo.  
 
    De repente mi vida había cambiado sin que yo lo pudiera evitar.  
 
    La mala suerte me había llevado a una situación tan extrema que no había tenido escapatoria.  
 
    Salí de la oficina con sentimientos encontrados, sabiendo que había perdido mi empleo, pero también me sentía liberada de las cadenas del caos que me había perseguido durante toda esa semana.  
 
    ¿Había terminado ya?  
 
    Estaba realmente cansada, pero tal vez fuera la oportunidad que necesitaba para encontrar algo mejor, quizá más acorde con mi habilidad para atraer el desastre, que aquellos días estaba en todo su esplendor. 
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Tiempos de desempleo 
 
      
 
      
 
    Me encontraba sumida en un mar de lágrimas y desesperación, esa era la verdad. Había dedicado tres años de mi vida a esa empresa y al maldito señor Martínez.  
 
    ¡Joder!  
 
    ¿Qué narices estaba pasando en mi vida?  
 
    En otra existencia debía haber sido vaga como Niebla, el perro gigante de Heidi, y por eso ahora estaba siendo castigada por el Señor.  
 
    El Señor, el Universo o lo que fuera que existiera ahí arriba.  
 
    Llámalo Dios, llámalo energía, pero algo me estaba jodiendo.  
 
    Maldita sea.  
 
    La cuestión era que mi vida profesional parecía estar en caída libre y no sabía si reír o llorar.  
 
    Bueno, en realidad hice las dos cosas, porque la risa histérica cual hiena loca no me la quitaba nadie.  
 
    Los nervios, hija.  
 
    Acababa de llegar a casa y el salón parecía querer engullirme. Le había escrito a Héctor por el camino contándole todo y fue en ese instante cuando me devolvió la llamada.  
 
    —Alba, mi vida. Acabo de leer tu mensaje.  
 
    No pude evitar soltar un sollozo mezclado con un grito. No sabía si quería que me consolara, no como en el vídeo, obviamente, o matarlo a voces por el auricular del teléfono. Había aguantado durante todo el camino, incluso dentro del metro, las lágrimas impacientes por salir de mis ojos, pero escuchar su voz provocó que me derrumbara.  
 
    —Héctor, estoy en un agujero negro de desesperación.  
 
    «Por tu culpa», pensé, pero en esos momentos no lo dije.  
 
    —Cielo, entiendo que estés hecha un manojo de nervios por todo lo que ha pasado en el trabajo, pero recuerda que eres como el MacGyver de la oficina. ¡Siempre encuentras una solución creativa a los problemas!  
 
    ¿Qué coño me estaba contando? ¿Solución creativa? 
 
    —¿Y qué sugieres que haga? ¿Qué les proponga una línea completa de Alba Fernández de productos eróticos? ¿Por qué no borraste el vídeo?, te lo pedí después de visualizarlo juntos. 
 
    Suspiré, limpiándome las mejillas de lágrimas. Debía tener la cara roja por el llanto.  
 
    —Ojalá pudiera inventar yo una solución a eso al estilo MacGyver, pero en lugar de un clip y un chicle, necesitaría algo más mágico como una varita de Harry Potter, por ejemplo —contestó.  
 
    —Una varita he tenido yo apuntándome directamente la punta de la nariz, Héctor, no estoy para frases tontas que no responden a la pregunta que te he hecho. 
 
    Escuché la risa de Héctor al otro lado de la línea, y debo admitir que aquello no me reconfortó.  
 
    —Lo siento, me parecía demasiado sexi y quise conservarlo.  
 
    —¿Para qué, si me tienes todos los días en vivo y en directo?  
 
    —¿Y si te mueres de repente, Alba?  Es un acto romántico desesperado por guardar tu recuerdo para siempre.  
 
    —No lo definiría como romántico el hecho de que contemples la idea de que me puedo morir de un momento a otro.  
 
    —Tienes razón, debería aprender más de ti y ser un poco más frío. 
 
    —¿A qué te refieres? Porque hoy he calentado a toda la oficina en todos los sentidos.  
 
    —Eres demasiado pragmática, esto puedes verlo como una aventura. 
 
    —Sí, aventura entre salmones y mejillones. Héctor, asume tu parte de culpa, ¡joder! 
 
    Tardó algunos instantes en responder. 
 
    —Está bien, siento que te equivocaras de pendrive, ¿contenta? 
 
    —No sé si te lo he dicho ya, pero en estos momentos me caes bastante mal.  
 
    —Entonces queda con tus amigas. Seguro que están dispuestas a soportar tus lamentos mientras bebéis un par de cervezas y se ríen de tus chistes malos. Yo hoy llegaré algo tarde del bufete. 
 
    —¡Oye, mis chistes no son malos!  
 
    —Oh, sí. Lo siento, pero lo son. ¡Y mucho! Pero te quiero y finjo que me hacen gracia —exclamó Héctor.  
 
    En aquellos momentos no entendí demasiado su actitud.  
 
    He de reconocer que a veces podía resultar un poco pedante, egocéntrico y gilipollas, pero siempre lo había achacado a su lado de abogado despiadado y por lo visto, en aquella ocasión, quería ganar el juicio entre él y yo. 
 
    Sí, yo me había equivocado de pendrive, pero porque eran iguales. 
 
    ¿Podría haber comprobado previamente qué contenía y si era el correcto? Sí, señoría, no habrá más preguntas.  
 
    —Está bien, cuando llegues quizá ya esté dormida. Pienso inducirme el sueño con vino y Valium —le dije toda resignación. 
 
    —Controla las dosis, nos vemos luego. 
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Una noche de risas, cócteles y teorías absurdas
  
 
    ¡Madrid! Esa ciudad que nunca duerme.  
 
    En una noche tan vibrante como aquella en la que quedé con mis mejores amigas tras aquel despido infernal, el destino me llevó a un bar del centro de la ciudad que parecía haber sido diseñado por la diosa de la diversión.  
 
    Un lugar mágico, con una atmósfera que invitaba a soltar las penas y dejarse llevar por el disfrute sin medidas. 
 
    Mis compinches de aventuras, conocidas como las dos mosqueteras de la risa, me esperaban en un reservado del bar.  
 
    El lugar, decorado con estilo vintage, contaba con sofás de colores chillones y lámparas que parecían recién sacadas de un museo de antigüedades.  
 
    La música hacía vibrar el suelo y las paredes.  
 
    Mis mosqueteras eran dos fieras de la diversión. La primera, Sonia, era como una bomba de energía desbordante. Con el pelo rizado y una sonrisa de esas que iluminaban habitaciones enteras, era capaz de convertir cualquier situación en un espectáculo digno de un teatro cómico.  
 
    La otra mosquetera, Inés, era una mezcla perfecta de cerebro y ocurrencias. Con su melena castaña y una mirada llena de chispa, tenía un humor inteligente y una habilidad innata para soltar frases que te dejaban pensando durante días. Una maestra en el arte de transformar problemas en anécdotas dignas de ser compartidas en fiestas.  
 
    Aquella noche, el pub se convirtió en nuestro propio parque de atracciones, en un lugar donde las risas fluían como ríos desbocados y los cócteles, porque al final pasamos de tomar cervezas, tenían nombres tan extraños que parecía que habían salido de un experimento científico.  
 
    La gente bailaba y disfrutaba, pero nosotras finalmente decidimos salir al exterior y colocarnos en una de las mesas de la terraza del local. Era necesario si queríamos escucharnos hablar un rato en condiciones.  
 
    Así que mis amigas no tardaron en sacar a relucir el tema de mi mala suerte laboral. Sonia, copa en mano, me miraba con una mezcla de preocupación y diversión. 
 
    —Alba, cariño, es oficial: de ahora en adelante pasarás a ser “La Reina de la Mala Suerte, matadora de luz al final del túnel y rompedora de tréboles de cuatro hojas” —dijo Sonia haciendo un guiño a la icónica serie de Juego de Tronos, de la que era muy fan—. ¿Tienes idea de cuánta gente quisiera tener tus habilidades para convertir cualquier trabajo en una auténtica montaña rusa? 
 
    Inés estalló en carcajadas y, obviamente, se sumó a la conversación. Yo simplemente me limité a poner los ojos en blanco. ¿No se suponía que iban a animarme? Menudas perras del infierno.  
 
    —Sonia tiene razón —dijo, aunque a mí no me hacía ni pizca de gracia—, podríamos patentar tu mala suerte y, con tus conocimientos en marketing, venderla como un método infalible para hacer que las empresas se vayan a la quiebra en tiempo récord. ¡Serías millonaria! 
 
    Finalmente, acabé sucumbiendo a la ocurrencia de Inés, y no pude evitar reírme, por lo que las tres acabamos doblándonos de la risa. No obstante, sabía que tenían razón, mis últimos días en el trabajo se habían convertido en una colección de desastres.  
 
    Cuando les conté a Sonia e Inés todo lo que había sucedido en mi vida laboral aquella última semana, no daban crédito. 
 
    Y eso que omití hablar de Samoncín, del vídeo porno que había protagonizado en medio de la presentación y de la erección del Señor Martínez que, de verdad, ojalá no hubiera visto.  
 
    Me avergonzaba soberanamente de aquello, y no quería que nadie lo supiera. Debía salvar la poquita dignidad que me quedaba, y eso solo podía conseguirlo manteniéndolo en secreto. 
 
    —Se me ha ocurrido algo —dijo Sonia poniendo morritos. Miedo me daba, porque solía tener ideas de bombero retirado—. ¿Qué te parece si visitamos a una pitonisa? Igual te hace descuento por tus poderes naturales de atracción de problemas.  
 
    Inés asintió, emocionada, pero yo no las tenía todas conmigo. Jamás había visitado un lugar así ni tampoco a nadie que se dedicase a ese tipo de cosas. ¿Para qué?  
 
    —¡Me mola la idea! —exclamó Inés.  
 
    —¿Qué estáis diciendo? No, no, no —negué repetidas veces con la cabeza.  
 
    —¡Jo, Alba! —me animó Sonia.  
 
    —Ni hablar, ¿para qué?  
 
    —Es que ya estoy viendo la escena —dijo Inés dibujando una línea imaginaria con la mano derecha en el aire, mirando al infinito—. La pitonisa te mira fijamente, lee tu futuro en la bola esa de bruja y en lugar de decirte cosas bonitas, se les escapa algo tipo: “Ups, esto no tiene solución”.  
 
    Mis dos amigas estallaron en risas, pero a mí no me hacía ni puñetera gracia. Con eso no se jugaba.  
 
    Fue entonces cuando me acordé de aquel objeto que encontré en el metro. Había olvidado lo que había hecho con él. 
 
    ¿Lo había guardado dentro del bolso? ¿Lo había tirado?  
 
    Casualidad que aquella noche llevaba el mismo bolso, por lo que comencé a tantear su interior en busca de aquel cachivache.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Inés.  
 
    —Se me ha olvidado contaros, pero el otro día me encontré algo en el metro.  
 
    —¿Qué era? —preguntó Sonia.  
 
    —Una especie de amuleto o algo así. Una versión poco trabajada de la Bruja Lola me lo dijo.  
 
    —¿Quién?  
 
    Me encogí de hombros, todavía buscando por los bolsillos del bolso, pero el maldito amuleto no aparecía por ningún nado. 
 
    —No lo sé, una señora con turbante —contesté a Sonia—. Qué raro… no sé qué hice con él. 
 
    —¿No lo encuentras? Mejor, porque fijo encontraste el amuleto de la desgracia máxima. Deberías patentarlo y venderlo como una alternativa a los horóscopos —apuntó Inés para después dar un traguito de su cóctel a través de la pajita de cartón reciclado.  
 
    Las tres nos reímos de la ocurrencia de Inés, y yo no tardé en imaginarme una marca de amuletos de la mala suerte con mi rostro como imagen publicitaria. 
 
    Aquella noche, entre risas, bebidas espirituosas y teorías místicas y absurdas, descubrí que el humor era el antídoto perfecto para enfrentar los problemas. Con mis dos mosqueteras de la risa a mi lado, supe que cualquier obstáculo podía ser transformado en anécdota. Juntas, éramos totalmente capaces de enfrentar lo que el destino nos hubiera preparado y reírnos en su cara.  
 
    No obstante, no me reí demasiado cuando me dejé convencer y acabamos acudiendo a una pitonisa. Las predicciones de las cartas no me gustaron en absoluto. 
 
    Y darme cuenta de que había tirado en la basura de abajo de casa el amuleto, tampoco. 
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Madame Celeste y sus predicciones descabelladas 
 
      
 
      
 
     Había llegado el esperado momento para Inés y Sonia de adentrarnos en el enigmático mundo de la adivinación.  
 
    Confieso que me obligaron, solamente les faltó ponerme un petardo en el culo para que las acompañara a aquel lugar, así que nos embarcamos en una aventura mística llena de predicciones y secretos por descubrir.  
 
    Y tú pensarás: Mari, pues qué emoción.  
 
    Pues no, porque estaba cien por cien segura de que todo lo que me estaba pasando era porque había tirado el maldito amuleto de las narices, y me había traído la mala suerte.  
 
    ¿O no? Porque mi vida en esos momentos no era ni medio normal.  
 
    Aquella tienda misteriosa a la que me llevaron las locas de mis amigas, estaba en un callejón escondido del centro de la ciudad.  
 
    Genial, solo falta que nos atraque cualquier desequilibrado por aquí, pensé cuando nos adentramos en la bocacalle.  
 
    Reconozco que miraba de lado a lado, expectante y con un poquito de miedo, no me fueran a llevar y adiós muy buenas.  
 
    Una vez estuvimos dentro, observé con atención todo mi alrededor: las paredes estaban cubiertas de terciopelo carmesí y los estantes llenos de extraños amuletos y velas aromáticas.  
 
    El ambiente estaba lleno de un suave resplandor dorado que provenía de las lámparas de cristal que colgaban del techo, y el aroma a incienso flotaba en el aire, envolviéndonos en un halo de misticismo y expectativa. 
 
    La sala principal estaba adornada con cojines de diferentes colores y cortinas que ondeaban suavemente con la brisa mágica que parecía habitar allí.  
 
    En el centro de la habitación había una mesa circular, cubierta con un mantel de terciopelo bordado con símbolos que no reconocí.  
 
    Sonia se tropezó con algo y aquello nos hizo reír.  
 
    Fue entonces cuando encontramos a Madame Celeste sentada en una silla de respaldo alto, rodeada de velas parpadeantes y una bola de cristal que reposaba en sus manos.  
 
    De aspecto intrigante, con un vestido largo y oscuro que parecía fusionarse con las sombras de la estancia, reconocí en Madame Celeste a la mujer del metro.  
 
    Sus ojos brillaban con una chispa misteriosa y su sonrisa enigmática invitaba a adentrarse en el mundo de lo desconocido.  
 
    —¡Usted! —exclamé sorprendida por la casualidad.  
 
    —Hola, bonita —me saludó.  
 
    —Así que, ¿trabaja aquí?  
 
    Madame Celeste sonrió.  
 
    —Bienvenidas, estoy aquí para desvelar los misterios que os aguardan en vuestro camino —saludó con voz melosa.  
 
    Nos miramos entre nosotras, sintiendo una mezcla de incredulidad y emoción contenida. Aquella escena parecía sacada de una novela de misterio, pero estábamos decididas a sumergirnos en la experiencia.  
 
    Sí, yo también.  
 
    Porque para lo que me quedaba en el convento, me cagaba dentro. ¿No?  
 
    Entonces, Madame Celeste comenzó a prepararse.  
 
    —¡Lalalalalalalalalalala! ¡Laaaaaaaaaa! ¡Lalalala! ¡Laaaaaaaa! —canturreó como si estuviera poseída.  
 
    —Ay, mi madre, que me cago viva —susurró Inés cogiéndome de la mano.  
 
    —Calla, calla —murmuró Sonia.  
 
    —¡Sa! ¡Sa! —siguió gritando Madame Celeste, dando palmas sin ton ni son y extendiendo sus manos decoradas con largas y violáceas uñas hacia delante—. ¡Sasasasa!  
 
    —¿Qué está diciendo? —preguntó Inés con congoja.  
 
    —Yo qué sé, a lo mejor habla en idioma místico o algo.  
 
    —¿Eso existe? —me preguntó Sonia.  
 
    Hice una mueca como respuesta.  
 
    —Veamos, querida Alba… —dijo acariciando la bola de cristal.  
 
    —¿Cómo sabe mi nombre? —le pregunté en un susurro a Sonia.  
 
    —Yo solo sé que voy muy borracha —me contestó ella de la misma forma.  
 
    Madame Celeste, miŕandome fijamente con sus ojos penetrantes, prosiguió:  
 
    —Veo en tu futuro un cambio drástico en el ámbito laboral. Una despedida inesperada que abrirá nuevas puertas hacia oportunidades desconocidas.  
 
    Sus palabras flotaron en el aire como susurros mágicos, mientras los destellos de las velas danzaban a su alrededor.  
 
    Inés y Sonia se miraron con sorpresa mientras yo trataba de asimilar la impactante predicción. 
 
    —Eso que ha dicho ya ha pasado… estoy flipando —susurró Inés.  
 
    —A mí creo que me está colocando el incienso —reconoció Sonia.  
 
    —Callad —ordené muerta de expectación, intentando disimular la vergüenza al recordar la escenita de Salmoncín y esa cuquita traviesa del señor Martínez. 
 
    —Y no solo eso —continuó la señora de cabeza enturbantada con un brillo travieso en sus ojos—. Veo una tormenta en tu relación amorosa. Un quiebre que liberará tu espíritu y te permitirá descubrir nuevos horizontes emocionales.  
 
    Mis amigas intercambiaron una mirada de complicidad, como si hubieran leído mi mente, pero yo no pude evitar sentir un nudo en el estómago. 
 
    ¿Una tormenta en mi relación? ¿Qué iba a pasar entre Héctor y yo?  
 
    No, no, eso no era del todo cierto… 
 
    ¿Cuánto debía fiarme de aquella predicción?  
 
    Sin poder evitarlo, me puse nerviosa.  
 
    —¿Cómo es posible que puedas ver todo esto? —le pregunté—. Ya me han despedido del trabajo. 
 
    La pitonisa sonrió con sabiduría y se inclinó hacia mí.  
 
    —El Universo nos envía señales constantemente, solo hay que saber leer entre líneas, captar los detalles. Yo solo me dedico a interpretar todos esos mensajes. Pero recuerda, el destino no es inmutable, tú tienes el poder de moldearlo y crear tu propio camino. 
 
    Las palabras de Madame Celeste resonaron en mi interior, llenándome de esperanza y determinación. Tal vez había algo de verdad en todo aquello, pues en la primera predicción ya había acertado.  
 
    Y juro por lo que más quieras que ni mis amigas ni yo le dijimos nada.  
 
    —Mis amigas han querido que viniera porque… 
 
    —Porque tiraste el amuleto, querida. 
 
    Abrí los ojos por la sorpresa.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Lo tiraste —dijo al tiempo que se levantaba de la silla—. ¿A que no está en ese bolso?  
 
    Negué con la cabeza, turbada.   
 
    Buscó algo en una cajita de madera decorada con flores secas.  
 
    —De algún modo rechazaste la buena suerte, Alba.  
 
    —Yo… 
 
    ¿Cómo le explicaba que no terminaba de creerme todo aquello?  
 
    No podía.  
 
    Sencillamente.  
 
    Porque como se ofendiera, ya la había liado de nuevo, que esa me ponía tres velas negras y a ver… 
 
    —Toma, un cuarzo blanco. Suele dejarse un poco de lado esta gema… —dijo con desdén—. Pero es el cristal con más propiedades energéticas. Préndelo de tu cuello, te protegerá. 
 
    Observé que de la piedra colgaba un cordón de color negro para poder usarla a modo de colgante.  
 
    —Muchas gracias —le dije sonriendo.  
 
    —Gracias, no. Son tres euros, Alba.  
 
    Puse los ojos en blanco y, sonriendo, saqué el monedero del bolso.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 7
Las predicciones sí se cumplen 
 
      
 
      
 
    Habían pasado dos semanas desde mi encuentro con la pitonisa Celeste, y me había sumergido en un mundo de libros y conocimientos esotéricos. Algo así como una fiebre frenética por el Destino de la que no me podía librar.  
 
    Solo trataba de entender, pero no lo conseguía, porque quería buscarle una lógica que  no tenía.  
 
    Mi apartamento se había convertido en una especie de librería improvisada, con pilas de libros sobre astrología, tarot, cristales y todo tipo de temas relacionados con el misticismo.  
 
    Me había convertido en una auténtica experta en sacar préstamos en la biblioteca más cercana, ya que mi situación de desempleo me impedía gastar dinero en eso y al tiempo me permitía dedicar horas interminables a investigar este nuevo mundo que se me escapaba de las manos.  
 
    Porque eso de buscar trabajo, pues para otro día, ¿sabes?  
 
    No obstante, por mucho que me esforzara, no lograba comprender del todo la complejidad del esoterismo. Algunos conceptos me parecían más difíciles que la teoría de la relatividad de Einstein.  
 
    Intentaba leer los libros con atención, subrayando frases, tomando notas, pero al final me encontraba más perdida que al principio.  
 
    Mi mente luchaba por entender los significados ocultos detrás de las cartas del tarot o las influencias de los astros en nuestras vidas, pero nada.  
 
    Algo me decía que, por mucho que lo intentara, mi conexión con el mundo místico siempre sería más bien un desencuentro cósmico. 
 
    En medio de mi maratón de lecturas del mundo mágico, mi vida personal no iba precisamente por el camino de la paz y la armonía. Me obsesioné con la idea de entender todo aquello, de poder saber a ciencia cierta si lo que me dijo aquella mujer se cumpliría.  
 
    Que Héctor no hubiera borrado aquel vídeo y que, por equivocación, lo hubiera presentado en el trabajo, había afectado a mi relación de pareja.  
 
    Era un hecho, por lo que las dudas también se habían infiltrado entre nosotros, creando grietas irreparables. 
 
    El estrés y la incertidumbre laboral, de la que el más preocupado era él, por cierto, habían comenzado a pasarnos factura, y aunque ambos intentamos mantenernos fuertes, nuestras diferencias y frustraciones se hicieron evidentes.  
 
    Y el temido momento llegó, y lo hizo una de aquellas noches, después de un largo día de investigaciones místicas.  
 
    Necesitaba consultar una cosa en Internet, por lo que cogí mi ordenador portátil para ello, pero estaba sin batería y me dio pereza coger el cargador.  
 
    Avisté entonces el de Héctor y decidí utilizarlo. Estaba sobre la mesa grande del comedor.  
 
    —Qué raro que no se lo haya llevado hoy… —murmuré para mí misma. 
 
    No obstante, no me hizo falta encenderlo, pues cuando levanté la tapa, comprobé que no estaba apagado.  
 
    Me metí en el buscador y no pude evitar fijarme en la pestaña que estaba abierta, ahí, en todo lo alto de la pantalla.  
 
    Alcé una ceja, totalmente contrariada.  
 
    Una página de pornografía apareció ante mis ojos cuando hice clic en la pestaña. 
 
    Pero no, lo peor no era que Héctor se pajeaba sin mí viendo un par de melones en la pantalla, lo peor era que tenía una cuenta de usuario y un video colgado en la web 
 
    Aclaro, el video de Salmoncín.  
 
    —¿Qué cojones…? —espeté enfadadísima.  
 
    ¿Qué mierda era aquello? ¿Qué significaba eso?  
 
    Fue en ese preciso momento cuando Héctor llegó a casa.  
 
    —Hola, amor —me saludó desde la puerta.  
 
    Me levanté y fui dando zancadas rabiosas hasta llegar a él. 
 
    —¿Hola, amor? ¿Tú de qué vas? —le pregunté llena de rabia.  
 
    Aquello ya era el colmo. Algo que no estaba dispuesta a perdonar.  
 
    Vale que no borrase el vídeo, vale que yo hubiese sido tan cateta de no comprobar si era el pendrive o no, vale que perdiera mi trabajo por su ilusión de tenerlo por si me moría, ya ves tú la tontería, y por mis prisas por llegar a la presentación y no prestar atención a las cosas que cogía.  
 
    Pero ¿aquello? ¡Aquello era inadmisible! 
 
    ¿Cómo tenía la desfachatez de lucrarse a costa de mi chirivía? ¡¿Cómo?! 
 
    Se iba a enterar. 
 
    Nuestras miradas se encontraron y supe que era el momento de abordar lo que ya no podíamos ignorar.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó sin entender nada, pero la que  no entendía nada era yo. 
 
    Nos sentamos en el sofá y una tensión incómoda llenó el aire, casi impidiéndome respirar.  
 
    Intenté tragar saliva, pero tenía la garganta completamente cerrada y la boca seca por los nervios. 
 
    —Pensaba que te habías guardado el vídeo solamente de recuerdo —le dije.  
 
    —Y eso hice. Esto ya lo hemos hablado.  
 
    —¿De verdad? ¿Entonces por qué hay en tu ordenador una página porno con tu usuario y el vídeo colgado? Nuestro video, Héctor, nuestro video íntimo. 
 
    —Yo… 
 
    —¿Tú, qué? ¿Es por si me muero otra vez? ¿Para ponerlo en mi funeral y reivindicar de forma memorable mis entrañables polvos contigo? ¡Estás enfermo! 
 
    —Joder, Alba, no es así. Necesitaba el dinero. ¿De dónde crees que he pagado el coche nuevo?  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Te juro que te estoy diciendo la verdad.  
 
    Cerré los ojos con fuerza, tratando de pensar, al tiempo que me levanté del sofá.  
 
    —Vamos a ver… ¡Creía que estaba con un magnate de la abogacía! —grité exasperada.  
 
    —Bueno, pues siento decepcionarte, pero no es así —me dijo él con la cara larga.  
 
    Se le veía bastante afectado, pero ahí era yo la víctima. No pensaba creerme más cuentos. 
 
    —¿Y todas las veces que llegabas tarde porque tenías mucho curro en el bufete?  
 
    Héctor suspiró con desdén.  
 
    —Pues me quedaba en el maldito coche, haciendo tiempo.  
 
    —Haciendo tiempo subiendo nuestras guarradas, querrás decir.  
 
    —No quería que me vieras como un fracasado —bufó.  
 
    —¿Y cómo crees que te veo ahora?  
 
    —Pues no lo sé, pero… 
 
    —¿Como un empresario de éxito en la industria del porno amateur? ¡Venga ya! —contraataqué.  
 
    —Joder, Alba, lo siento.  
 
    —¿Lo sientes?  
 
    —¡Sí! Lo siento. ¿Qué quieres que te diga?  
 
    —Tú estás mal, ¿eh? He perdido el trabajo por tu culpa y ahora me entero de esto. 
 
    —Solo quería lo mejor para los dos.  
 
    —¡Publicando nuestra privacidad!  
 
    —Lo quitaré.  
 
    —Claro que lo quitarás.  
 
    Nos quedamos en silencio, porque tampoco había mucho más que decir.  
 
    Nada más, salvo… 
 
    —Héctor, esto se acaba aquí.  
 
    Plaf.  
 
    Jarro de agua fría sobre la cabeza.  
 
    Con hielo.  
 
    Mucho hielo.  
 
    A tope de congelada.  
 
    Mi corazón se quebró, juro que lo sentí a pesar de que sabía que aquella predicción podía cumplirse.  
 
    Era algo que había temido, pero no por eso dolía menos. Traté de contener las lágrimas y hacer frente a la situación, aunque por dentro lo único que quería hacer era llorar hasta desintegrarme. 
 
    —Yo… no quiero seguir con esto —susurré con la voz estrangulada por las lágrimas que luchaban por salir de mis ojos.  
 
    Héctor chasqueó la lengua contra el paladar, pero no pude ver la expresión de su rostro, pues había agachado la cabeza para mirarme las manos. Retorcía los dedos de los nervios.  
 
    —Joder, Alba… no me hagas esto. 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    ¿Podía hacer algo?  
 
    —Lo siento, pero no puedo. Es demasiado. 
 
    Quizá me estaba rindiendo, no lo sabía, pero necesitaba que aquella escena terminase, escapar de algo que no sabía ni lo que era.  
 
    Ahora, con el tiempo, sé que ese “algo” se llamaba cambio. 
 
    Yo solo quería llorar a mares y taparme la cabeza con la sábanas hasta oler mi propia inmundicia.  
 
    —Te querré siempre —dijo abrazando mi cuerpo con sus brazos.  
 
    Supe que mintió, pero no quería discutir maś.  
 
    Me dejé abrazar y guardé silencio.  
 
    Así terminó aquel capítulo de mi vida, con un montón de libros místicos esparcidos por la habitación y una historia de amor que había perdido su brillo.  
 
    Mi cuento había terminado con un final que, a ojos de todo el mundo, sería porque me había dejado en la estacada, cuando más lo necesitaba.  
 
    Lo menos que podía hacer por mí después de aquello era ser él el que quedase mal a ojos de los demás.  
 
    Me negaba a reconocer en presencia de nadie la vergüenza a la que me había sometido.  
 
    Me sentía humillada y ultrajada.  
 
    Mi mejillón no tenía precio, y Héctor lo había usado como moneda de cambio.  
 
    ¿A quién se le ocurre? 
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Nuevos vecinos, nueva vida 
 
      
 
      
 
    Después de una agotadora búsqueda de un nuevo lugar en el que vivir, llegué a las puertas del edificio en el que se encontraba el apartamento que pasaría a ser mi nuevo hogar.  
 
    Me sentía terriblemente mal, mi ruptura con Héctor había sido algo que no me esperaba por mucho que Celeste, la pitonisa, hubiera vaticinado al leer mis cartas.  
 
    Agarraba con una mano el cuarzo blanco que tenía prendido del cuello, en un colgante, como si acariciarlo fuera a devolverme la fe en la vida y en el mundo.  
 
    Había pasado unos días en casa de Sonia, mientras encontraba un lugar en el que vivir, pero finalmente había tenido que sucumbir a la idea de compartir piso por ser una desempleada. Tal y como estaba el panorama con los alquileres, ¿quién me lo iba a alquilar a mí sin una nómina? Además, no podía pagarlo sola.  
 
    Cierto era que tenía algunos ahorros y ya había cobrado la indemnización de mi despido y el finiquito, pero no tenía nómina. 
 
    Compartir mi vida con una desconocida no me apetecía para nada, pero tampoco me quedaba otra opción. 
 
    Intentaba resignarme y aceptar mi situación, pero solamente me limitaba a dar paseos como una plañidera por las calles de Madrid mientras escuchaba en bucle dentro de mis auriculares Selección Natural, de Chica Sobresalto, pues me encontraba anclada absolutamente a la letra de aquella canción.  
 
      
 
    Necesito volver a respirar bajo el agua. 
Ser un animal que se adapta al medio. 
Pero me he convertido en el medio al que nadie se puto adapta.  
 
      
 
    Así era exactamente cómo me sentía.  
 
    Una inadaptada a la que la vida le había cambiado de forma radical de la noche a la mañana, y que no sabía ni qué hacer con sus propias legañas cada mañana al despertar.  
 
    Fue en uno de esos paseos cuando vi aquel cartel pegado a una farola con celo transparente. Una chica llamada Lili buscaba compañera de apartamento.  
 
    Arranqué uno de aquellos trocitos con el número de teléfono y dudé unos instantes.  
 
    No obstante, tampoco lo pensé demasiado.  
 
    Días después, ahí estaba, ante aquel edificio al que había ordenado traer todas mis cosas en una furgo pequeña.  
 
    En el barrio de Malasaña, la construcción contaba con una fachada de ladrillos desgastados y ventanas coloridas que dejaban escapar la esencia bohemia que parecía tener aquel vecindario.  
 
    Con solo una maleta con lo imprescindible para pasar la noche, pues lo demás lo traerían al día siguiente, toqué al timbre, exactamente el tercero.  
 
    Lo hice una y otra vez, pero la tal Lili no parecía estar en casa.  
 
    Frustrada, clavé el dedo en el timbre, a riesgo de fundirlo. Últimamente me sentía como un maldito globo a punto de estallar, por lo que no pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas de impotencia.  
 
    ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Quedarme en la calle?  
 
    ¡Habíamos concertado una cita! ¡Maldita sea!  
 
    ¿Nada podía salir bien?  
 
    Lloré un poquito, por eso y todo lo acontecido hasta ese momento.  
 
    Fue entonces cuando alguien habló a mis espaldas:  
 
    —Bonita, ¿qué tienes?  
 
    Miré hacia su dirección y me encontré con una anciana de edad avanzada que, aun así, parecía estar llena de vitalidad. Sus ojos brillantes y su sonrisa acogedora me hicieron de bálsamo en ese momento.  
 
    Por favor, que no sea otra pitonisa ni hada madrina ni nada de nada, pensé. 
 
    La observé unos instantes, al tiempo que contestaba:  
 
    —He quedado… —me limpié las lágrimas de un manotazo— con una chica, vamos a compartir piso, pero no me abre la puerta.  
 
    La anciana arrugó un poco el ceño, imagino que pensando quién podría ser.  
 
    —Lili —añadí.  
 
    —Oh, esa Lili es una cabecita loca. Tranquila, si has quedado con ella, no tardarás en conocerla —hizo un ademán con la mano, quitándole importancia.  
 
    Llevaba un vestido con motivos florales y unas gafas de vista de color naranja fosforescente. Muy original.  
 
    —Ya, pero…  
 
    —No te preocupes —dijo acercándose a mí. Tenía el pelo corto y canoso, observé—. Toma.  
 
    Miré lo que me tendía, una pequeña jirafa de peluche más pequeña que mi mano.  
 
    —¿Qué es esto?  
 
    La anciana se encogió de hombros.  
 
    —Las colecciono.  
 
    —Oh —Formé una perfecta “o” con mis labios, sorprendida.  
 
    —¿Subes?  
 
    —¿Dónde?  
 
    —A mi casa. ¿O quieres quedarte en la calle?  
 
    —Yo… 
 
    —Anda, sube. Voy a contarte todo.  
 
    —¿Contarme qué?  
 
    —Pues chismes, nenita. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Soy Alba —respondí sin entender muy bien todavía a la señora.  
 
    —Aquí todos me llaman Doña Rosa —respondió ella subiendo los primeros peldaños de las escaleras, tras abrir la portería para acceder a los apartamentos.  
 
    —Pues encantada —contesté derrotada, todavía con los ojos vidriosos de llorar. 
 
    —¿Quieres que te ayude con esa maleta? —preguntó—. Aquí somos como una familia, nos apoyamos mutuamente.  
 
    Sonreí.  
 
    —Me alegra saber eso, pero no se moleste, gracias.  
 
    La seguí, subiendo cada peldaño hasta llegar a su piso, y entonces nos adentramos en su casa.  
 
    Al cruzar el umbral, me encontré sumergida en un mundo de nostalgia y encanto.  
 
    Las paredes estaban adornadas con fotografías en blanco y negro de momentos pasados y cuadros con pinturas de paisajes campestres.  
 
    Una suave luz se filtraba por las cortinas de encaje, creando una atmósfera acogedora. 
 
    No pude evitar mirar la extensa colección de jirafas de porcelana cuidadosamente colocadas en una vitrina. Al parecer, la señora tenía una fascinación especial por aquellos animales de cuello largo. Cada una de ellas tenía una expresión única, como si cobraran vida en ese pequeño espacio.  
 
    Me pregunté si tendría más en el resto de estancias de la casa, aunque imaginaba que sí, pues ya me había confesado que las coleccionaba.  
 
    El mobiliario vintage creaba un ambiente nostálgico. Un sofá tapizado en terciopelo azul marino, con cojines de diferentes estampados, se ubicaba en el centro de la sala de estar. Junto a él, una mesa de centro de madera tallada sostenía una taza de porcelana llena de flores secas.  
 
    Pasillos repletos de estanterías llenas de libros, algunos desgastados por el tiempo y otros impecables. Había mezcla de géneros literarios, desde clásicos hasta novelas contemporáneas. Era evidente que Doña Rosa era una ávida lectora.  
 
    Entonces llegamos a la cocina, un remanso de calma y aromas reconfortantes. El olor a pan recién horneado, algo que le gustaba mucho hacer a mi nueva vecina y que lo descubriría con el tiempo, se mezclaba en el aire con el de las especias.  
 
    —¿Te apetece algo de comer? —me preguntó.  
 
    Yo negué con la cabeza.  
 
    Entonces se me quedó mirando con interés.  
 
    —Tú tienes mal de amores —dijo entonces.  
 
    —No me diga usted que se dedica al mundo de la adivinación, porque entonces ya… 
 
    —¿Qué? —Entonces soltó una carcajada encantadora—. ¿Yo? ¡Ni en broma! Pero ¿no has escuchado nunca el dicho de “el Diablo sabe más por viejo que por Diablo?” 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Pues eso. Se te ve en la cara.  
 
    —Pues no se equivoca usted. Ha sido una ruptura… inesperada y dolorosa —le dije haciendo una mueca.  
 
    ¿Por qué me resultaba tan fácil contarle aquello? ¡Si no la conocía! Desde luego… estaba más rara que un perro verde.  
 
    —El amor es un viaje, Alba, y a veces encontramos tesoros en los lugares más inesperados.  
 
    —Pues ese viaje me ha traído aquí.  
 
    —Bueno —sonrió—, y aquí estamos las dos, ¿verdad? ¡La mar de bien!  
 
    —Imagino que sí. 
 
    —Aquí vive gente encantadora, ya lo verás. Lo irás descubriendo poco a poco, y entre todos te ayudaremos a superar esto.  
 
    Me pregunté en ese instante si no me había colado en alguna secta o algo así, porque tanta amabilidad no me parecía normal. 
 
    Qué poco estamos acostumbrados a que la gente sea gentil con nosotros. 
 
    ¿Y qué era eso de que entre todos me iban a ayudar?  
 
    Qué miedito, Maricarmen.  
 
    Me limité a sonreír y poco más, y tuve la genial idea de levantarme y decir:  
 
    —¿Cree que Lili ya estará en casa?  
 
    —Vamos a probar. Es el tercer piso, te acompaño.  
 
    No podía negarme, no después de que me hubiera ofrecido su hospitalidad con toda su buena fe, así que subimos las dos los dos pisos restantes hasta llegar al que sería mi nuevo hogar.  
 
    Doña Rosa llamó a la puerta, y Lili no tardó en abrir.  
 
    ¿Cómo era aquello posible?  
 
    —Nenita, esta chiquita te está buscando un buen rato —le dijo Doña Rosa cuando mi nueva compañera de piso nos abrió la puerta.  
 
    —¡Anda! Lo siento mucho, es que estaba meditando con los auriculares. Y no escucho nada cuando los llevo puestos. De eso se trata, ¿verdad? Gracias, Doña Rosa.  
 
    —Me marcho. Si necesitáis algo, estaré abajo.  
 
    Me dedicó un guiño de ojos antes de irse, y después centré mi atención en Lili.  
 
    Llevaba el pelo largo y peinado en muchas trencitas de colores. Su rostro irradiaba serenidad espiritual.  
 
    —¡Namasté, Alba! Soy Lili, tu compañera de piso. Espero que estés lista para vivir una experiencia de vida en comunidad llena de energía positiva y conexiones espirituales —dijo ella con una sonrisa radiante.  
 
    La miré con asombro, sin saber exactamente a qué se refería con “experiencia de vida en comunidad” y preguntándome dónde narices había ido yo a parar.  
 
    Pero antes de que pudiera preguntar o arrepentirme de haberle dicho que sí, porque tanta cosa zen me daba mal rollito, Lili extendió su mano hacia mí y sacó un Palo Santo de su bolsillo que prendió con un mechero.  
 
    —Permíteme pasarte un poco de Palo Santo para limpiar las energías negativas y dar la bienvenida a las positivas. Es un ritual que hago con todos los nuevos compañeros de piso.  
 
    Asentí, perpleja, pero decidí entrar en su juego, por lo que cerré los ojos mientras Lili movía el Palo Santo alrededor de mi cuerpo, murmurando palabras que no entendía del todo. 
 
    Pues si tiene que absorber todo lo negativo que llevo dentro, el palo ese va a terminar chamuscadito del todo, porque soy un ser negro de tristeza ahora mismo, pensé, pero no lo dije, y en su lugar pregunté:  
 
    —¿Me estás fumigando?  
 
    Lili se rio.  
 
    —Algo así. ¡Ya estás lista!   
 
    —Menos mal —suspiré.  
 
    —Espero que ahora te encuentres mejor.  
 
    —¿Mejor?  
 
    —Has llorado, no tienes un rostro relajado.  
 
    —Eh…  
 
    —Pasa y deja eso ahí mismo. Vayamos a la cocina. Lo importante ahora es conocernos. Pero antes, te enseñaré todo esto —dijo moviendo las manos en el aire con ligereza. 
 
    —Mmm vale —accedí, observando cómo el arcoiris de su pelo me guiaba por todo el apartamento.  
 
    El que sería mi nuevo hogar, me pareció un remanso de paz que decidí que me vendría muy bien en esos momentos, aunque también mostraba indicios del estilo de vida dinámico y espiritual de Lili.  
 
    El salón, decorado con colores cálidos y muebles acogedores, contaba con una esterilla de yoga en el centro, donde mi nueva compañera debía practicar sus asanas diarias, pues era instructora de yoga, cosa que descubrí más tarde, cuando tuve con ella esa conversación inicial tan necesaria para conocernos. 
 
    Alrededor de la esterilla había libros de yoga y meditación apilados en un rincón, y algunas velas dispersas por el suelo. 
 
    El dormitorio de Lili era una mezcla de serenidad y creatividad. La cama, rodeada de cojines de colores y mantas suaves, era el lugar perfecto para descansar y relajarse. Sin embargo, también se podían ver montones de ropa deportiva y libros sobre espiritualidad, demostrando el lado enérgico y apasionado de mi nueva compañera.  
 
    El baño, aunque impecablemente limpio, mostraba algunos elementos que reflejaban su inclinación mística, algo de lo que, por mucho que me empeñara, no parecía librarme.  
 
    Había cristales y piedras semipreciosas dispuestas en los estantes, junto a productos de belleza naturales y botellas de aceites esenciales y un espejo rodeado de luces tenues.  
 
    Entonces llegamos a lo que sería mi habitación, una estancia impersonal y sin decorar que tendría que hacer mía poco a poco durante el tiempo que viviera allí.  
 
    En ese momento pensé que reflejaba totalmente cómo me sentía por dentro: vacía y sin luz.  
 
    —Espero que aquí encuentres tu sitio, ya habrá tiempo de poner todo lo que tú quieras —dijo Lili, después cerró la puerta y terminamos donde me había prometido llegar: a la cocina.  
 
    Aunque pequeña, parecía estar llena de vitalidad. Había frutas frescas y verduras llenas de colores vibrantes sobre la encimera, como si hubieran sido adquiridas hacía pocas horas y todavía estuvieran por guardar en el frigo.  
 
    Sin embargo, también se podían ver algunos platos sin lavar y tazas de té medio vacías, evidencia de las comidas improvisadas y las infusiones relajantes de las que Lili disfrutaba en su rutina diaria.  
 
    Reconocí que no pude evitar sentirme atraída por mi nuevo hogar, y estaba casi convencida de que me inspiraría para explorar mi propio camino hacia el bienestar y la espiritualidad.  
 
    Ambas nos sentamos en una pequeña mesita de madera con dos sillas de las que también disponía la cocina, donde comenzamos a conocernos mejor.  
 
    Hablamos de nuestras pasiones, nuestras metas y de cómo la mala suerte me había golpeado fuerte las últimas semanas.  
 
    A pesar del enfoque peculiar de mi nueva compañera de casa y de vida, encontré a Lili encantadora y llena de energía positiva, algo que necesitaba como agüita de mayo.  
 
    Mientras conversábamos y reíamos tras relatarle el giro que había dado mi vida, Lili me alentó a que todo saldría bien.  
 
    Y, no supe la razón, pero sentí que sus palabras eran ciertas.  
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Mensajes del destino 
 
      
 
      
 
    Me desperté sobresaltada. No había dormido bien.  
 
    Habitación, casa y compañera nuevas.  
 
    Por ende, una vida nueva también.  
 
    No estaba nada de acuerdo con eso a pesar de que habían pasado algunos días desde mi ruptura con Héctor.  
 
    No quería rendirme tan fácilmente, pero a veces sentía desfallecer. Mi estado emocional en aquel momento era como una montaña rusa. A veces arriba, otras tantas abajo… 
 
    Sentía que me encontraba bien, pero cuando me descuidaba pisaba sin querer una de las minas y el estallido me dejaba con las tripas fuera durante un rato.  
 
    Y lloraba.  
 
    Y maldecía.  
 
    Y me sentía el ser más perturbado y triste del mundo.  
 
    El poco tiempo que había conseguido conciliar el sueño había estado plagado de pesadillas extrañas en las que el protagonista era Héctor, que después se convertía en Madame Celeste y se ponía a comer piedras de la suerte.  
 
    Suspiré y sacudí aquellos pensamientos de mi mente, porque tampoco me hacían ningún bien, aunque los humanos tendemos en momentos tristes a repensar las cosas con tal de exorcizar la zozobra que nos corroe, así de masoquistas somos. 
 
    Pero aquel nuevo día necesitaba algo de tranquilidad, porque debía hacer muchas cosas, entre ellas encontrar mi sitio en aquel lugar, instalarme y recibir la furgoneta de mi mudanza que me traería hasta allí todos mis bártulos. 
 
    Así que me levanté a pesar del dolor de cabeza por la falta de sueño y la sobra de llanto de la noche anterior. 
 
    Necesitaba café en vena rápido, y esperaba que mi nueva compañera de piso tuviera aunque fuera una cafetera italiana de las de toda la vida.  
 
    Pero lo dudaba mucho, porque la noche anterior me hizo una ensalada con todo tipo de vegetales y pude intuir más o menos qué tipo de alimentación llevaba.  
 
    Fue muy generosa al dejarme claro que no hacía falta que dividieramos los compartimentos de la nevera ni cosas así, algo así como “lo tuyo es mío y lo mío tuyo”.  
 
    Me calcé unas chanclas por no pisar las baldosas del suelo descalza, y fui hacia el salón, justo donde la encontré.  
 
    Descubrí en ese instante a Lili en uno de sus pasos de su ritual matutino, a saber, primero los estiramientos, después la meditación, más tarde las afirmaciones positivas, seguidas de practicar la gratitud junto a un té especial y, por último, el momento en el que la pillé.  
 
    —Buenos días, dormilona. Quería despertarte, pero después pensé que te vendría bien descansar. ¿Qué tal has dormido? —me dijo con una sonrisa deslumbrante—. Estaba a punto de sacar mi carta del tarot diaria. 
 
    Maldita, qué guapa era. Y qué alegre, y qué todo.  
 
    Me atusé el cabello con una mano e hice una mueca.  
 
    —Mal, la verdad. He tenido unas pesadillas horribles. 
 
    Ella chasqueó la lengua contra el paladar, parecía mostrar gentileza hacia mí. 
 
    —Esta noche irá mejor, estoy segura. Solo has de acostumbrarte. Ven aquí, anda.  
 
    —Supongo que sí —contesté resignada—. ¿Qué has dicho del tarot?  
 
    Estaba claro que no podía librarme del misticismo por más que lo intentara, porque fuera donde fuera me perseguía, como mi maldita mala suerte.  
 
    Me cagué mentalmente en el día en el que me encontré ese estúpido amuleto en el metro y lo tiré por idiota,  todo aquello era por su culpa. 
 
    Me senté al lado de Lili, sobre la esterilla, y escuché tranquilamente su explicación acerca de todo lo que hacía cada mañana.  
 
    —Antes de sacar la carta, vamos a hacer una cosa. Te sentará bien —me dijo.  
 
    Me mostré un poco reticente, y ella debió notarlo, porque añadió:  
 
    —Confía en mí. Cruza las piernas así, como yo, y cierra los ojos.  
 
    Le hice caso, y entonces escuché mi cabeza: de todo menos calma, Maricarmen.  
 
    Genial.  
 
    —Voy a repetir el paso de las afirmaciones positivas para hacerlo contigo.  
 
    —Si insistes… —murmuré con la boquita pequeña.  
 
    ¿Qué tontería era eso?  
 
    —Venga, vamos, no seas remolona. Repite conmigo: Soy capaz de enfrentar cualquier desafío.  
 
    —Soy capaz de enfrentar cualquier desafío —repetí.  
 
    —Soy merecedora de amor y felicidad —dijo ella con un suspiro.  
 
    —Soy merecedora de amor y felicidad —imité con voz cansina, aunque ya notaba mis ojos llenos de lágrimas.  
 
    —Soy una persona valiente y decidida.  
 
    —Soy… —se me quebró la voz— una persona valiente y decidida.  
 
    ¿Entonces por qué lloraba? ¿Por qué narices seguía llorando?  
 
    —Bueeeeno, poquito a poco, compañera. Verás que bien si lo haces todos los días.  
 
    —¿En serio? —le pregunté desconsolada.  
 
    —¿Te apetece probar mañana conmigo? Hacemos el ritual juntas, si quieres. ¡A mí me sienta fenomenal! 
 
    —¿Seguro que no has tomado alguna seta o algo así?  
 
    —¿Setas?  
 
    —Drogas, Lili, drogas —dije muy seria.  
 
    —Pero ¿qué dices? ¡No! —soltó una carcajada—. La mejor droga que hay es el amor propio, Albita.  
 
    Suspiré. Había seguido las afirmaciones un poco escéptica, sin embargo, aquellas palabras seguían repitiéndose dentro de mí.  
 
    Lili tomó su taza y bebió un traguito.  
 
    —¿Te apetece un té? Es de jazmín y menta. Te sentará bien.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Entonces se levantó rápidamente y fue a por una taza para mí. Desde ese instante comprendí que Lili era muy servicial.  
 
    Cuando me hubo servido la tisana, la probé y me sorprendí.  
 
    —Está buena —reconocí.  
 
    —¡Anda! ¡Pues claro!  
 
    —Yo es que sin café… 
 
    —Súper adictivo. Esto, mejor. Pero tómalo si a ti te sienta bien —se encogió de hombros.  
 
    Entonces volvió a fijar su vista en el mazo de cartas del tarot y, tras mover los deditos en el aire, eligió una. 
 
    Me la mostró y después la miró.  
 
    —¡Aquí está! La carta del Sol.  
 
    —¿El Sol? —pregunté intrigada a pesar de que me había pasado días leyendo sobre ese mundo místico. Aunque debo admitir que acerca de cartomancia tampoco había leído demasiado—. ¿Qué significa? 
 
    Lili sonrió y me dijo:  
 
    —Es una carta llena de energía y positivismo. Representa la alegría, la vitalidad y la claridad. Indica que estás en un periodo de optimismo y realización personal. Es un mensaje del destino para que aproveches cada día y te conectes con tu verdadera esencia.  
 
    Me quedé pensativa.  
 
    —Normal que te haya salido a ti esa carta, mírate —le dije.  
 
    Lili negó con la cabeza.  
 
    —No tiene nada que ver.  
 
    —¿Me sacas una a mí? —le pregunté con curiosidad.  
 
    Lili sonrió y asintió.  
 
    —Claro. Déjame que consulte el destino para ti.  
 
    Extendió las cartas del tarot frente a mí y me invitó a concentrarme en mi pregunta mientras barajaba. Luego, debía escoger una carta al azar.  
 
    Con un poco de emoción y nerviosismo, seleccioné la carta y la puse boca arriba.  
 
    No me lo podía creer.  
 
    Lili la observó fijamente y después lo hizo conmigo, su mirada llena de significado.  
 
    —Alba.  
 
    —¿Qué? —le pregunté nerviosa.  
 
    —Has sacado la carta de Los Enamorados —dijo con voz suave.  
 
    Tragué saliva.  
 
    ¿Qué narices significaba eso? No pude evitar pensar en Héctor en ese momento.  
 
    Maldito traidor. 
 
    —Representa el amor verdadero, la conexión profunda y la elección del corazón. Es posible que encuentres un nuevo amor en tu vida, alguien que toque tu alma y te despierte emociones intensas.  
 
    Casi jadeé, lo reconozco, pero en mi cabeza solamente resonaban las palabras “elección del corazón”.  
 
    —¿Crees que habla de Héctor? Un nuevo amor ni de coña —dije negándome en rotundo.  
 
    Para eso estaba yo…  
 
    Bueno, ni para eso ni para volver con el estúpido de Héctor. 
 
    Lili se encogió de hombros.  
 
    —Puede ser, es la carta del amor.  
 
    Hice una mueca. 
 
    ¿Y aquello era una señal?  
 
    Claro que me sentía traicionada, y la pérdida de mi trabajo había sido un daño colateral por su insensatez, pero todavía le quería, no podía dejar de sentir de la noche a la mañana. 
 
    Lili sonrió y se levantó.  
 
    —Ahora debo marcharme, tengo que dar una clase de yoga.  
 
    —Vale.  
 
    —Nos vemos luego. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, cogió una manzana del frutero de la cocina, su esterilla, y se marchó.  
 
    Yo me quedé en el salón, sosteniendo la carta de Los Enamorados entre mis manos.  
 
    Guardé la carta en mi bolsillo, y fui a desayunar y a arreglarme, la furgoneta con mis cosas no tardaría en llegar.  
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Una llamada inoportuna 
 
      
 
      
 
    Terminé de beberme un vaso de leche de avena, porque era lo mejor que encontré para desayunar, y solo me faltaba calzarme las zapatillas de deporte cuando mi teléfono móvil comenzó a sonar. Entusiasmada, me lancé a por él, que descansaba sobre la cama recién hecha, pero no era Héctor el nombre que aparecía en la pantalla, sino mi amiga Inés.  
 
    Hastiada, descolgué.  
 
    —¡Hola, hola! —saludó la dicharachera de mi amiga al otro lado de la línea—. ¿Cómo va esa independencia en tu nuevo pisito?  
 
    —Hola, Inés. Pues aquí ando…  
 
    —No me gusta nada esa respuesta —dijo ella en un tono más serio.  
 
    —Estoy… confundida, no sé. Me he mudado y estoy intentando empezar de nuevo sola, pero todavía hay momentos en los que me siento perdida.  
 
    —Lo siento mucho, cielo. Sé que es difícil superar una ruptura, pero recuerda que siempre estaré aquí para ti. Además, esta nueva etapa en tu vida puede ser una oportunidad para descubrirte a ti misma.  
 
    —Lo sé, pero no paro de pensar en él, Inés —le dije súper convencida, porque era la verdad a pesar de todo. 
 
    —¿Quééé? ¿El mismo Héctor que te dejó en la estacada en tu peor momento? Estás pirada.  
 
    Y el que publicó nuestro vídeo íntimo en una web de sexo casero, pensé, pero no lo dije, porque como nadie lo sabía, antes lo olvidaría. 
 
    —¿Y qué hago si todavía siento cosas por él? —repliqué a punto de llorar de nuevo—. Además, me ha salido la carta de Los Enamorados.  
 
    Desde luego, era idiota. 
 
    —¿Que te ha salido qué? —preguntó Inés incrédula—. ¿Has vuelto a ver a Madame Celeste?  
 
    —No, no. Lili, mi nueva compañera de piso, es muy espiritual. Se dedica a la instrucción de yoga y tiene un estilo de vida muy zen.  
 
    —Y deduzco que sabe echar las cartas.  
 
    —Exacto. Luego está Doña Rosa, una vecina anciana encantadora con una colección de jirafas por toda su casa.  
 
    —Menuda combinación. Pero, volviendo al tema de las cartas… Te ha salido la de Los Enamorados.  
 
    —Exacto. ¿Y si es una señal?  
 
    —No sé… 
 
    —Todo era perfecto, ¿sabes? —dije con melancolía. 
 
    Inés calló durante algunos segundos, pero finalmente dijo:  
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Y se rompió —dije recordando aquella última vez que estuvimos juntos, cuando lo descubrí todo. 
 
    —Creo que no deberías permitir que vuelva a hacerte daño. Fue muy feo dejarte así.  
 
    —Gracias, amiga.  
 
    —De na… 
 
    —Ay, Inés, te cuelgo, me está llamando el señor de la mudanza.  
 
    —Adiós, te quiero.  
 
    —Y yo a ti.  
 
    Colgué y cogí la llamada que estaba esperando.  
 
    (...) 
 
    —Ajá, bajo enseguida —dije rápidamente antes de colgar.  
 
    Cogí las llaves y bajé rápidamente a la entrada del edificio, no quería hacer esperar a aquel señor con la furgoneta parada ahí en medio, aunque aquella calle no era demasiado transitada por vehículos.  
 
    Cuando me vi en el exterior, miré a mi alrededor y observé que el hombre, muy amablemente, había vaciado su furgoneta de todas mis cajas, apiladas en ese momento en un ladito de la acera, a escasos metros de la puerta de la cafetería que había en la planta baja del edificio.  
 
    Sonia bien podía haberme ayudado esta vez, al igual que cuando trasladé todo de mi apartamento en Príncipe Pío hasta su casa, pero no fue así. 
 
    Observé al hombre dejar la última en el suelo, el cual llevaba una gorra y un chaleco con el logo de la empresa de mudanzas.  
 
    —¡Hola, soy Alba! —le dije para saludarle.  
 
    —Muy buenas, señorita. Aquí tiene todas sus pertenencias. Se las puedo ir pasando una a una o las puedo dejar aquí para que las lleve usted misma. Lo que usted me diga.  
 
    Me quedé unos instantes pensando la respuesta, pero finalmente dije:  
 
    —Mmm, mejor déjelas aquí. Las llevaré yo misma.  
 
    Tomé esa decisión porque quería matar el tiempo de alguna forma, y así no darle tantas vueltas al coco.  
 
    —¡Entendido! ¿Necesita algo más?  
 
    —No, gracias, todo está bien. —Sonreí.  
 
    El conductor asintió y se despidió con una sonrisa. Después montó en la furgoneta y lo perdí de vista al marcharse.  
 
    Fue entonces cuando miré las cajas apiladas frente a mí. Me sentí rara, distinta, como si una aventura fuese a comenzar de un momento a otro.  
 
    Además, no contemplé la opción cuando le dije al transportista que me encargaba yo misma de las cajas, de que habría algunas bastantes pesadas para las que necesitaría ayuda.  
 
    Pues genial.  
 
    Pensativa, observé el ascensor.  
 
    —¿Cabrá todo ahí? —pregunté más para mí misma que para nadie, pues me encontraba sola en aquel momento.  
 
    O eso creía yo.  
 
    Entonces apareció él.  
 
    —¿Necesitas ayuda o prefieres desafiar las leyes de la física y hacer malabares con esas cajas?  
 
    La preguntita me cayó como una patada en el estómago. O, más bien, la forma en la que la formuló, con tono desenfadado y una seguridad en sí mismo que, de tan abrumadora, rozaba la soberbia.  
 
    Me giré hacia aquella melodía y encontré su mirada desafiante a juego con una sonrisa juguetona que quitaba el hipo.  
 
    —Soy Alejandro, vivo en el ático, y ya te aviso de que el ascensor está roto. —Guiñó un ojo.  
 
    ¿Perdón? ¿Ese tío era mi vecino?  
 
    Pues mal todo, porque en ese momento me pareció un pedante de mucho cuidado.  
 
    —Oh, genial, el sarcástico vecino está aquí para ofrecer sus “amables” palabras —entrecomillé la palabra en el aire, irónica—. ¿Qué te hace pensar que quiero tu ayuda? 
 
    El muy cabrito sonrió. ¡Y qué sonrisota! 
 
    —No sé, tal vez prefieras que te ayude a cargar esas cajas —señaló las más pesadas—, en lugar de ver cómo se te caen encima.  
 
    Arqueé una ceja. ¿Qué acababa de decir el modelo del ático?  
 
    —Puedo sola —le espeté.  
 
    —Ah, ¡estupendo! Me voy arriba, pues —dijo meneando la barra de pan como si no hubiera un mañana.  
 
    Será gilipollas… , pensé.  
 
    Con tal de darle en las narices, intenté coger una de las cajas pesadas.  
 
    Me agaché, cuidando la postura por la espalda, ya que no quería hacerme daño, aunque con la rachita que llevaba, no me extrañaba que me desgraciara.  
 
    A la de una, a la de dos… 
 
    Hice fuerza, intentando coger a peso la caja, y tuve tan mala suerte que… 
 
    ¡Rakatá! 
 
    Abrí mucho los ojos, las mejillas comenzaron a arderme y la mirada de mi nuevo vecino me pesó como una losa de trescientos kilos.  
 
    No puede ser, no puede ser, no puede ser, mascullé en bucle en mi cabeza.  
 
    ¡Se me escapó, lo juro! ¡Se me escapó aquel estúpido gas delante del vecino del ático!  
 
    ¡Todo por culpa de Lili, que no tenía café y me había tenido que tomar ŕápidamente y casi sin respirar un vaso de leche de avena!  
 
    Debía haberme dado flatulencia. 
 
    —Yo… 
 
    El chico soltó una carcajada y sentí una vergüenza infinita.  
 
    —Mejor fuera que dentro —dijo riéndose.  
 
    —Es que Lili no tenía café y… 
 
    Pero el chico siguió riéndose.  
 
    Maldito.  
 
    —Déjame echarte una mano. El tercer piso, ¿verdad?  
 
    Asentí con la cabeza, queriendo que la tierra me tragase y me escupiese lejos.  
 
    Alejandro sujetó la bolsa de pan con la boca, y cogió la caja que había intentado cargar yo como si pesara una pluma.  
 
    Estupendo, ahora alardeará de su fuerza de machito. 
 
    —Te dejo hacer esto solo porque no quiero que mis cosas terminen en el suelo —le dije de forma seria, aunque por dentro me sentía como un flan por habérseme escapado ese maldito y traicionero pedo—, pero no te confundas, esto no significa que seamos amigos.  
 
    Cogí otra caja menos pesada y le seguí escaleras arriba.  
 
    —No tengo ningún interés en ser tu amigo. Solo estoy aquí para que esta mudanza no sea una catástrofe. Si rompes algo, se hará una derrama, y no me apetece poner ni un duro —me dijo con la bolsa de pan entre sus dientes.  
 
    Rodé los ojos hacia arriba, me parecía un estúpido, pero al menos me estaba ayudando a subir las cajas.  
 
    Trabajamos en equipo durante un rato, transportando mis cosas hasta el tercer piso. 
 
    Alejandro era todo un despropósito. Su sonrisa traviesa, que dejaba a la vista unos dientes blancos y perfectos con un hueco entre las paletas, su confianza en sí mismo y esa chispa en sus ojos me hacían sentir cosas contradictorias.  
 
    Obviamente, todavía tenía a Héctor en la cabeza, pero no pude evitar mirar por encima de la caja el perfecto trasero que se gastaba mi vecinito.  
 
    —Pues ya estaría —dijo cuando dejó en el suelo la última caja.  
 
    —Pues… gracias —contesté.  
 
    —Gracias, no, vecina. Tómate un aerored —dijo, chulito, al tiempo que guiñaba un ojo—, es mano de santo para tu problema —añadió levantando el dedo pulgar hacia arriba.  
 
    —¿Qué? ¿Me estás llamando pedorra?  
 
    Soltó una risotada mientras subía al piso de arriba, donde él vivía, y no me contestó.  
 
    Destino, ¿qué narices estás haciendo?  
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De cajas, pies y gases: una cena vegana con sorpresas 
 
      
 
      
 
    La noche se instaló en mi nuevo apartamento compartido mientras terminaba de poner orden en mi habitación.  
 
    Había pasado la tarde organizando mis cosas, llenando el armario con mis trapitos y decorando las paredes con algunas fotos y recortes cual adolescente, esencia que permanecía intacta en mí a pesar del paso del tiempo.  
 
    En fin, dándole vida a ese espacio que sería mi refugio durante aquella etapa de mi vida.  
 
    Coloqué también algunos libros en un par de lejas que colgaban de la pared, y cuando terminé de poner el último, escuché cómo Lili abría la puerta con su juego de llaves.  
 
    —Es que me parece inaudito, vamos… —rezongó justo en el momento en el que me encontraba con ella en el salón al salir de mi dormitorio. 
 
    Dejó su esterilla de yoga en el suelo con cierto desdén y recogió su pelo trenzado en un moño mal hecho. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté algo preocupada. No la conocía demasiado, pues apenas llevaba una noche compartiendo apartamento, pero era la primera vez que no la veía pizpireta ni sonriente.  
 
    —¿Que qué ocurre? —respondió molesta—. No te lo vas a creer, Alba. He quedado con un tío y ha sido desastroso. 
 
    —¿Y eso? Pero ¿no ibas a clase de yoga?  
 
    —Sí, pero he quedado con él después. Siéntate.  
 
    Ansiosa por saber y olvidarme un poco de mis desdichado encuentro con Alejandro, me senté en el sofá, dispuesta a escuchar el relato de Lili. 
 
    La yogui suspiró dramáticamente y se dejó caer en el sofá. 
 
    —Me estás asustando —confesé.  
 
    —Ay, Alba, he tenido una cita para el olvido.  
 
    —Eso ya lo has dicho —le recordé poniendo morritos.  
 
    Lili negó con la cabeza.  
 
    —Resulta que ese tío es un fetichista de pies.  
 
    —¿Un qué?  
 
    —¡Nena, espabila! ¡Quería hacerme una sesión de chupada de dedos! Imagínate mi cara de asco —Fingió una arcada y me reí—. He salido de allí pitando, por supuesto. 
 
    Jamás me había pasado nada así, pero imaginaba que para alguien que no compartía ese tipo de prácticas sexuales, le podía dar mucho cringe.  
 
    Me vino a la cabeza Salmoncín, y maldije en mi interior por no haberlo traído conmigo. 
 
    Entonces me empecé a reír, no sabía bien si de lo que me había contado Lili o de mi desgraciada vida. 
 
    —¡Deja de reírte, perra mala! ¡Esto me desestabiliza los chakras, lo digo en serio!  
 
    —Bueno, te fuiste y ya está.  
 
    —¡Claro que me fui! ¿Tú has visto mis pies? —dijo poniéndo uno de sus pequeños piececitos envueltos en sandalias de cuerdas ante mis ojos—. Son feitos.  
 
    Me reí de nuevo y ella se unió a mi carcajada.  
 
    —No lo son, pero al menos tú no te has tirado un cuesco delante de un tío bueno.  
 
    —¿Cómo? ¿Qué me he perdido? ¿Héctor?  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —Alejandro, el vecino del ático. Un completo impertinente, por cierto —dije frunciendo el ceño, con los labios apretados. 
 
    Entonces Lili me miró y alzó repetidas veces sus cejitas.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Alejandro es un pivón que lo flipas, un ser de luz que… 
 
    —¿Qué dices? Es lo más borde que he conocido en mi vida. ¡Y se ha reído de mi gas!  
 
    —Pero ¿cómo has llegado a esa situación?  
 
    Le conté mi encuentro con él, entre cajas y pedos y, por supuesto, enfatizando lo insoportable y engreído que me había parecido. 
 
    —No me puedo creer que te haya pasado eso —comentó ella poniéndose las manos en la boca para que no la viera reírse.  
 
    —¡La culpa ha sido tuya! 
 
    —¿Mía? —Se llevó una mano al pecho, indignada, pero sin perder aquella sonrisa que había vuelto a sus labios después de su cita cochinota.  
 
    —¿Por qué no tienes una galletita o algo más seguro para mi digestión? No había café y me bebí un vaso de leche de avena —le reproché en tono jocoso. 
 
    Ella rio a carcajadas y me dio un empujoncito juguetón.  
 
    —No me hagas responsable de tus gases. Anda, voy a preparar una cena para las dos que seguro que te anima.  
 
    —Como lleve frijoles… —murmuré sabiendo que Lili, por lo que había visto que tenía en la nevera y en la despensa, llevaba una alimentación vegana. 
 
    Lili rodó los ojos hacia arriba.  
 
    —Que no… 
 
    Animadas, ambas entramos en la cocina, y mientras ella se movía ágilmente entre la nevera y la encimera, comenzamos a hablar sobre los pasos que debía dar a partir de ahora.  
 
    Buscar un trabajo, intentar olvidar a Héctor, alejar la mala suerte y, al fin, volver a ser feliz.  
 
    No importaba el orden.  
 
    —¡Por cierto! Tengo algo para ti.  
 
    —¿Para mí? —pregunté sorprendida.  
 
    —Ajá. Así que vamos a empezar a caminar hacia todas esas direcciones. Lo primero: alejar la mala suerte. Lo demás no puede salir bien si no conseguimos primero eso —dijo Lili saliendo de la cocina para buscar algo en el salón.  
 
    Me pregunté qué sería, y no tardó ni dos minutos en aparecer de nuevo ante mí con algo envuelto en papel de estraza.  
 
    —¿Y esto?  
 
    —Ábrelo —me animó sonriendo. 
 
    Hice lo que me pedía y encontré una pulsera roja y un atrapasueños enorme y precioso.  
 
    Ahogué una exclamación.  
 
    —Pero, Lili… 
 
    —La pulsera roja es la pulsera de siete nudos, protege del mal de ojo. Muy importante.  
 
    —¿Crees que tengo? —pregunté, aunque visto lo visto, todo era posible.  
 
    —Por si acaso.  
 
    —¿Y esto? —Cogí el atrapasueños y lo levanté en el aire, admirando lo bonito que era.  
 
    —Son originarios de las culturas indígenas de América del Norte. Tienen la capacidad de filtrar los sueños, dejando entrar solamente los buenos, y atrapando las pesadillas en su red para que desaparezcan al amanecer. Las plumas representan los sueños bonitos y los abalorios actúan como amuletos para atraer la energía positiva.  
 
    Aquello me emocionó, y casi sentí mis ojos llenarse de lágrimas, pues había sido todo un detalle por parte de Lili hacerme ese regalo.  
 
    —No tenías por qué… Muchísimas gracias —murmuré acercándome a ella para abrazarla.  
 
    —Esto te ayudará, pero has de poner también de tu parte. ¿Sigues queriendo realizar los rituales matutinos conmigo?  
 
    —Claro. 
 
    —Necesitas una rutina que te ayude a poner nuevas metas.  
 
    —Tienes razón. 
 
    —Siguiente objetivo: encontrar un trabajo.  
 
    —¿Qué pasa con Héctor? Todavía tengo aquí la carta —dije sacándola del bolsillo trasero de mi pantalón.  
 
    Lili la observó unos instantes.  
 
    —Fluye, Alba. Esta carta puede no señalarle a él —me dijo Lili con cautela—, o sí. No lo sabemos.  
 
    Suspiré.  
 
    —Seguiré con la cena.  
 
    Lili, en efecto, siguió con los preparativos alimenticios, y mi cabeza volvió a llenarse de pensamientos que no paraban de girar en torno a mi exnovio.  
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Tejiendo lazos y delicias culinarias 
 
      
 
    Había transcurrido una semana desde que Lili me había regalado el atrapasueños, el cual coloqué arriba de mi cama. No sabía si había sido casualidad o no, pero no había vuelto a tener más pesadillas. Seguro que me sugestioné o algo así, o quizá no, y los espíritus de aquellas tribus del norte de América habían venido a protegerme. 
Lo que sí sabía es que aquellos regalos habían traído consigo un sinfín de cambios en mi vida. 
Mi exnovio parecía haberse esfumado por completo, dejándome en un silencio amargo.
Ni un mensaje, ni una llamada. 
Nada.
Imaginaba que era su manera de decirme que habíamos llegado al final y en el fondo aquello me vendría bien para olvidarlo.
Durante esos días había sido fiel compañera de Lili en sus rituales matutinos. Estirar mi cuerpo con el yoga se había convertido en un nuevo hábito para mí, no sabía cómo no lo había probado antes. Debo confesar que, al principio, parecía más una contorsionista desgarbada que una experta en la materia. No obstante, poco a poco había ido encontrando mi equilibrio y casi creía que había mejorado mi flexibilidad, ¡aunque aún me costaba un mundo llegar a tocar mis dedos de los pies!
En cuanto a la alimentación, había decidido darle una vuelta de tuerca. Lili estaba convencida que para mi estado de ánimo era necesario ese cambio y, aunque no había llegado a su nivel de veganismo ni mucho menos, había incorporado a mi dieta más verduras, frutas y pescado. 
Lili, con su paciencia infinita, me enseñaba nuevas recetas llenas de sabor y colores vibrantes. 
¡Quién iba a decirme que podía disfrutar tanto de un plato de zanahorias asadas con especias exóticas!
Obviamente, también había dedicado tiempo a la búsqueda de empleo enviando currículums por Internet, aunque también había impreso algunos para dejarlos en las tiendas cercanas al edificio. No obstante, las respuestas todavía se hacían esperar, aunque yo mantenía la esperanza de encontrar una oportunidad que me permitiera crecer y desarrollarme profesionalmente.
De momento, iba tirando con la prestación de desempleo, aunque me daba cierta tranquilidad el colchoncito que tenía en el banco gracias a mi finiquito.
Sentía que poco a poco me estaba integrando más en el edificio. Incluso Doña Rosa, la encantadora anciana que conocí el primer día, me había invitado a tomar un café en su casa por la tarde. Como muestra de agradecimiento, había decidido sorprenderla con una lasaña de verduras casera, la receta de la cual, sin ser sorpresa para nadie, me la dio Lili.
—Pienso que el detalle le va a encantar —comentó ella mientras tenía las manos ocupadas en cortar todas las verduras para preparar el plato. 
—Es una forma de agradecimiento, se portó conmigo muy bien cuando llegué. Además, así puedo demostrarle al mundo que puedo cocinar algo más que fideos instantáneos.
—¡Pues claro! Sabes hacer más cosas de las que imaginas. 
Sonreí ante aquellas palabras que me había dedicado mi compañera de piso. 
—Espero que le agrade y esté buena. Cuando llegué me dio la bienvenida y me regaló una jirafa pequeñita. Aunque todavía no entiendo su devoción por esos animales, están por toda su casa. 
Lili soltó una carcajada. 
—A mí me regaló un llavero de jirafa también. 
—¿Va en serio? 
Lili asintió.
—Como te lo digo. Esto ya está.
—¿Sabes, Lili? Aunque en algunas cosas somos distintas, me alegra que hayamos encontrado un punto de conexión en este lugar —le confesé. 
—Eso es lo bonito de la diversidad. Cada uno de nosotros es único y tenemos nuestras propias elecciones y perspectivas. Lo importante es respetarnos y encontrar la forma de vivir en armonía. 
No pude estar más de acuerdo con lo que acababa de decir, por lo que sonreí. 
Mientras preparábamos la lasaña, compartimos risas y anécdotas. 
Me sentía agradecida por tener a esa chica pizpireta y locuela como amiga y guía en aquella nueva etapa de mi vida, y eso, tal y como llegué días atrás a aquel edificio, era mucho. 
Cuando se hizo la hora pertinente para bajar al primero y tomar ese café con Doña Rosa, salí de mi apartamento con la fuente de lasaña en mis manos, lista para agradar a mi anciana vecina con mi creación culinaria. 
Caminaba por el pasillo, intentando abrir mi sesión en el correo electrónico para ver si había obtenido respuesta a la inscripción de una oferta de empleo que encontré la noche anterior.  
Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando de repente me choqué con alguien. La lasaña voló de mis manos y la vi estrellada directamente en el centro de una toalla blanca que solo cubría la cintura de…
Alejandro lanzó un grito parecido al de un gato en celo, o algo así. 
Estupefacta, miré la escena con horror mientras él trataba de recuperarse del impacto. 
—¡Dios! —blasfemó—. ¡¿Estás loca?!
Me mordí el labio, sintiéndome súper culpable. No me había caído nada bien cuando lo conocí, pero tampoco se merecía que una lasaña vegetal le abrasase los huevos.
—Lo siento, lo siento mucho —le dije intentando limpiar los restos de tomate y verdura que había prendidos de la toalla, sin darme apenas cuenta de que la zona que estaba tocando era toda su intimidad, y no precisamente en su mayor esplendor—. Iba completamente distraída y…
—Alba, ¿qué pasa? —Doña Rosa acababa de abrir la puerta, pero ninguno de los dos le hicimos caso.  
 
    Yo aparté las manos en cuanto Alejandro hizo un ademán para zafarse de mí.
—¿Distraída? Tía, me has abrasado la po… —Guardó silencio de inmediato en ese instante, y solo así pude darme cuenta de que su cuerpo fibroso y fuerte estaba mojado y lleno de gotitas de agua que reposaban delicadamente sobre su piel. Su cabello negro, puesto de cualquier manera y lleno de espuma. —Hola, Doña Rosa —dijo tras un carraspeo.
—Ya te he dicho que lo siento, para nada era mi intención que pasara esto —le dije avergonzada. 
—¿Alejandro? ¿Qué se supone que haces? ¿Qué ha pasado aquí? 
—Se lo explico enseguida…
—Ha sido culpa mía —dije entonces, siendo más rápida. 
—¿Cómo? —Doña Rosa no entendía nada. Normal, no la culpaba, mi vida esos días era como una maldita simulación.
—Lo que ha pasado es que esta chica, primero se tira un cuesco en mi cara, y ahora me abrasa las pelotas, Doña Rosa.
—¿Perdona? —casi grité avergonzadísima—. Se me escapó y, además, era un pedito de princesa. 
Alejandro me miró de soslayo. 
—De princesa muerta, dirás.
—¡Idiota! Ojalá se te haya espachurrado la churra con la lasaña vegana de Doña Rosa —le dije.
—¡Chicos, chicos! —exclamó la anciana—. Parad. Alejandro, ¿qué se supone que haces medio desnudo en la escalera? 
El vecino del ático suspiró y dijo: 
—La caldera no va y venía a decírselo. 
—¿A mí? 
—¡Pues claro! Es usted la presidenta de la comunidad. 
Doña Rosa se rio.
—Cómo se nota que te pasas las horas y los días en ese ático escribiendo sin parar. Yo ya no soy la presidenta. Es Clotildo.
—Oh, joder… 
Sentí cómo la boca se me secaba y un dedo frío me recorría la espalda. 
—Perdone, ¿quién?
—Esa boca, chavalote. Anda, ve a asearte —le dijo Doña Rosa a Alejandro—. ¿Todavía no le conoces, Alba? Clotildo es el presidente de la comunidad.
Tragué saliva. Fijo debía ser familia de la hija de puta de Cloti, ese nombre no era ni medio normal, algún parentesco debían tener. Si no, no me lo explicaba. 
Esperaba que, al menos, no fuera como ella y se tratara de alguien bueno, porque bastante desgracia tenía con aquel nombre.
—Pues qué nombre tiene…
—¿Con agua fría? —se quejó Alejandro, volviendo a la conversación.
—Estamos en junio, no creo que te pase nada —le dije con desdén, olvidándome de la bruja de mi anterior empleo. Después crucé los brazos, preguntándome dónde había ido a parar la fuente de la lasaña. Suerte que no se había roto. 
—Me caes… —me miró de arriba abajo antes de marcharse— fatal.
—Pues lo mismo digo. —Le saqué la lengua, aunque no pude evitar mirar ese perfecto trasero que se le marcaba bajo la toalla cuando se marchó de mi vista. 
Solo cuando se deslizó escaleras arriba, pude centrarme en la mirada de Doña Rosa. 
—Guapo, ¿eh?
—Pero ¿qué dice? 
Ella simplemente se limitó a sonreír de una manera tan enigmática que me puso los pelos de punta. 
Después de limpiar el estropicio del rellano y durante aquel café, descubrí que mi irritante vecino del ático era escritor, y que aquel edificio estaba lleno de gente muy interesante.
A saber, Doña Rosa compartía rellano con Don José, un simpático anciano que tenía un pequeño huerto en el balcón y era apasionado de las plantas, por eso también era el responsable de todas las que había a modo decorativo en la entrada al edificio. Aquella primera planta también era compartida con Laura, una universitaria obsesionada por la ecología y la sostenibilidad, que organizaba constantemente actividades para concienciar sobre el reciclaje, el ahorro de energía y la protección del medio ambiente. 
En el segundo, el famoso Clotildo, un prejubilado con habilidades para la reparación, e Isabel, una mujer de mediana edad enérgica y dicharachera a la que le gustaba mucho la danza. A menudo organizaba bailes de salón en la sala comunitaria del edificio y animaba a los vecinos a unirse. 
Después estaban Marta y Juan, que vivían en el tercero, frente a mi nuevo apartamento. Eran una pareja de artistas callejeros que se dedicaban a la música. Marta tocaba el violín y Juan la guitarra. Comprendí entonces que eran ellos a quien había escuchado ensayar el poco tiempo que llevaba allí. 
Por último, Alejandro, el escritor misterioso e insoportable que vivía en el ático.
Quien yo creía que sería mi máxima tortura, aunque el Universo tuviera unos planes distintos para ambos.  
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Rituales, amores y consejos cósmicos 
 
      
 
      
 
      Quedar con Sonia siempre era diversión asegurada. Un día de aquellos fuimos a un barecito que nos gustaba bastante a tomar unas cervezas antes de picar cualquier cosita en ese mismo lugar. 
 
    Mientras saboreábamos nuestras bebidas, decidí abrir mi corazón y hablarle sobre mi persistente pensamiento en cuanto a Héctor. 
 
    Soni, siempre comprensiva, asintió y, al igual que Inés en aquella llamada, me ofreció su apoyo incondicional.  
 
    En medio de la conversación no pude evitar reírme un poco de mí misma, porque ya no me quedaba otra opción ni tampoco lágrimas para seguir llorando.  
 
    Supongo que el paso del tiempo estaba causando su efecto curativo. 
 
    —¿De qué te ríes? —me preguntó mi amiga. 
 
    —Es que —sonreí, resignada—, entre mi desgracia con Héctor y los encuentros incómodos que tengo con Alejandro, siento que voy a estar maldita para siempre. 
 
    Sonia, por supuesto, se interesó de inmediato por Alejandro y me pidió más detalles de mi vecino del ático, así que ambas nos carcajeamos cuando le conté de forma divertida el incidente de aquel gas traicionero que decidió salir de mi culito de princesa el primer día que lo vi, así como el desafortunado episodio de la lasaña en su… 
 
    Bueno, ya sabes dónde. 
 
    Sonia, sin apenas poder hablar por las carcajadas, exclamó: 
 
    —¡Albita, eres un caso! Eso sí que es romper el hielo de una manera peculiar y lo demás son tonterías. Desde luego, tienes un don. 
 
    —Sí, el don de hacer el ridículo. 
 
    Sonia sonrió y bebió un trago de su cerveza.  
 
    Fue entonces cuando empecé a hablarle de los demás vecinos del edificio.  
 
    —Vaya, todos suenan interesantes y divertidos. Me encantaría vivir en ese edificio. 
 
    Sonreí de manera irónica ante sus palabras. Después dije:  
 
    —Ten cuidado con lo que deseas, amiga. Te aseguro que si tuvieras que mudarte allí después de una ruptura como la que he tenido yo, no te gustaría tanto la idea.  
 
    —Pues los vecinos parecen encantadores. —Soni se encogió de hombros.  
 
    —Y lo son —reconocí. 
 
    —Pero tú, aún así, sigues pensando en Héctor —añadió. 
 
    Suspiré y asentí con la cabeza. 
 
    —Se me ha ocurrido una idea —dijo Sonia de pronto—. Venga, vamos. Estas cañas las he pagado cuando he ido a pedirlas a la barra.  
 
    Abrí los ojos por lo repentino de la situación. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? ¿Y qué pretendes hacer ahora? —pregunté totalmente desconcertada. 
 
    —Vamos a hablar con Madame Celeste —dijo súper segura. 
 
    —¿Perdón? ¡No! 
 
    —¿Tú quieres olvidar a Héctor o no?  
 
    —Sí, pero… 
 
    Sí, pero  no quiero matarme en el intento porque me atropelle un coche al seguir moviendo el ritmo de los astros o… lo que sea, pensé. 
 
    —Pues camina y calla —me dijo cogiéndome de manera cariñosa pero enérgica del brazo.  
 
    —Pero, Soni… 
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Y la cena?  
 
    —Ahora nos pillamos un McDonalds. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    No tardamos en encontrarnos de nuevo en aquella encantadora callejuela del centro de la ciudad.  
 
    Las luces de las farolas hacía rato que habían comenzado a encenderse, creando una atmósfera cálida y acogedora, muy típica de los días de verano en Madrid. 
 
    Empujamos la puerta del local de la vidente y entramos en la sala de espera.  
 
    Otra vez aquel aroma a incienso y esa energía mágica envolviendo el aire.  
 
    Madame Celeste, vestida con una túnica de seda con estampados de colores, no tardó en estar con nosotras, recibiéndonos con la enigmática sonrisa que la caracterizaba.  
 
    Debía reconocer que, de algún modo, aquella mirada penetrante y esas manos adornadas con anillos mágicos, me inspiraban algo más de confianza que la primera vez.  
 
    Me parecía que destilaba energía y sabiduría, y ambas cosas impregnaban aquella habitación. 
 
    Fue entonces cuando Sonia, hablando en mi nombre, porque yo me quedaba medio lela en aquel sitio, expuso las inquietudes y los deseos que nos habían llevado hasta allí. 
 
    —Así que —concluyó Sonia—, ¿puede recomendarnos algún ritual o incluso un amarre de esos para que Héctor se vaya de la cabeza de mi amiga?  
 
    Madame Celeste, que había escuchado a Sonia pacientemente, nos miró con seriedad. 
 
    Tragué saliva. Es que daba miedito, coñi. En ese momento, ni confianza ni nada. 
 
    —Comprendo vuestra angustia, pero debéis tener cuidado con los amarres. Las cosas del amor no pueden forzarse. El libre albedrío y la voluntad de la otra persona son fundamentales en cualquier relación. Los amarres pueden traer consecuencias no deseadas y manipular el destino de forma negativa —dijo. Su voz era suave, pero también destilaba firmeza. 
 
    ¿Más negativo? ¿Eso es posible?, pensé. 
 
    Nos quedamos en silencio, absorbidas por sus palabras y sin saber qué contestar. Estaba claro que para nada nos esperábamos aquella respuesta.  
 
    —Sin embargo, Alba, puedo ofrecerte un ritual que te ayudará a atraer el amor verdadero. No será específicamente para Héctor, y puede que todavía sigas pensando en él durante algún tiempo. Es para atraer a la persona adecuada para ti, alguien que te ame y te valore como mereces. Este ritual no involucra nombres ni influencias directas sobre alguien en particular, sino que se enfoca en fortalecer tu propia energía amorosa y atraer la vibración adecuada.  
 
    La miré con curiosidad y esperanza, dispuesta a seguir cualquier consejo.  
 
    ¿Eso significaba que no estaba todo perdido?  
 
    Quiźa sí había alguien ahí fuera dispuesto a estar conmigo en lo bueno y en lo malo.  
 
    Alguien que no airease mi privacidad como había hecho Héctor. 
 
    ¿Quién podía ser?  
 
    Madame Celeste me miró a los ojos y me dijo:  
 
    —Alba, el primer paso para atraer el amor verdadero es amarte a ti misma. Ábrete a nuevas experiencias, cultiva tu amor propio y date el valor que mereces. Nunca acabamos de conocernos a nosotros mismos, ahora es el momento de seguir indagando en tu interior. Aprende a reconocer tus propias cualidades y no te conformes con menos de lo que mereces. El amor llegará cuando estés lista.  
 
    Aquellas palabras resonaron en mi interior y sentí una mezcla de esperanza y determinación. 
 
    Algo comenzaría a cambiar dentro de mí desde ese momento, solo que yo todavía no lo sabía.  
 
    —Esto es importante —añadió Madame Celeste—, que no se te olvide.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Ese chico al que tanto esperas, aparecerá siempre que necesites ayuda.  
 
    Aquella última frase me dejó un poco perdida, no obstante, agradecimos a Madame Celeste por sus palabras y nos marchamos.  
 
    Pero yo no quería ningún chico, yo solo quería que el recuerdo de Héctor y de cómo se jodió todo dejase en paz mi cabeza y, en vez de seguir perturbándome, desapareciese para poder estar tranquila. 
 
    —Así que…  
 
    —¿Sí? —preguntó Sonia enhebrando su brazo con el mío al tiempo que caminábamos sin un rumbo fijo tras la visita a la pitonisa.  
 
    —Ha querido decir que lo que tengo que hacer es fluir y no preocuparme tanto.  
 
    —Exactamente. Debéis fluir tú y tu chirla, que a este paso le van a salir telarañas de lo poco que la usas.  
 
    —Ay, calla… —le dije azorada, porque no pude evitar que la imagen de Alejandro todo mojadito viniera a mi cabeza.  
 
    —¿Un McDonalds?  
 
    —Por favor y gracias. 
 
      
 
    

  

 

 14
Entre ascensores y deseo sexual no resuelto 
 
      
 
      
 
    Durante los siguientes días, Lili se convirtió en mi compañera de travesuras, animándome a desconectar y dejarme llevar sin pensar demasiado, pareciendo estar completamente de acuerdo con el consejo que me había dado Madame Celeste. 
 
    Juntas, nos sumergimos en una serie de actividades para olvidar nuestras preocupaciones cotidianas.  
 
    Una tarde, nos aventuramos en un taller de pintura al aire libre. Con los pinceles en mano y rodeadas de la belleza que nos ofrecía el parque de El Retiro, intentamos plasmar en lienzos nuestros pensamientos y emociones. Aunque mis trazos resultaron más abstractos que figurativos, no pude evitar reírme a carcajadas junto a Lili mientras disfrutábamos del momento. 
 
    En otra ocasión, nos adentramos en un curso de cocina étnica. Entre especias exóticas y risas contagiosas, descubrimos nuevos sabores y técnicas culinarias, algo que reconozco que me hacía falta adquirir, que nos transportaron a tierras lejanas. A pesar de algunos desastres en los que me vi envuelta en aquella actividad, disfruté del proceso creativo y, por supuesto, del resultado final. 
 
    Otro de aquellos momentos en los que me esforzaba por fluir y despejar la mente, llegó cuando sonó el timbre de la puerta.  
 
    Al abrir, nos encontramos con Laura, la vecina preocupada por el medio ambiente. Sosteniendo un fajo de folletos, sonrió cuando estuvimos cara a cara.  
 
    —¡Hola, chicas! Hemos organizado una actividad de recogida de residuos y limpieza en algunas áreas más concurridas del Retiro. Pretendemos concienciar sobre la importancia de cuidar el medio ambiente y mantener los espacios públicos limpios. ¿Os apetece venir?  
 
    Lili y yo nos miramos y ambas dijimos que sí con la cabeza.  
 
    —¡Claro, cuenta con nosotras! —exclamé—. Por cierto, soy Alba.  
 
    —Encantada, me llamo Laura. Pues tomad —nos tendió un folleto—, ahí pone toda la info de la actividad.  
 
    —¿Te parece que después tomamos un par de copas en algún pub del centro? —le propuso Lili.  
 
    —¡Claro! Luego nos vemos. Adiós, chicas.  
 
    Laura se marchó y ambas nos despedimos al unísono.  
 
    —Cuando fluyes, el Universo te ayuda. Qué planazo —dijo Lili poniendo su mano en alto para que la chocara con la mía.  
 
    Pasé el resto del tiempo enviando currículums en respuesta a las alertas de empleo que habían llegado a mi móvil.  
 
    Con el propósito de dejar todas las oportunidades abiertas, me sumergí en la tarea con determinación. 
 
    —¿Todavía estás así? —preguntó entonces Lili, apoyada en el marco de la puerta de mi habitación. Ya estaba duchada y vestida para la ocasión, y yo todavía seguía tirada en la cama pendiente de aquella tarea.  
 
    Había perdido completamente la noción del tiempo.  
 
    —Dios, es tardísimo —me disculpé.  
 
    —¿Me adelanto?  
 
    —Sí, no te preocupes. Me arreglo y os alcanzo.  
 
    Lili sonrió, dio un golpecito con la mano en el marco de la puerta a modo de despedida y se marchó haciendo ondear sus trenzas de colores.  
 
    Fui tan rápido como pude, y después de ducharme y ponerme algo acorde con lo que íbamos a hacer, salí de casa y eché la llave.  
 
    Distraída, pues todavía iba pensando en todas las posibilidades laborales que tenía sobre la mesa al enviar aquellos currículums, entré en el ascensor.  
 
    Fui tan cabeza hueca, que olvidé por completo que Alejandro me había advertido sobre su estado averiado cuando nos conocimos. 
 
    Pulsé los botones tras cerrar las puertas, formadas por una verja negra y una puerta sobrepuesta.  
 
    Pero aquel cacharro maldito, en lugar de descender hacia la planta baja, empezó a subir sin control hasta llegar al ático, donde se detuvo de manera brusca.  
 
    —No puede ser —dije malhumorada. 
 
    Me vi atrapada y los nervios se apoderaron de mí.  
 
    ¿Y ahora qué?, pensé desesperada.  
 
    Muerta de los nervios, presioné frenéticamente todos los botones, pero el ascensor permaneció inerte, igual que mi autocontrol.  
 
    —¿Que fluya? ¿Que fluya? ¿Cómo se supone que debo fluir ahora? —pregunté a la nada.  
 
    Una sensación de claustrofobia se apoderó de mí, y en medio del agobio, comencé a gritar.  
 
    —¡Ayuda! ¡Socorro! ¿Hay alguien ahí? ¡Doña Rosa! 
 
    Intenté controlar la respiración.  
 
    —Oh, Dios, voy a morir asfixiada y Alejandro tendrá razón y seré una princesa muerta —me lamenté en un sollozo lastimero. 
 
    Justo en ese momento, desde el hueco superior del ascensor, apareció mi insoportable vecino.  
 
    Su mirada destilaba burla y preocupación al tiempo. 
 
    —¿Otra vez metida en líos, vecinita? —dijo con una sonrisa ladina.  
 
    Zorro, pensé.  
 
    —¿Me ves con cara de cachondeo? ¡Estoy atrapada, estúpido! —respondí tratando de ocultar una angustia que no hacía más que crecer.  
 
    Sin embargo, en lugar de ayudarme de inmediato, Alejandro pareció disfrutar de la situación y mi estado de desesperación.  
 
    Esa actitud desafiante y ese comentario sarcástico aumentaron la tensión que parecía flotar a nuestro alrededor.  
 
    No pude evitar sentir una mezcla de frustración y atracción.  
 
    —Siempre envuelta en problemas… —suspiró, regodeándose—. ¿Qué harás ahora?  
 
    La forma en la que me miró me hizo sentir vulnerable.  
 
    Enfrentándome a su mirada desafiante, mi voz se volvió más firme:  
 
    —No tienes ni idea de lo que puedo hacer, idiota. Estoy más que preparada para lo que sea. 
 
    —Ah, ¿sí?  
 
    —Eso he dicho —contesté sosteniéndole la mirada.  
 
    —Entonces no creo que te importe que me marche —dijo.  
 
    —¿Vas a dejarme aquí? ¡Que no puedo salir!  
 
    —Has dicho que tú solita podías con todo —dijo sonriendo.  
 
    —Alejandro, no me jodas —le imploré.  
 
    Mi vecino resopló y, de un salto enérgico, se coló por el hueco de la escalera y se posicionó a mi lado.  
 
    —¿Qué haces? Ahora estamos atrapados los dos —le recriminé—. ¿No puedes hacer nada bien?  
 
    —La experta en hacer las cosas al contrario del mundo, eres tú —dijo presionando los botones de forma alterna y sin sentido.  
 
    Aquella respuesta me irritó todavía más, pero no pude evitar fijarme en aquellos brazos fuertes y morenos.  
 
    Socarrón, Alejandro emanaba un aura de misterio y magnetismo que no me dejaba indiferente.  
 
    ¿Qué otra cosa podía hacer ahí dentro que no fuera fijarme en él?  
 
    Distraer mi mente para no cogerle la cabeza y… 
 
    —¿Puedes parar de tocar botones y hacer algo? —pregunté irritada.  
 
    —Tranquila, damisela en apuros —se burló de mí. 
 
    El ascensor se tambaleó y el movimiento me hizo chocar contra su cuerpo.  
 
    Dios mío, no me hagas esto. No me hagas darme cuenta de lo bueno que está, que me cae muy mal, pensé cuando me agarré a sus brazos para no caer al suelo.  
 
      
 
    Para seguir leyendo y no quedarte con las ganas… 
 
    Pilla tu ejemplar aquí:   
 
    https://www.amazon.es/dp/B0CDFHB5Z8/ref=mp_s_a_1_1?crid=3SE96UXBQM5EZ&keywords=querido+destino+no+me+gusta+mi+vecino&qid=1690954382&sprefix=querido+destino+no+me+gusta+mi+vecino%2Caps%2C84&sr=8-1 
 
   


  
 

   
 
      
 
    OTROS TÍTULOS DE LA AUTORA:  
 
      
 
    -Un canalla encantador  
 
    -La luz de Luna 
 
    -Llámame fuego 
 
    -Con tu camiseta y unas bragas 
 
    -Niñero por sorpresa 
 
    -Roberto, llévame al huerto 
 
      
 
      
 
    Gracias por llegar hasta aquí.  
 
      
 
    Para enterarte de todas las novedades puedes seguirme en mi perfil de Instagram: @natalia_escribe 
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